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 PROLOGO 

    Mansión Dronfield, Holland Park, Londres 

    —Milady, está preñada… 

    Roselyn Mary Wesley, miró a Charles Smith con ojos como platos, pero el aturdimiento sólo le duró un instante. A medida que la noticia iba calando dentro de ella, una ira ciega fue consumiéndola por completo. Tuvo que inhalar profundo varias veces para controlar el nerviosismo de sus manos que no sabía dónde colocarlas, y, por supuesto, tratar de que su rostro siguiera imperturbable, pero no lo conseguía porque sentía unos deseos horribles de provocar daño, de golpear con furia al culpable de su situación: de borrarle la sonrisa petulante a lord Selwyn.  

    Se giró con fuerza para que Charles Smith no viera lo afectada que estaba por la noticia. El corazón le palpitaba con fuerza dentro del pecho. La sangre circulaba por sus venas como ríos de lava. Parpadeó varias veces tratando de controlar la cólera y el sofoco que una noticia así le provocaba. 

    —Milady, ¿se encuentra bien? —le preguntó el hombre que comprendía el vía crucis de ella. 

    Roselyn tensó los hombros, alzó la barbilla, y miró un punto indeterminado de la bonita y elegante sala de Dronfield.  

    No, no se encontraba bien porque todos los planes que había elaborado se iban al traste. No importaba los cuidados que hubiese llevado. El tiempo que había dedicado a planearlo todo. Un maldito descuido, y veía su futuro negro.  

    —Había dado mi palabra… —susurró pensativa—. Y ahora tengo la obligación de retirarla. 

    —Milady, es un contratiempo, cierto —le dijo el hombre—. Pero es posible que todo termine bien. 

    Ella se giró de golpe.  

    —Llevo años cuidando cada paso —susurró con la voz ronca—. No me sirve el es posible que todo termine bien. 

    —Milady, un embarazo en tales circunstancias puede ser peligroso, pero ya no hay remedio. 

    Ella abrió la boca por la sorpresa que le causaron las palabras del hombre. 

    —¿Qué ya no hay…? —no pudo continuar. 

    Se le entrecerraron los ojos por el disgusto. Apretó los dientes hasta el punto de crujirlos.  

    —Aquí hay un culpable —dijo de pronto—. Y pienso hacer que lo pague. 

    Charles Smith vio a Roselyn dirigirse hacia el despacho, caminar hacia la vitrina cerrada, abrirla, y sujetar una de las escopetas de caza de su difunto padre. Se cercioró de que estaba cargada, y caminó decidida hacia la puerta de la calle. 

    —Milady, ¿qué piensa hacer? —preguntó el hombre pasmado por su actitud que parecía de lo más peligrosa. 

    —Reventarle los testículos al maldito lord Selwyn. 

    Charles cerró los ojos atribulado. Lady Wesley era capaz de eso cuando se encontraba tan alterada.  

    —Milady, no puedo permitirle tal disparate. 

    El hombre se puso en el camino de ella. Pero Roselyn estaba tan ofuscada que habría podido dispararle en el mismo corazón sin dudarlo un instante.  

    —¡Jeffrey! —gritó ella. 

    El mayordomo acudió presto al vestíbulo donde se encontraba su señora. Charles Smith le impedía avanzar hacia la calle. 

    —¡Apártalo de mi camino! —exclamó sin dejar de apuntarle. 

    El forzudo hombre hizo lo que le indicó su señora. Sujetó a Charles Smith y lo apartó hacia un lado del vestíbulo. Roselyn salió a la calle sujetando la escopeta de caza. Bajó los escalones del jardín delantero, y cruzó los escasos pasos que la separaban de la mansión Homesfield. Abrió la pesada verja, y caminó por el sendero de piedra. No se molestó en llamar al timbre. Apuntó el arma hacia la cerradura, y disparó. La madera de la puerta voló en cientos de pedazos. Ella volvió a martillar el arma, además se había llevado varios cartuchos.  

    —¡Selwyn! ¡Sal, bastardo! —gritó cuando alcanzó el vestíbulo de la casa. 

    En el interior de Homesfield se escuchaban carreras apresuradas y gritos ahogados por la detonación. El mencionado asomó la cabeza por el hueco abierto del salón. Cuando vio plantada en medio del vestíbulo a lady Wesley parpadeó para ocultar un brillo de interés. 

    —Puedes hacerte daño con eso —se burló de ella. 

    Tal parecía que no le importaba que hubiese destrozado la cerradura de la puerta de entrada, ni que estuviera apuntándole directamente a la cabeza. 

    —¡Qué demonios…! —por las escaleras bajaba el marqués de Lidgate abrochándose el chaleco, y tan enmudecido que no pudo continuar la frase. 

    Cuando Rain vio plantada en el vestíbulo de Homesfield a lady Wesley, y, apuntando a su hermano menor con una escopeta de caza, no supo a qué atenerse.  

    —Milady, ¿se ha vuelto loca? —preguntó con voz controlada. 

    La mujer ni se dignó mirarlo. Tenía la vista clavada en el rostro de Clive. 

    —Está preñada —le soltó con inmensa cólera—. ¿Es esto lo que buscabas? —Rain la miró perplejo. Clive con una sonrisa en la boca que le parecía ofensiva—. Vengo con intención de vengarla… 

      

    

  


   
   

 CAPÍTULO 1 

    Estado de Nueva York, seis meses antes. 

    Rain Selwyn escuchaba atento la lectura del testamento. Su padre había muerto meses atrás, y, él, como hijo primogénito y heredero del marquesado de Lidgate, tenía que marchar a Inglaterra. Pensó en su madre, y en lo desgraciada que había sido tras contraer nupcias con un lord inglés arruinado.  

    Rain pensó en su abuelo materno, Henry Randolph, que ansiaba que su única hija perteneciera a la nobleza. Y pudo lograrlo porque Estados Unidos había emergido como una tierra no solo de una riqueza fabulosa, también de gente inmensamente rica. La riqueza provenía de nuevas industrias como el ferrocarril, y diversas finanzas que crearon enormes fortunas. Pero los nuevos ricos se sintieron rechazados por las familias más importantes de Nueva Inglaterra. Al ser rechazados por miembros más antiguos de una sociedad snob, trataron de hallar un espacio en la alta sociedad pero en otro lugar. Gran Bretaña parecía proporcionar la solución. No faltaban las ricas herederas estadounidenses que deseaban casarse con la aristocracia europea para comprar el sello de nobleza para sus familiares. Olivia Randolph, como hija de un magnate de bienes raíces, se casó con el sexto marqués de Lidgate, pero ese matrimonio fue un lastre que la mantuvo prisionera hasta el día de su muerte. Muerte que sucedió diez años después de desposarse.  

    Su abuelo Henry no aprobaba los lujos de su yerno aristocrático, ni siquiera comprendía el gasto excesivo cada vez que celebraba legendarias fiestas fabulosas con alfombras especialmente traídas de oriente, ni lo jardines privados que alquilaba para que hombres exóticos con turbantes caminaran con jaguares y panteras. A Henry Randolph le costaba comprender porqué motivo su yerno compraba ingente cantidad de antigüedades y obras de arte que después mantenía encerradas en arcones. 

    Cuando su hija Olivia falleció, Henry llegó a un acuerdo con Ronald Selwyn: le entregaría un millón de dólares si dejaba a su único nieto bajo su cuidado en Estados Unidos hasta que alcanzara la mayoría de edad. El avaricioso noble aceptó, y él creció lejos de su padre, y de la nefasta influencia aristocrática inglesa. 

    —¿Comprendes lo que le te he leído?  

    Rain parpadeó regresando de forma brusca al presente.  

    —Sí —respondió con voz grave. 

    —Como nuevo marqués de Lidgate, ahora tienes bajo tu cargo a tus dos hermanastros. 

    Rain soltó un suspiro largo. 

    Ronald Selwyn se había casado meses después de la muerte de su primera esposa, y de ese segundo matrimonio habían nacido dos hijos, Clive y Dylan, que ahora estaban bajo su cuidado. Era lo último que deseaba en su vida: complicaciones. Afortunadamente la madre de sus hermanastros había regresado a la India donde vivían sus ancianos padres. Se había vuelto a casar con un terrateniente de Nueva Deli, y no había vuelto a pisar Inglaterra. 

    —Sabías que este momento llegaría —le dijo el juez. 

    Rain no hizo comentario alguno. Él, se había criado lejos de su padre, separado de su familia paterna, y su propio abuelo se había encargado de hacerle detestar a los ingleses, aunque él mismo fuera medio inglés.  

    —Arreglaré todos los asuntos para que puedas embarcar en un par de semanas. 

    Rain apretó los labios. Eso era demasiado pronto, y se dijo que no estaba preparado para marcharse. Le gustaba su casa de Nueva York, su rancho en Newark, y la libertad de la que disfrutaba en la actualidad, por ese motivo no había dejado a su abuelo materno cuando cumplió la mayoría de edad. Sabía que todo cambiaria cuando su padre falleciera, y por sorpresas del destino, la muerte de su padre y de su abuelo materno había ocurrido con solo un año de diferencia. Él amaba la libertad que disfrutaba en Nueva York, pero esos tiempos felices se habían acabado, ahora tocaba marchar a Inglaterra. 

    —¿Ha podido mantener mi padre las propiedades en Inglaterra? —Rain mantenía la pequeña esperanza de que su padre lo hubiera arruinado todo, así él tendría una posibilidad de quedarse. No necesitaba un título ni unas propiedades ruinosas porque su abuelo materno era una máquina para aumentar la fortuna, y gracias a él, Rain era inmensamente rico. Un americano fabulosamente rico. 

    Gabriel Randolph era el juez que le había leído el testamento, miró a su sobrino con una ceja alzada. 

    —Tu abuelo se aseguró de que no perdiera nada, ¿piensas que habría permitido lo contrario? —afirmó serio—. Posees Homesfield, que es la residencia familiar en Londres. Una enorme casa de campo en Horsham, y una finca en Adversane. —Rain seguía pensativo—. Además, recibirás unos ingresos anuales de diez mil libras. 

    Rain silbó pues era consciente de que a su padre le encantaba el derroche y no privarse de nada. ¿Cómo había logrado incrementar el patrimonio? Claro, su abuelo Henry, se dijo. Desde Estados Unidos había controlado los bienes futuros de su único nieto, y a la vista estaba de que lo había logrado.  

    —Pero de esas diez mil libras anuales tendrás que apartar cinco mil que dividirás entre dos partes para tus hermanastros. 

    Él podría perfectamente prescindir de las diez mil libras, pues la fortuna que le había dejado su abuelo materno era mucho más cuantiosa. 

    —¿Y las propiedades? —preguntó de pronto.  

    —Ya conoces que el hijo mayor hereda la práctica totalidad de los bienes, que no pueden dividirse con la herencia ni venderse —le informó el tío—. Y tendrás que escoger una buena esposa y concebir un heredero. 

    ¿Casarse con una estirada dama inglesa que lo aburriría hasta el hastío? Nada de eso. Rain no tenía intención de casarse todavía, y menos con una inglesa.  

    —Se acabaron tus juergas de soltero. 

    Parecía que su tío Gabriel lo conocía demasiado bien.  

    —Haría lo impensable para quedarme aquí. 

    A él no le importaría venderlo todo si de esa forma lograba quedarse en Nueva York, pero era consciente que para bien o para mal, su vida futura debía discurrir en Inglaterra.  

    —Pero debes ocupar tu lugar —le recordó el tío. 

    —No quiero vender Lafayette —dijo pensativo. 

    Lafayette era la casa familiar de los Randolph en Hanover Square. 

    —Si lo deseas, yo puedo ocuparme de tus propiedades aquí hasta que decidas qué hacer con ellas —se ofreció el tío. 

    —No quiero vender nada —reafirmó. 

    Gabriel Randolph tensó los hombros, y miró a su único sobrino con ojos entrecerrados. Al criarse en Estados Unidos no valoraba la importancia de los títulos nobiliarios, ni lo que significaría en su futuro y en su forma de ver la vida. Rain Selwyn era un hombre inteligente, decidido, e inmensamente rico. Podía parecer arrogante y orgulloso a los extraños, pero poseía bajo esa fachada dura, un interior honesto y justo. 

    —Deseo que me acompañes a Inglaterra —le pidió de pronto el sobrino. 

    —¿Me estás pidiendo que deje a mi familia durante meses para acompañarte a un lugar que no me apetece en absoluto? —preguntó atónito. 

    Rain sabía que no era justo pedirle algo así, pero él no deseaba marchar solo a Inglaterra.  

    —Puede venir la tía Meghan —sugirió—. Y seguro que a Melanie le encantará conocer nuevos lugares.  

    Rain veía la duda en los ojos de su tío. 

    —Tengo obligaciones aquí —le recordó Gabriel. 

    Sí, Rain lo sabía, pero tenía que seguir insistiendo. 

    —Imagino que Homesfield es lo suficientemente grande como para no cansarnos mutuamente el uno del otro el tiempo que estéis allí —bromeó Rain. 

    —Tengo varios juicios pendientes e ineludibles —le dijo el tío—. Pero podemos hacerte una visita en verano —le ofreció—. Dicen que la Season en Londres es muy colorida. 

    —Para entonces ya habrá terminado —lo corrigió el sobrino—. La Season comienza con el periodo de sesiones del Parlamento, justo después de Navidad, y finaliza en junio —concluyó serio. 

    El tío lo observó atentamente. Rain Selwyn era un hombre de la cabeza a los pies. Nunca dudaba. Siempre tomaba las decisiones acertadas, pero entendía lo que debía de sentir al tener que dejar todo lo que conocía y embarcarse en una aventura desconocida. 

    —Tienes mi palabras, que estaremos en Homesfield en Pascua —le prometió. 

    Los hombros de Rain se destensaron. Todavía tenía dos semanas para prepararse mentalmente.  

    —¿Qué piensas hacer con Copps y Rapace? —quiso saber el tío. 

    Copps era el gato de Rain, y Rapace el semental que había criado desde que su abuelo se lo regaló al cumplir los dieciocho años.  

    —Los dos se vienen conmigo —aseguró sin un parpadeo. 

    —¿Lo crees prudente? El viaje a Europa es muy largo. 

    Rain ni se lo pensó. Copps era un gato callejero que habían abandonado en las cuadras de su rancho en Newark. Caballo y felino se habían aceptado el uno al otro, y él no se sentía capaz de separarlos. 

    —Arréglalo todo para mi marcha —le dijo el sobrino al tío al mismo tiempo que se levantaba del sillón. 

    

  


   
   

 CAPÍTULO 2 

    Mansión Homesfield, en la actualidad 

    Llevaba dos meses en Londres, y todavía no se había acostumbrado a que lo llamaran marqués. Detestaba todos los eventos a los que tenía que asistir, también, las fiestas a las que iba obligado, y eso que rechazaba la mayor parte de las invitaciones. Nadie le había advertido que era una codiciada presa para la mayoría de muchachas debutantes. Pocos herederos tenían una renta anual de diez mil libras, y Rain se preguntaba cómo había transcendido ese detalle tan particular sobre su fortuna.  

    Ganarse la confianza de sus dos hermanastros no había sido fácil. Clive, de veintidós años, era extrovertido, extremadamente amable, y un juerguista consumado. Si le importaba ser el segundo y no poder acceder al título de marqués, no lo demostraba. Dylan, de dieciocho años, era encantador y gallardo. Introvertido y con un gusto excesivo por las peleas con los puños, pero no se encontraba en Homesfield porque estudiaba en la universidad de Oxford. Tanto Clive como Dylan gastaban el dinero como si creciera en los árboles, y en cierta forma era así porque era precisamente Rain quién se lo suministraba.  

    La mansión Homesfield era tal y como la había imaginado: enorme, sobria y oscura. Quizás el estar tan cerca de los altos árboles de Holland Park, aumentaba esa impresión.  

    Atender las vastas propiedades del marquesado le suponía un verdadero quebradero de cabeza, sobre todo porque su medio hermano Clive estaba intratable desde que su prometida había roto el compromiso. Prometida que además era vecina de ellos pues su casa estaba adosada a la suya: paredes con paredes, y jardín con jardín. Clive y lady Wesley habían protagonizado varias discusiones y peleas que se debían de haber oído hasta en Cornualles. Cuando él le pidió explicaciones a Clive, su respuesta había sido esquiva y malhumorada: lady Wesley había roto el compromiso y punto, y, él, como protector de los Selwyn, tenía que resolver el problema con la familia de ella, máxime cuando desconocía lo que había sucedido entre los dos. Desde la ruptura del compromiso dos semanas atrás, Clive se dedicaba a molestarla todo lo que podía, a pesar de sus continuas advertencias. Y en la última cena en la que habían coincidido, había estallado un verdadero escándalo cuando lady Wesley terminó estampándole media tarta a su hermano en el rostro. Ignoraba lo que ambos se habían dicho, pero la actuación de ella distaba mucho de ser la de una verdadera dama. 

    —¿Qué eso que se oye? —fuera en la calle se escuchaba un canto de lo más vulgar y escandaloso. 

    —Milord, parece una turba callejera —respondió el mayordomo al mismo tiempo que le servía una copa de coñac. 

    Rain prefería el whisky, pero los caballeros londinenses bebían coñac. 

    —El tenor tiene una voz espantosa —afirmó Rain molesto. 

    —Parece que se escucha desde la casa de lady Wesley. 

    Rain sospechó lo peor. Dejó la copa sobre la mesita, y se levantó presto. Caminó decido hacia la calle, abrió la puerta, y bajó los tres escalones. El mayordomo de Homesfield tenía toda la razón. Había una orquesta de marineros borrachos cantando y tocando de mala manera frente a una ventana que imaginó sería la de la dama en cuestión. No tuvo que sumar mucho para saber que la contratación de ese grupo de músicos era obra de Clive, que no cejaba en su empeño de molestar a la dama cada vez que se le presentaba la ocasión.  

    Salió de su propiedad, cruzó la verja, y caminó los pasos hacia Dronfield. Se paró justo al lado de uno de los marineros barbudos. 

    —Disculpen —les dijo, pero ninguno de los cuatro hombres le prestó atención, seguían tocando los bastos instrumentos, mientras uno de ellos cantaba una sea shanty subida de tono. 

    —¡Señores! —exclamó poniéndose frente a ellos y de espaldas a la ventana escogida para dar su recital—. Están armando demasiado escándalo, y, si no cesan en este momento, me veré obligado a llamar a las autoridades. 

    Los marineros seguían ignorándolo, salvo uno. 

    —Tenemos que cantar todo el repertorio —le dijo con una sonrisa que mostro una dentadura estropeada—. Porque para eso nos han pagado. 

    Ninguno de los marineros lo alertó de lo que estaba a punto de suceder: una sirvienta había abierto la ventana de la planta alta, había sacado una bacinilla por ella, y la lanzó al grupo que estaba debajo. Los marineros pudieron apartarse a tiempo, pero el marqués no. El agua sucia le cayó por la cabeza y lo mojó hasta los pies. Afortunadamente no eran aguas fecales, porque de serlo, habría incendiado él mismo Dronfield. Era agua de fregar. Con una furiosa calma, Rain subió las escaleras de la mansión, y tocó decididamente la aldaba de la puerta. Fue tan insistente, que tras unos minutos, la puerta se abrió frente a él. La banda de marineros se habían dado a la fuga.  

    —Deseo hablar con lady Wesley. 

    El mayordomo veía al marqués de Lidgate empapado, y arrugó el ceño. Parecía que le habían vaciado una sopera en la cabeza. 

    —Milady no se encuentra en la casa, milord. 

    Rain apretó los labios. 

    —No me iré de Dronfield hasta hablar con lady Wesley, insisto —reiteró pasando al interior del vestíbulo, y lo hizo sin inmutarse.  

    —Ya le he mencionado que lady Wesley no se encuentra en Dronfield, milord—contestó al fornido mayordomo.  

    Las palabras entre el marqués y el mayordomo subieron de volumen. Rain era consciente que ningún miembro de la nobleza se enzarzaría en una discusión doméstica con un mayordomo, pero él tenía que hablar con la dama. 

    —¿Qué sucede, Jeffrey?  

    Por las escaleras bajaba la mujer más hermosa que él había visto nunca. 

    Cada vez que la veía, pensaba lo mismo, pero también era la más quisquillosa e insoportable. Sostenía en los brazos un felino blanco de pelo largo. A Rain le sorprendió que el animal tuviese un ojo de cada color. Estaba claro que el felino estaba nervioso, y él conocía el motivo: el estruendo de la falsa banda de música.  

    —Su doncella me ha tirado una bacinilla de agua sucia —le dijo de pronto, aunque sin ser esa su intención. 

    Rain había pretendido disculparse por la serenata grotesca, y porque sabía que era obra de su medio hermano menor, y, sin embargo, lo primero que salió por su boca era una recriminación. Realmente estaba disgustado por el incidente, pero ese no había sido su propósito. 

    —El contenido de la bacinilla no iba dirigida a usted —le aclaró la dama muy seria—. Pero indudablemente se encontraba en el lugar equivocado cuando la recibió. 

    Con esas palabras lo había puesto en su sitio. 

    —Quería ofrecerle una disculpa en nombre de mi medio hermano Clive, pero veo que es innecesaria. 

    El rostro de la dama era exquisito. Acariciaba al animal con verdadero mimo, y le quedó claro que esa mujer defendería hasta la muerte al felino pero no a un humano.  

    Roselyn Mary Wesley admiró al hombre plantado en el vestíbulo de su casa. A pesar de estar calado, no perdía la apostura, y su forma de mirarla la inquietó. No se parecía en nada a sus medios hermanos ingleses. Era más alto, más fornido, y de cabellos rubios en contraste con sus ojos castaños.  

    Rain también evaluaba a la dama: rostro con forma de corazón. Esbelta figura, y cabellos negros que realzaban sus ojos como zafiros.  

    —Dígale a su hermano que tomaré medidas la próxima vez que se le ocurra una nueva extralimitación. 

    Rain tuvo que carraspear para aclararse la voz porque la mirada de ella lo había embaucado. 

    —Esta riña de enamorados debe concluir de una vez —le dijo sosteniéndole la mirada. 

    Roselyn contuvo un jadeo ante la acusación injusta. Ella no había comenzado ninguna riña, y menos de enamorados, todo lo contrario, pero segundos después sonrió para sorpresa del otro. Que el marqués de Lidgate la tratara con condescendencia mientras le resbalaban noodles por el cabello, tenía su punto gracioso, pero se repuso en seguida.  

    —Buenas noches, lord Selwyn —lo despidió ella. 

    —Quizás deberían aclarar los asuntos entre ambos, y, una vez resueltos, podrían continuar con el compromiso —la animó él. 

    Los brillantes ojos de la dama se abrieron como platos al escucharlo.  

    —Ni aunque me lo ordenara la corona bajo pena de muerte —respondió muy despacio—. Clive Selwyn es un alborotador sin honor, y tan despreciable, que solo se merece mi desdén… infórmele de mis palabras. 

    Roselyn creía firmemente que Clive había influido en la opinión de su hermano mayor para que intercediera por él, y si el heredero le había parecido en un principio un hombre diferente, con esas palabras le había demostrado cuán equivocada estaba.  

    Rain vio en el rostro de la dama lo orgullosa que era.  

    —Le aconsejo por su bien que se marché unas semanas al campo. 

    Fue escucharlo, y contener una maldición. ¡Estaban en plena temporada social! ¿Cómo se atrevía? 

    —Le aconsejo lo mismo, milord —contestó sin apartar la mirada. 

    Rain dedujo por su repuesta que lady Wesley era una ambiciosa dama que buscaba un posible esposo durante la temporada social, pero entonces, ¿por qué motivo había roto el compromiso con Clive? No se movió del vestíbulo hasta que la perdió de vista. Lady Wesley había subido las escalinata como una reina, y susurrándole palabras afectuosas al felino.  

    Cuando se dio la vuelta, el mayordomo le tendía un paño. 

    —Si me permite, milord… 

    El hombre le limpió el cabello y los hombros. 

    —Mande la factura de la limpieza del traje a Dronfield —le sugirió con voz grave—. Lady Wesley abonará con gustos los gastos. 

    Esa sugerencia la consideró un insulto. Sobre todo el trato dispensado por la dama. Más hastiado que enfadado, regresó a Homesfield con la intención de mantener una charla con Clive, y pensaba ser muy claro. 

    

  



 CAPITULO 3 

    ¿Cómo podía aburrirse tanto? El desfile de herederas ante sus ojos le parecía interminable. Sus ambiciosas madres trataban de acaparar su atención, y lograban que se sintiera agobiado. No disfrutaba la velada, ni de la música, ni de la conversación. La insistencia de varios nobles para que ocupara su escaño en la Cámara de los Lores le resultó innecesaria. Ocuparía su lugar en la política del reino cuando estuviera preparado y no antes.  

    De reojo vio a su medio hermano Clive que se dirigía hacia el jardín trasero de la mansión de los duques de Blymore, y conociendo que no había dado fruto la larga conversación que había mantenido con él dos semanas atrás, decidió seguirlo e interceptarlo. Ahora tenía conocimiento de lo que el compromiso entre la dama y su medio hermano significaba para los Selwyn. Su padre Henry había pretendido que Dronfield, la casa de lady Wesley, retornara a los Selwyn con la dote de ella. Mirando las escrituras de ambas propiedades, Rain había comprobado que en el pasado habían sido una sola, pero que habían sido segregadas para dos hijos: el marquesado de Lidgate, y el condado de Wilfried. Y ambas familias no solo compartían la unidad de ambas casas en Londres, también la extensa propiedad de Anglesey.  

    Henry Selwyn había creído necesario comprometer a su hijo menor con lady Wesley como forma de reunir todas las propiedades pues lady Wesley era hija única y además huérfana. El tatarabuelo de ella, también lo era de Clive.  

    Rain se preguntó que estaría tramado su medio hermano en ese momento. 

   



 *** 

    Roselyn estaba plantada en medio del jardín trasero de la fastuosa casa. Miraba fijamente la fuente sin verla en realidad, pero el sonido del chorro de agua que salía de la boca del pez de piedra, le parecía hipnótico.  

    Soltó un suspiro largo.  

    Estaba cansada de rehuir a Clive, de sus constantes enfrentamientos y riñas, por eso había decidido no aceptar ninguna invitación más y marcharse al campo donde podría disfrutar de cierta tranquilidad.  

    «Parece mentira que esté considerando marcharme como me aconsejó lord Selwyn», se dijo enojada. Pero podría regresar en unas semanas, y retomar sus compromisos alejada del bullicio de los eventos sociales. El último atropello propiciado por Clive, había colmado su paciencia. «Tal parece que estoy siguiendo el consejo que me ofreció el marqués de Lidgate», se dijo cansada por la incómoda situación con Clive. 

    —No te creía capaz de algo tan deleznable —la voz del hombre tras su espalda la conocía muy bien.  

    Era Clive con su habitual sentido de la inoportunidad.  

    Roselyn se giró despacio y lo vio plantado.  

    Él la miraba de forma intensa. 

    —Te merecías una respuesta a tus impertinencias —respondió muy seria y sin moverse del sitio—. Sobre todo con esa banda callejera que casi derrumba los muros de Dronfield con sus gritos. 

    Clive había recibido una buena regañina de su medio hermano y heredero cuando se enteró de la broma que había orquestado para la ex prometida.  

    —¿Por eso me enviaste dulces con almendra? —le preguntó apoyándose en la pierna derecha—. ¡Soy alérgico a las almendras! —exclamó con energía. Los ojos de la dama brillaron—. Podías haberme matado. 

    —A la vista está de que no lo logré —contestó suave. 

    Clive resopló al escucharla. Se le había hinchado tanto el rostro que se le cerraron los párpados hasta el punto de que no podía ver absolutamente nada. Y lo más preocupante fue la garganta, todavía la tenía en carne viva, como si se hubiera tragado al maldito gato de ella.  

    —Me pasé una día con su noche en el hospital —en la mirada de la mujer se reflejó un punto de remordimiento, pero desapareció rápido. 

    —No había tantas almendras en el pastel para matarte —volvió a decirle, aunque contuvo un gesto cómico—. Solo las justas para hacerte pasar un mal rato. 

    Pues lo había conseguido. El noble se acercó un paso hacia ella. 

     —¡Roselyn, Roselyn! —exclamó con falsa dulzura—. Me han ordenado que te pida disculpas a pesar de lo que me hiciste —escuchó que le decía—, pero las disculpas me las tendrías que ofrecer tú. 

    Estaba claro que esa orden provenía de su hermano mayor el marqués. 

    —En verdad te excedes, lord Selwyn —le reprochó con amargura, y cansada de sus juegos—. Me inoportunas en cada fiesta a la que asisto, y tus ocurrencias extravagantes me exasperan. 

    El noble caminó lentamente hacia ella que no retrocedió. 

    —Llevo muy mal que me ignores —le trajo a colación—. Por eso trato de llamar tu atención. 

    Roselyn soltó un suspiro suave.  

    —Mi padre no tenía que haber formalizado un compromiso entre ambos, aunque me alegro de que no esté aquí para ver cuánto se había equivocado al hacerlo. 

    En la voz de ella se percibía el desencanto. 

    —Pienso reclamarle a tu tío que mantenga la palabra de compromiso por ti, bella dama —le reveló él—. No puedo permitirte que me deseches como si fuera un pañuelo. 

    Roselyn entendió la amenaza velada. Su tío Jamie era su tutor, y no había visto con buenos ojos que ella rompiera el compromiso sin ofrecer una explicación. Ella le había contado que Clive y ella no eran compatibles, que no tenían afinidad, y era cierto. Clive era dos años mayor, pero se comportaba como si tuviera doce años. Roselyn era una mujer seria, responsable, y tanto exceso por parte de Clive la enfurecía.  

    —Si haces tal cosa, entonces no tendré más remedio que revelar el motivo que me llevó a tomar la decisión que tomé —se defendió la otra.  

    El rostro de Clive enrojeció.  

    —¡No ocurrió nada! —exclamó dolido—. He intentado explicártelo ciento de veces, pero eres obtusa, orgullosa, y tienes un genio de mil demonios. 

    Ella giró el rostro soliviantada. Había pillado a Clive seduciendo a su prima Beatrice, y, tras ese desliz, había descubierto otros muchos. Ella podía no tener en cuenta sus deslices del pasado, pero le afectaban mucho los cometidos estando prometidos. Se había sentido humillada. 

    —Imagino que mi tío Jamie tendrá algo que decir al respecto sobre la reputación de su hija y tu falta de moralidad, ¿verdad? 

    Clive se había acercado demasiado a ella, tanto, que pudo sujetarla por los brazos.  

    —Si lo haces, volveré a contratar otra orquesta mucho más irritante que la de los marineros, y también dejaré abierta la puerta que comunica nuestros jardines. Ya sabes quién disfruta visitando Dronfield a altas horas de la madrugada. 

    Roselyn lo creía capaz de eso y mucho más pues se lo había demostrado en varias ocasiones. 

    —Hazlo, y te haré comer tantas almendras que la indigestión que sufriste el otro día será un juego de niños en comparación —lo amenazó. 

    A Clive le divertía mucho sacarla de quicio. Se habían criado juntos. Roselyn había sido su confidente cuando eran niños, pero había cambiado y se había convertido en la mujer más aburrida y sosa de todo el reino, sin embargo, el padre de ella y el suyo propio habían arreglado un compromiso entre ambos, y él había aceptado porque la quería de regreso en su vida como en el pasado, salvo que ya no podría ser.  

    —¿Sabes que te has convertido en una mujer insoportable? —ella no respondió, siguió mirándolo con atención—. Vengativa, intratable… 

    Ella lo cortó. 

    —¿Has terminado, lord Selwyn? 

    Clive la observo durante unos minutos largos, y después hizo lo impensable, acertó sus labios a los de ella, y trató de besarlos. Roselyn se retiró hacia atrás para impedírselo, y sus pantorrillas tocaron el borde de la fuente de agua. Si Clive la soltaba, caería en ella. 

    —En realidad me alegro de no casarme contigo —le espetó con verdadero humor—, porque me harías la vida imposible, pero ni te imaginas cuanto disfruto poniéndote en evidencia para ver si de ese modo regresa la Roselyn del pasado: la que me hacía reír con sus ocurrencias —Clive hizo lo que ella más temía, no solo la soltó, sino que le empujó levemente hacia atrás, lo suficiente para que ella perdiera el equilibrio.  

    Roselyn cayó de espaldas en la fuente. 

    —¡Desgraciado! —lo insultó mientras luchaba contra el agua, y terminó completamente empapada. 

    El hombre soltó una carcajada que la encolerizo.  

    —Eso por tirarme la tarta, y por tratar de envenenarme con almendras. 

    El marqués de Lidgate contempló la escena estupefacto. 

    —¡Clive! —exclamó Rain cuando vio el despropósito que había creado su medio hermano.  

    Corrió presto a ayudar a la dama que lanzaba maldiciones en varias lenguas. La sujetó por los brazos, y la ayudó a reincorporarse.  

    —Lamento mucho lo ocurrido —se excusó.  

    El enfado superaba la vergüenza que sentía ella. Estaba calada hasta los huesos, pero la cólera la calentaba por dentro. 

    —¡Esto no quedará así! —le gritó a Clive que ya subía las escalinatas hacia el interior de la mansión—. ¡Juro que te haré comer todas las almendras del reino! —lo amenazó con el puño en alto. 

    El marqués se quitó la chaqueta negra y se la colocó sobre los hombros. Lady Wesley temblaba, pero no de frío. 

    —La actitud de Clive ha sido imperdonable, por favor, discúlpelo. 

    Roselyn tenía la mirada brillante y los labios apretados de ira. 

    —¡Jamás! —casi gritó porque no sujetaba su enfado. 

    El marqués de Lidgate podía comprenderla. Clive se había portado como un niño caprichoso. ¿En qué estaba pensando para tirarla a la fuente? 

    —Tomaré medidas al respecto —le prometió. 

    Roselyn alzó el rostro y lo clavó en el marqués. 

    —Yo puedo ocuparme de Clive —declaró sin percatarse que lo decía con pasión desmedida—. Pienso enviarlo a Newgate.  

    Rain sonrió porque cualquier otra dama estaría sumida en llanto y no lanzando maldiciones entre dientes, pero ella no pudo verlo porque se encontraba escurriendo el vuelo de su vestido de noche. 

    —Si lo desea, la llevaré de regreso a Dronfield. 

    Roselyn aceptó porque el marqués le ofrecía una salida digna. Podrían salir por la puerta trasera del jardín. Ella no podía entrar de nuevo a la mansión empapada, porque se moriría si la veían en semejante estado. Y maldijo de nuevo a Clive y su nefasto sentido del humor. 

    —No tardaré —le dijo Rain que regresó tras los pasos de su hermano menor. 

    El marqués confiaba que siguiera en la casa porque pensaba echarle la bronca que se merecía, pero Clive ya no estaba en la fiesta. 

    Roselyn se quedó muy quieta los primeros minutos, después comenzó a caminar hacia la puerta de la verja que cerraba el jardín. Afortunadamente, los duques la mantenían abierta durante las fiestas. El carruaje de lord Selwyn tardó apenas unos minutos en doblar la esquina y alcanzarla. El marqués salió presuroso del interior y la ayudó a subir.  

    —Me siento profundamente abochornado. 

    Roselyn pensó que el marqués mostraba mejor carácter siendo extranjero, que su hermano Clive que era un auténtico inglés. 

    —Mojaré la tapicería —respondió ella que trató de sentarse lo mínimo imprescindible en el confortable sillón. 

    —¡Por Dios, lady Wesley! —exclamó él—. Eso no importa en este momento. Me siento terriblemente abrumado por la acción de Clive, pero le puedo asegurar que embridaré sus actos futuros. 

    Ella mantuvo silencio, y él la acompañó, aunque no podía dejar de admirarla. Rain, apenas veía el brillo de sus zafiros porque los farolillos del interior del carruaje no lo permitían, pero sabía perfectamente como eran, también, lo que le había hecho sentir cuando la abrazó para sacarla de la fuente. Se le había acelerado el corazón, se le había encogido el estómago. Rain sabía que eso significaba que lady Wesley le afectaba mucho. Le gustaba la ex prometida de su medio hermano, y no sabía cómo sobrellevar ese nuevo sentimiento.  

    —Gracias, lord Selwyn —le dijo ella cuando al carruaje se detuvo frente a la puerta de Dronfield.  

    —Llámeme Rain —le dijo de pronto ayudándola a salir—. Al fin y al cabo somos parientes lejanos. 

    Roselyn alzó el rostro para mirarlo porque el marqués era demasiado alto, y fue mirarlo, y algo se desató dentro de ella. 

    —Ese detalle, y, solo ese, ha impedido que le vuele la cabeza al desvergonzado de Clive… 

    

  



 CAPÍTULO 4 

    El roce de unos bigotes en el rostro la despertaron. Roselyn abrió los ojos, y vio los de un felino que la miraban con verdadero interés. Estuvo a punto de lanzar un grito, pero se repuso de inmediato. No era la primera vez que veía al gato de lord Selwyn merodeando por Dronfield como si lo hiciera por su propia casa.  

    —¡Insolente gato! —exclamó tratando de ahuyentarlo, pero el felino la observaba subido a su mesita de noche. 

    Roselyn solía dormir con la lámpara de gas encendida, y por eso pudo mirarlo con atención. El felino llegado de Nueva york tenía las patas de mediana longitud, garras redondas y cola no muy larga que se estrechaba hacia el extremo despuntado. La cabeza era grande y de mejillas llenas, ligeramente más larga que ancha, con orejas levemente redondeadas. Los ojos eran redondos y muy abiertos de color calabaza. De pelo negro corto, grueso, uniforme y duro al tacto. Ella lo sabía muy bien porque lo había sacado de Dronfield hasta en tres ocasiones. La primera vez mantuvieron un altercado bastante sonoro porque el felino no se dejaba coger ni ahuyentar, y como no podían impedir que se colaran en la casa, Roselyn mantenía la precaución de esconder a su preciosa gata de angora. Su padre Zachary se la había comprado en Ankara, y Roselyn la había amado desde el mismo momento que la vio. Ella, que así se llamaba, era muy especial.  

    —Tienes suerte de que adore a los felinos —le dijo como si el gato pudiera entenderla—. Porque ahora mismo te sacaría de Dronfield a patadas, aunque admito que no tienes la culpa de que ese alborotador de Clive deje abierta la puerta del jardín para que te cueles aquí, ¿verdad? Su intención es molestarme utilizándote, pero lo lleva claro porque no sabe a quién se enfrenta. 

    El gato se dejó coger por ella, y, al quedar encerrado en su regazo, comenzó a ronronear. El primer día le regaló un buen arañazo, pero Roselyn sabía tratar a los felinos, y pudo hacerse con el minino sin esfuerzo. 

    —Si vuelvo a verte de nuevo por aquí, te entregaré a Farmbury —lo amenazó—. Y te pasarás el testo de tu vida oliendo estiércol de cerdo. 

    Roselyn salió de su alcoba llevando el gato en brazos. En el pasillo del corredor se encontró con Jeffrey, su mayordomo. 

    —Milady, se enfriará —le dijo el hombre haciendo el gesto de cogerle al gato, pero el felino le bufó—. Tiene un carácter de mil demonios —se quejó el sirviente. 

    —Jeffrey —comenzó ella—, deseo que contrates a un cerrajero para que cambie el candado y la cadena de la puerta de hierro del jardín —le ordenó al mayordomo—. Cuando la haya cambiado, mantendré la llave a buen recaudo en mi caja de caudales. 

    —Es una buen idea, milady —respondió el hombre—. No está bien que ese tunante de Selwyn deje abierta la puerta a propósito y con fines perversos.  

    El ronroneo del gato callejero era sonoro, basto, como el mismo felino. 

    —Mañana hablaré con lord Selwyn para que controle a su gato de una vez por todas —se quejó Roselyn que estaba cansada de las visitas inoportunas del felino a media noche. 

    —La culpa no es del marqués, me consta —lo defendió el mayordomo. 

    Roselyn era consciente de ello.  

    —Sea culpable o no, debe vigilar mejor a este bruto americano. 

    Habían llegado al jardín trasero de la mansión. Roselyn caminó decidida y lo lanzó con delicadeza hacia el otro lado del jardín.  

    —Que no vuelva a verte merodeando en Dronfield —le advirtió señalándolo con un dedo—. O te llevaré yo misma a Battersea. 

    Battersea era un refugio de animales que estaba situado en Escocia. 

    El muro que dividía el jardín era muy alto y de difícil acceso para una persona, pero si Clive dejaba abierta la puerta de hierro, cualquiera podría introducirse en su jardín, y no solo un gato. Cerró la puerta y aseguró el candado. Como los Selwyn tenían también llave, ese gesto resultaba inútil. 

    Criado y señora regresaron a la casa sin ser consciente de la persona que los espiaba tras una ventana.  

   



 *** 

    Clive le había abierto la puerta de hierro al estúpido gato de su hermanastro mayor como tantas otras ocasiones. El animal era feo, desobediente, y ladrón. Lo había pillado varias veces robando alimentos en la cocina, sobre todo los salazones que preparaba con tanto mimo Suzie, pero a su dueño no le importaba y le dejaba andorrear por todo Homesfield sin control, e incluso lo dejaba dormir en su propia alcoba, algo impensable para él. Los animales debían dormir en los establos.  

    Cuando perdió de vista a lady Wesley, se giró hacia el interior de su dormitorio. Estaba cansado de sus desplantes, de sus bufidos, por eso utilizaba a ese tonto gato americano para molestarla. Pretendía obtener de ella la misma atención que le había dado en el pasado, pero Roselyn había cambiado mucho. Clive recordó las bonitas tardes en las que jugaban juntos en el jardín. Los interesantes duelos verbales entre ambos, las interminables partidas de ajedrez sentados frente a la chimenea y tomando una taza de té… Casi podía escuchar la risa de ella, su mirada cristalina y dulce. Pero la niña cambió por completo el mismo día que murió su niñera, y ya nada volvió a ser igual. Con el transcurrir del tiempo se transformó en una seria y antipática mujer que podría desagradar mucho a una persona que no la conociera como él. Y cuando murieron sus padres en ese absurdo viaje, ella se encerró todavía más en sí misma. Los condes de Wilfried habían decidido hacer un viaje a Ankara, y, una vez allí, el destino les jugó una mala pasada pues ambos perdieron la vida de la forma más absurda. Visitando unas ruinas, los dos habían caído en un pozo demasiado profundo. El rescate había sido arduo y lleno de contratiempos, y, aunque los cuerpos de los dos esposos fueron recuperados días después, estaban sin vida. El felino que había comprado Zachary Wesley, fue enviada a Roselyn junto con las pertenencias de los condes, bienes que incluían una carta donde le mencionaban lo única y extraordinario que era ese animal en particular, y por eso su gata se había convertido en lo más importante para Roselyn: porque era lo único vivo que tenía de sus padres. 

    Clive comenzó a desnudarse. Utilizaba al gato de su hermanastro para lograr la atención de ella, salvo que no funcionaba. Roselyn seguía ignorándolo a conciencia, y él no sabía qué hacer para cambiar esa circunstancia. 

    «Lograré tu respeto de nuevo, Roselyn». Se dijo convencido. «Y nos casaremos como nuestros padres habían planeado». 

    Roselyn y él habían aceptado el compromiso aunque no se amaban ni sentía atracción romántica el uno por el otro. Sabían lo importante que era para los Selwyn y los Wesley volver a unir el patrimonio segregado tres siglos atrás, pero como Clive no sentía atracción sexual por Roselyn, se había dedicado a cortejar y seducir a cuanta muchacha bonita se le ponía por delante, y cometió el terrible error de tratar de conquistar precisamente a su prima Beatrice.  

    La dulce e inocente Beatrice. 

    Clive no le había hecho el amor, y no precisamente porque la muchacha se le negara, simplemente él se había confiado, y había descubierto que Dronfield no era el lugar más apropiado para mantener un encuentro amoroso, sobre todo porque era la casa de su prometida. Ese desliz por su parte marcó un antes y un después entre lo dos. Roselyn dio por roto el compromiso entre ambos, y le cerró para siempre la puerta de su confianza. 

    «Recuperaré tu amistad, Roselyn, lo juro».  

    Clive se metió en la cama, apagó la luz de la mesita, y cerró los ojos. 

    

  


   
   

 CAPÍTULO 5 

    Roselyn se divertía viendo a los más jóvenes jugar al bridge. Ella no podría correr tan rápida como Melany, pero sabría lanzar mejor. 

    —Me alegra verla en Harold. 

    Roselyn se giró hacia su izquierda, y vio que el marqués de Lidgate se plantaba al lado de ella. Vestía demasiado elegante para un evento en el campo. Estaba claro que no dominaba los rigores de la moda londinense, pero lo que más le fascinaba de él, era escuchar su entonación. Lord Selwyn hablaba mucho más pausado, y con un tono más monótono, pero ella lo encontraba muy interesante. 

    —Ignoraba que hubiera aceptado la invitación de los condes de Harold, milord —contestó Roselyn con voz controlada a pesar del nerviosismo que le provocaba. 

    Rain la miró de reojo porque no quería ponerse en evidencia. Había buscado a lady Wesley en los últimos eventos a los que había asistido, y sin darse cuenta había dejado entrever el interés que la dama le provocaba. Las especulaciones no habían tardado en llegar, precisamente porque era la ex prometida de su medio hermano, y, él, el soltero más codiciado de la ciudad. 

    —¿Ha recibido la invitación para la fiesta que se celebrará en unas semanas en Homesfield?  

    Roselyn sabía lo poco que le gustaban las fiestas al nuevo marqués de Lidgate. No se comportaba como un perfecto caballero inglés porque se había criado en Estados Unidos con su abuelo materno, pero eso lo hacía más interesante a sus ojos.  

    —Creía que detestaba las fiestas, milord —respondió ella con voz suave. 

    —Homesfield siempre ha organizado veladas en la temporada social, y yo no puedo comenzar a deshacer las costumbres tan arraigadamente impuestas por mis antepasados. 

    El marqués lo había dicho profundamente apenado. Roselyn lo miró de frente sin un parpadeo. 

    —Tiene la excusa perfecta, milord —le dijo ella—. Su padre falleció hace nueve meses. 

    Rain había barajado esa posibilidad, pero su medio hermano Clive se lo había desaconsejado. El luto oficial podía durar entre seis meses y un año, pero como nuevo marqués de Lidgate, debía presentarse a toda la nobleza, y la mejor forma de hacerlo era ofreciendo una fiesta en Homesfield en plena temporada social.  

    —Soy inexperto en todo esto —susurró entre dientes, pero ella lo había escuchado—. Además, esperaba la llegada de un familiar antes de que comenzara la temporada social, pero se le han complicado los asuntos en Nueva York, y no podrá venir antes de otoño. 

    Las palabras del marqués habían sonado desoladas. 

    —Milord, debería buscarse un buen ayuda de cámara, también un eficiente secretario —le aconsejó la dama.  

    Ese consejo era muy bueno, pero muy difícil de seguir. 

    —Apenas conozco a nadie en la ciudad —eso era cierto, se dijo Roselyn, porque conocía que el nuevo marqués salía poco de Homesfield, y elegía muy bien los eventos a los que acudía, aunque ignoraba que siempre escogía aquellos a los que ella asistía. 

    —Su hermano Clive podría aconsejarle dónde encontrar hombres competentes para que le hagan la vida más fácil —le sugirió. 

    Rain negó con la cabeza. Las últimas conversaciones con Clive habían generado en discusiones, sobre todo por culpa de ella. Él le había reprochado cada acto censurable que cometía para molestarla, y su medio hermano se lo había tomado muy mal. Los reproches habían subido de volumen, incluso su amenaza de retirarle la pensión si no cejaba en su empeño de molestarla habían resultado inútil. Por eso dudaba mucho que pudiera encontrar ayuda de verdad en su medio hermano.  

    Roselyn respiró suave. No hacía falta que el marqués le dijera nada de lo que pensaba porque su rostro era un libro abierto. Y se compadeció de él. Un hombre de su alcurnia se había criado lejos de una sociedad que podía educarlo y moldearlo para ocupar con orgullo el lugar que le correspondía por derecho, porque la nobleza de Inglaterra era snob, soberbia, anclada en el pasado, pero sabía proteger a los suyos.  

    De pronto, el atractivo rostro masculino se torció en un gesto de desagrado, y ella supo qué lo había provocado. Hacia ellos venía directa la hija del conde de Althorp: Frances Carrick. Roselyn hizo amago de irse, pero él la retuvo por el codo en un gesto demasiado íntimo, pero no intencionado. 

    —Por favor, milady, no me deje a solas con ella. 

    Esa petición de auxilio le caló en el alma. Frances era una muchacha guapa, esbelta, pero demasiado tonta.  

    —¡Lord Selwyn! Qué alegría verlo en Harold —lo saludó la muchacha con voz de pito. 

    —Buenas tardes, Frances —la saludó Roselyn. 

    La otra hizo como si no la hubiera escuchado. 

    —¿No le apetece jugar al bridge? —le preguntó al marqués. 

    Rain hizo un gesto negativo con la cabeza. 

    —No he jugado nunca al bridge —reconoció.  

    —¡Ohhh! —exclamó Frances en tono desolado. 

    —Su señoría me contaba sobre su vida en Nueva York —lo rescató Roselyn que sujetó a Frances cuando quiso colgarse del brazo del marqués.  

    Rain suspiró aliviado de tener a lady Wesley a su lado. 

    —¿Y qué puede tener de interesante esa tierra de salvajes? —preguntó la dama parpadeando con coquetería. 

    Rain era un hombre educado, un caballero de la cabeza a los pies, aunque se hubiera criado en esa tierra de salvajes que tan claramente le mostraba Frances, pero no pudo responderle como se merecía, porque nuevamente Roselyn acudió en su rescate. 

    —¿Sabes? Tiene los mayores yacimientos de oro del mundo, y también los gatos más insolentes —terminó con una sonrisa. 

    Rain miró a Roselyn con atención. ¿Había conocido a su gato Copps?  

    —¡Detesto a los gatos! —reveló Frances haciendo una mueca. 

    Rain la miró con desaprobación.  

    —Son antipáticos, huraños, desagradecidos… —continuó ella. 

    Rain la cortó. 

    —Pues yo adoro a los gatos —le informó muy serio—. Y no descarto tener una docena en Homesfield, o allí donde me encuentre. 

    Roselyn contuvo una sonrisa al escuchar su respuesta. Si el marqués pensaba que esa declaración haría desistir a la impulsiva Frances Carrick de perseguirlo, andaba muy desacertado.  

    —Discúlpenos —le dijo Rain de pronto—. Lady Wesley me estaba contando las proezas de su preciosa gata, y tengo verdadero interés en conocer cómo llegó tal rareza a sus manos.  

    Frances se mostró desilusionada porque ella no sabía nada sobre gatos, y Roselyn parpadeó sorprendida al conocer ese detalle. ¿Cómo sabía que Ella era una gata? Apenas la había visto una vez. Fue cuando Clive le obsequió con un cuarteto de marineros borrachos. Roselyn sostenía a Ella en su regazo porque estaba muy asustada por el incesante ruido. 

    Frances optó por marcharse, y lo hizo un poco desagraviada. 

    —A veces detesto tener que guardar las formas —le aclaró Rain que había puesto toda su atención en el rostro hermoso de ella—. Porque la habría mandado al diablo cuando se expresó así sobre los gatos. 

    Roselyn volvió a sonreír, y Rain pensó que el sol había salido de nuevo.  

    —A la mayoría de las personas no les gustan los gatos —le dijo ella, como si el hombre desconociera ese detalle importante. 

    Rain iba a corregirla, y al momento se sintió avergonzado. Él siempre había preferido los perros como animales de compañía, hasta que encontró en el establo a un felino que no debía de tener más de una semana. Sintió tal pena por el animalito, que decidió hacerse cargo de él. Y no se arrepintió en absoluto porque Copps había aceptado a Rapace como un igual y creció jugando en los establos con el semental. 

    Al caballo no le había hecho gracia al principio que se subiera a sus crines y le mordiera las orejas, pero terminó aceptando resignado al felino. 

    —A Copps le habría ofendido escucharla —apuntó serio. 

    Roselyn acababa de descubrir el nombre del gato insolente. El felino había visitado Dronfield cada vez que le había dado la gana, y lo había dejado de hacer cuando ella puso los medios para impedírselo. Copps se había paseado por cada estancia de la casa a placer, y había robado de la despensa los mejores trozos de salazones. 

    —Copps y yo hemos tenido algunos encuentros en Dronfield —le confesó Roselyn sin mirarlo.  

    Había puesto su atención de nuevo en el bridge.  

    —Pues de antemano le pido disculpas si la ha molestado. —Había hecho algo más que molestarla. La había tenido en jaque varias noches porque no quería que se apareara con Ella—. Aunque ignoro cómo ha podido colarse en Dronfield. 

    Ella no iba a decirle que su gato había tenido la inestimable ayuda de Clive. 

    —¿Le puedo pedir un favor? —la mirada que le dedicó él habría derretido el corazón más duro—. Vigile a su gato para que no se cuele de nuevo en mi hogar por las noches. La primera vez me dio un susto de muerte. 

    Rain la miró perplejo. 

    —¿Acaso duerme con las puertas y ventanas abiertas de par en par? Porque si lo hace, Copps no será el único animal que se cuele en su hogar. 

    La advertencia del marqués parecía justificada.  

    —Solo vigílelo, ¿de acuerdo? 

    Él quería preguntarle el motivo, pero se contuvo. Roselyn no quería decirle que Ella pronto se pondría en celo, y no quería a un gato callejero merodeándola por muy mascota que fuera del marqués de Lidgate. 

    —Por supuesto —aceptó el marqués—. Desde hoy me aseguraré de que Copps no abandone Homesfield, aunque tenga que atarlo a mi cama por las noches. 

    Roselyn hizo un gesto afirmativo aceptando su palabra. 

    —Disfrute de la velada, lord Selwyn —se despidió ella. 

    Rain no tuvo más remedio que besarle la mano y verla marchar. Habían conversado mucho, pero él había descubierto muy poco sobre la dama, y sentía inmensos deseos de conocer todo sobre su vida. 

      

    

  


   
   

 CAPÍTULO 6 

    Cuando bajó al despacho de Homesfield para atender la visita inesperada, se llevó una gran sorpresa. Lady Wesley le había enviado a dos hombres: uno era el ayuda de cámara que había servido al conde de Wilfried mientras vivía. El otro, un secretario muy competente, e íntimo amigo del tío de ella. Rain ignoraba que el hombre había servido como escribano al mismo duque de Torney. Las credenciales de ambos hombres eran excelentes, sobre todo porque venían recomendados por ella misma. No dudó ni un instante en contratarlos, y se dejó aconsejar por su nuevo ayuda de cámara para organizar la fiesta que daría en Homesfield en los próximos días: contratar la orquesta más aclamada, elaborar el menú más apropiado, y organizar diversos entretenimientos que harían las delicias de los invitados. 

    Rain sonrió tranquilo. Era la primera vez desde su llegada a Inglaterra, que no lo veía todo negro, y se lo debía a lady Wesley.  

    Durante las siguientes horas se enfrascó en prepararlo todo. Ordenó y delegó responsabilidades. Él, había asistido a fiestas en Nueva York, pero ninguna tan importante como la que tenía que ofrecer en Homesfield. 

    —Tiene visita, milord –le anunció el mayordomo. 

    Rain alzó el rostro de la lista que sostenía en sus manos. El ama de llaves la había elaborado siguiendo los menús que se habían ofrecido en temporadas anteriores. 

    —Está bien, Margaret, continuaremos con esto más tarde. 

    Ignoraba dónde se encontraba Clive, pero no le importó.  

    —Lord Craig, milord —le presentó el mayordomo. 

    El hombre de mirada franca caminó directamente hacia él. 

    —Un placer, lord Selwyn —le dijo tendiéndole la mano—. Mi nombre es Jamie Craig, y soy el tío materno de Roselyn. 

    Rain analizó al hombre con atención. Cabello oscuro, ojos azules, aunque no tan brillantes como los de su sobrina. 

    —¿Le apetece un coñac? —le preguntó. 

    El hombre lo pensó un segundo. 

    —Un whisky estará mejor —aceptó. 

    A Rain le caían bien los hombres que bebían whisky como él. 

    —¿Qué le trae por Homesfield? —le preguntó al mismo tiempo que lo invitaba a sentarse. 

    Jamie lo hizo ceremonioso. 

    —Llegar a un acuerdo por la ruptura del compromiso de mi sobrina con su hermano —Rain estuvo a punto de corregirlo, porque Clive era medio hermano, pero se contuvo. 

    —Entiendo… 

    Los dos hombres mantuvieron un silencio prolongado mientras bebían de forma calmada. 

    —Excelente whisky —apreció lord Wesley. 

    —La bodega de Homesfield es espectacular —respondió Rain—, pero este whisky lo he traído personalmente de Estados Unidos. 

    El invitado sonrió. 

    —Estoy aquí para llegar a un acuerdo sobre el adelanto del pago que hizo el padre de Roselyn para asegurar la alianza matrimonial de su hija —le dijo el hombre. 

    Rain dejó la copa sobre la mesa. 

    —No es costumbre reclamarlo cuando es la dama la que rompe el compromiso —le recordó el marqués. 

    —Es cierto —aceptó el otro—. Pero en el acuerdo quedó estipulado que de romperse, solo se le reclamaría la mitad de lo entregado. 

    Rain se quedó pensativo. 

    —¿Por qué motivo ha roto lady Wesley el compromiso? —le preguntó. 

    El tío se tomó el último trago de whisky antes de responder. 

    —Porque mi sobrina desea tener una unión fundada en el afecto y el respeto mutuo, un apego profundo pero racional, emocional e intelectualmente equilibrado con un hombre que tenga afinidad con sus pensamientos y gustos, independientemente de su origen social y su situación financiera. 

    Rain parpadeó sorprendido.  

    —Eso podría tenerlo con mi medio hermano Clive —respondió cauto. 

    El tío de Roselyn negó con la cabeza. 

    —Esta futura unión era de conveniencia —le aclaró. 

    —¿Me está diciendo que lady Wesley está considerando la posibilidad de quedarse soltera?  

    La pregunta de Rain era razonable porque la mayoría de muchachas que rompían los compromisos, ya no volvían a comprometerse porque ese rechazo las marcaba con un baldón. Ningún otro hombre respetable barajaría la posibilidad de quedar en ridículo por una posible ruptura.  

    —Le recuerdo que mi sobrina no necesita casarse para fortalecer su estado social: es rica, independiente, y libre para llevar su vida a su conveniencia.  

    —Ser solterona se considera una difícil situación —insistió Rain.  

    —Vuelvo a recordarle que mi sobrina posee una posición elevada y una considerable fortuna personal. 

    —¿Y qué sucederá con el título de conde de Wilfried? —le preguntó muy interesado. 

    —Si Roselyn finalmente decide quedarse soltera, el título de conde regresará a la corona, pero dudo que mi sobrina no cumpla sus deberes como heredera del condado de Wilfried —le informó el tío de Roselyn—. Creo que mi sobrina está pasando por una situación emocional complicada en estos momentos, y necesita un tiempo para despejar sus ideas. 

    —Lady Wesley puede retomar su relación con mi medio hermano más adelante, ¿no cree? —le dijo Rain. 

    —La ruptura entre ambos es definitiva —afirmó el tío.  

    Rain tenía que pensar tranquilamente sobre todo el asunto. El marqués de Lidgate había pretendido que el título y las propiedades regresaran a los Selwyn de nuevo. Roselyn había aceptado el compromiso con Clive, y lo había roto. ¿Qué había sucedido realmente entre ellos? ¿Por qué la dama había cambiado de opinión? 

    —¿Qué cifra acordó mi padre para el acuerdo de compromiso? —le preguntó Rain. 

    —Dos mil libras, y la parte de la propiedad de Anglesey que todavía comparten —Rain asimiló esa información—. Lady Wesley confía que la cifra de dos mil libras sea suficiente pago por romper el compromiso. 

    —Eso es una auténtica bagatela cuando está en juego unas propiedades, y un título —le recordó el marqués—. Además, lord Craig, le recuerdo que el futuro heredero de mi hermanastro Clive deberá ser el nuevo conde de Wilfried. 

    Jamie Craig entrecerró los ojos. Estaba claro que el nuevo marqués de Lidgate no se iba a conformar con las libras que los padres de ambos habían establecido en caso de ruptura del acuerdo. 

    —Lord Wesley y lord Selwyn se respetaban y confiaban el uno en el otro —le reveló Jamie Craig—, por eso acordaron unas estipulaciones flexibles y de buena fe que no condicionara el futuro de Roselyn o de Clive si alguno de los dos decidía no continuar con el compromiso.  

    —Pero yo no soy mi padre —le espetó el marqués—, ni usted es el conde de Wilfried. 

    Jamie Craig tensó los hombros ante es verdad dicha de forma descarnada. El marqués de Lidgate lo había puesto en su sitio, y de la forma más arrogante.  

    —Cierto —respondió cauto—. Pero soy el tío de Roselyn, y pienso velar por sus intereses y su futuro. 

    —¿Eso es una amenaza, lord Craig? —le preguntó Rain con voz fría. 

    —En absoluto —contestó el otro—. Es una declaración de intereses. 

    El hombre se quedó callado durante unos instantes. 

    —Entonces, ya no tenemos nada más que decir —lo despidió el marqués. 

    Jamie se levantó ceremonioso, le hizo una ligera inclinación de cabeza, y se giró hacia la puerta.  

    Rain se quedo pensativo gran parte de la tarde.  

    Como cabeza de familia tenía la obligación de velar por los intereses de sus hermanastros, y por mucho que le interesara lady Wesley, él, tenía obligaciones que cumplir, y lo haría a pesar de todo. 

    

  



 CAPÍTULO 7 

    El insolente gato de lord Wesley había armado una buena en la caballeriza. Dronfield era más pequeña que Homesfield, pero la cuadra tenía capacidad para albergar a cuatro caballos y un faetón que ella utilizaba a menudo porque no le gustaba montar al estilo amazona, sobre todo porque Hyde Park estaba demasiado lleno de gente paseando al mismo tiempo. 

    —Milady, permítame tomar cartas en el asunto —le dijo Jeffrey. 

    Entre el mayordomo, la doncella, y el mozo de cuadra, pudieron acorralar al gato, y ella le echó una de las mantas de los caballos por encima. Acto seguido logró tapar por completo al felino y sujetarlo con las manos. 

    —¿Ha sido muy grave? —le preguntó al mayordomo. 

    —Quiso subirse sobre Molly, pero la yegua no se lo permitió —Molly era la preciosa yegua de su madre. No había en todo Londres una dama que se viera tan elegante subida a lomos de una caballo como Iwen Wesley.  

    El mozo de cuadra le mostró los profundos arañazos que Copps le había propinado a la yegua, y Roselyn sintió un profundo pesar.  

    —Jeffrey, ¿tenemos todavía en el desván aquella jaula con la que transportaba mis conejos cuando era una niña? —le preguntó al mayordomo. 

    —Sí, milady —respondió Jeffrey, que le hizo un gesto al mozo de cuadra para que la buscara de inmediato. 

    Sobre su regazo, y bajo la manta gruesa de equitación, el gato de lord Selwyn comenzó a ronronear. 

    —¡No puedo creérmelo? —exclamó Roselyn—. Con el revuelo que has armado, pequeño estúpido. 

    El mozo de cuadra traía la jaula que era más pequeña de lo que recordaba, pero abrió la puerta, y con mucho cuidado comenzó a introducir al felino en el interior que protestó bastante porque nunca había estado encerrado. 

    —¿Ves lo que sucede cuando te portas mal? —le dijo al felino como si pudiera entenderla. 

    El mayordomo, la doncella y el mozo de cuadra intercambiaron sendas miradas sarcásticas. 

    —Avisa a Charles Smith, y cuéntale lo que ha sucedido —le ordenó al mozo de cuadra—. Dile que Molly necesita sus cuidados. 

    —Milady, permítame tomar cartas en el asunto —insistió Jeffrey. 

    Roselyn soltó un suspiro largo. 

    —Hablaré de nuevo con lord Selwyn para que controle a su gato. 

    —Las palabras no ha dado resultado, milady —le recordó la doncella. 

    —Volved a vuestros quehaceres —les ordenó a los tres mientras ella cogía un paño para limpiar las heridas de la yegua. 

    —¿Qué hago con el gato insolente, milady? —le preguntó el mayordomo. 

    Ella se quedó pensativa. 

    —Enciérralo en la despensa hasta que me ocupe de él. —El mayordomo alzó las cejas sorprendido—. ¿Qué mejor castigo para un gato ladrón, que estar encerrado en una jaula precisamente en el paraíso de los salazones y embutidos, y sin poder saciarse de ellos? 

    Ahora sonrió comprendiendo. 

    —Así lo haré, milady. 

    Roselyn puso su atención en los profundos arañazos que le había dado el gato a la yegua. Esperaba que no se le infectara ninguno. 

    —A veces siento verdaderos deseos de estrangularlo —le dijo mientras la acariciaba—. Me refiero a Copps, bueno, al dueño también. 

    Roselyn recordaba perfectamente la conversación mantenida con su tío, y sus impresiones sobre el marqués de Lidgate. Ella había actuado de buena fe, incluso le había hecho dos importantísimos favores pues le había conseguido el mejor ayuda de cámara, también un secretario, y el tunante se lo pagaba negándose a aceptar el acuerdo firmado por ambos padres. 

    —No sabes cómo lo lamento, Molly —las palabras de Roselyn nacían desde su mismo corazón. 

    Desde la llegada del nuevo marqués, y de su gato indomesticado, todo había convergido en un pequeño caos. Ella ya no sabía cómo impedir la entrada del gato en sus aposentos. Estaba cansada de lidiar con un gato testarudo, insolente, y demasiado atrevido.  

    —Hablaré con su dueño, lo prometo —le dijo a la yegua bastante descorazonada, mientras seguía limpiando los arañazos de sus cuartos traseros.  

   



 *** 

    Sentada en su biblioteca, Roselyn degustaba una reconfortante taza de té. Ese momento del día le gustaba especialmente porque todo estaba tranquilo, en silencio, y ella podía relajarse. Los criados habían terminado de realizar las labores más importantes de la casa. En la cocina se preparaba la cena, mientras ella podía tomarse unos minutos de respiro. Tomó su bonita taza de té pintada a mano, y se la llevó a los labios. 

    —Lord Selwyn, milady. 

    Roselyn dejó la taza que sostenía entre los dedos, y miró atónita el anuncio de su mayordomo. ¿Qué persona educada interrumpía la indispensable pausa del té? ¡El insufrible extranjero! 

    —Dígale que estoy ocupada —respondió rápida, pero no lo suficiente porque Rain Selwyn acababa de hacer su entrada en su remanso de paz. 

    —Disculpe mi intromisión, lady Wesley —le dijo él—. Pero tengo asuntos urgentes que tratar con usted. 

    Roselyn miró durante un minuto largo las flores dibujadas de la taza de té que no se había terminado.  

    Suspiró resignada. 

    —Lord Selwyn, bienvenido a Dronfield. 

    Rain superó la distancia que la separaba de ella, y tomó asiento a su lado como si no fuera la primera vez que la interrumpía. Un segundo después la besó en la mano, después se giró hacia el mayordomo. 

    —Tomaré un trago de whisky, gracias. 

    El mayordomo era un hombre competente, y por ese motivo aceptó su orden sin vacilar.  

    —Su tío vino a verme el otro día —le informó el noble. 

    Roselyn conocía ese detalle a la perfección. 

    —Lo sé —respondió neutra. 

    Rain se acomodó mucho mejor en el sofá de piel marrón. 

    —Como comprenderá, lady Wesley, debo velar por el bien y futuro de mis hermanastros, y por eso no pude aceptar el acuerdo que me brindo su tío. 

    Roselyn mantuvo silencio durante todo el tiempo que duró la ceremonia del whisky: el mayordomo le llenó un vaso, el invitado lo olió, cató, y dio su aprobación. 

    —¿Qué parte del acuerdo no le satisfizo? —le preguntó ella como de pasada. 

    Rain se tomó un trago corto de su bebida. 

    —Que en la decisión que ha tomado, ha ignorado plenamente el deseo de su padre, y del mío. 

    Esas palabras habían despertado por completo el interés de ella. 

    —El compromiso entre su hermano y yo… —comenzó ella. 

    Rain la interrumpió. 

    —Medio hermano —la corrigió el marqués. 

    Roselyn lo observó atentamente porque ignoraba el motivo para ese correctivo.  

    —El compromiso entre ambos era de conveniencia. 

    —Lo sé. 

    —Y por ese motivo, si uno de los dos decidía romperlo por falta de afinidad, empatía, o diferencias irreconciliables, el dinero estipulado en el acuerdo se reduciría a la mitad ¿no ha leído los acuerdos, lord Selwyn? —le preguntó con sorna. 

    —No pienso renunciar a ninguna propiedad compartida —le expresó muy seguro de lo que decía—. Y deseo que redacte una última voluntad para que Clive obtenga el título de conde si usted decide mantenerse soltera. 

    —¡Lord Selwyn! —exclamó ella.  

    —Si redacta la última voluntad, aceptaré la revisión del acuerdo y sus preferencias. 

    —Clive, jamás será conde de Wilfried —expuso ella determinante. 

    Los dos se quedaron unos minutos observándose mutuamente, tiempo que a Rain le pareció excesivo, pero supuso que ella necesitaba tiempo, y él podría ofrecérselo. 

    —No pienso mantenerme soltera —le anunció con una media sonrisa. 

    A Rain se le desencajaron las ideas porque entendió que ella podría tener otro pretendiente que no fuera Clive. Tuvo que tomarse unos segundos para que se le pasara la sorpresa. 

    —Milady, ¿hay otro hombre? —le preguntó directo… 

   





 CAPÍTULO 8 

    Las bien delineadas cejas de Roselyn se alzaron en un perfecto arco al escucharlo. Estaba claro que el hombre que tenía delante poseía el rango de marqués, pero entendía de protocolo y saber estar lo mismo que su gato. 

    —No pienso responder a esa pregunta —le dijo con ojos serios, pero su brillo desmentía sus palabras. 

    —¿Es por eso que ha decidido romper el compromiso con Clive? —insistió el noble. 

    Roselyn dejó su taza de té porque se le había enfriado, y en un gesto que le pareció al marqués de cansancio, o quizás de impotencia. 

    —¿Le ha preguntado a su hermano por el motivo de la ruptura del compromiso? —le preguntó a su vez. 

    Rain asintió levemente. 

    —Pero no me creí su respuesta —le dijo sincero. 

    Al menos Roselyn podía agradecerle ese detalle.  

    —Entre Clive y yo no hay un sentimiento de afecto romántico —comenzó a explicarle—. Los dos éramos conscientes de lo que se esperaba de nosotros en este compromiso de conveniencia —continuó franca—. Pero soy una dama, y, como tal, esperaba y confiaba en su discreción y honorabilidad antes de la boda. 

    Los ojos de Rain mostraban que no la entendían. 

    —Me consta que Clive es un hombre honorable. 

    —Clive sedujo a mi prima Beatrice aquí en Dronfield —le soltó de sopetón. 

    Rain parpadeó incrédulo. 

    —Esa es una acusación seria si carece de pruebas que la sostengan. 

    Roselyn sonrió sin humor. 

    —Los vi con mis propios ojos —le aclaró—. Y le aseguro que mi tío Jamie conocerá más tarde o más temprano las andanzas y libertinaje de su hermano, aunque no será por mi parte, tiene mi palabra. 

    —Entiendo —le dijo él—, y se lo agradezco, porque así me permite el tiempo necesario para hablar seriamente con él y tomar medidas en el asunto. 

    Roselyn aceptó sus palabras. 

    —Espero que comprenda que el compromiso entre ambos no podrá ser, a menos que desee redactar un nuevo acuerdo con su hermano menor Dylan, pero ambos sabemos que es demasiado pequeño para desposarse conmigo —le siguió informando ella—. También sería posible redactar el acuerdo con el primogénito… —dejó el resto de frase en el aire. 

    —¿Se refiere a mí? —preguntó Rain con voz estrangulada. 

    Roselyn le llevaba cierta ventaja al marqués. También podía ponerlo en evidencia, y reírse de su apuro. 

    —¿Hay otro primogénito Selwyn en esta sala? —preguntó con sorna. 

    Las aletas de la nariz de Rain se dilataron ante las palabras de ella. Lady Wesley le había soltado un cañonazo justo en la línea de flotación, y se estaba hundiendo sin remedio. Antes ignoraba el motivo para la ruptura entre ella y Clive, pero ahora que lo conocía, y en vista de la gravedad, el compromiso entre ambos era imposible.  

    Rain la veía sentada frente a él completamente serena mientras su corazón latía desbocado.  

    —No se preocupe, lord Selwyn —le dijo para tranquilizarlo—. No estoy interesada ni en su título ni en su fortuna, y sólo estaba bromeando. 

    Rain se dijo que acababa de lanzarle otro cañonazo. Le sudaban las manos, sentía nervios en el estómago. 

    —Desde luego que no se anda por las ramas, lady Wesley. 

    —Me limito a hablarle con franqueza para despejarle las dudas. 

    Rain se levantó de rápido, como si necesitara poner distancia entre los dos. 

    —Pensaré en su propuesta. 

    Ciertamente con sus palabras la había confundido. 

    —No le he hecho ninguna propuesta.  

    Ahora, el que sonrió fue él. 

    —Lo de redactar un nuevo acuerdo con mi hermanastro menor Dylan. 

    Lady Wesley resopló. 

    —Sabe que bromeaba —reiteró sosteniéndole la mirada. 

    De repente, Rain miró a izquierda y derecha, como esperando ver algo. 

    —No he vuelto a ver a su gata —mencionó como de pasada, y para cambiar de conversación. 

    —La mantengo encerrada en mis aposentos —contestó suave. 

    Rain parpadeó al escucharla. 

    —¿Está enferma?  

    Roselyn hizo un gesto negativo con la cabeza. 

    —¿Sabe que tengo al delincuente de su gato encerrado en la despensa? 

    Rain sonrió de oreja a oreja. 

    —La despensa es el mejor lugar para encerrar a Copps. 

    Ella tenía que haber supuesto lo que iba a responderle. 

    —Le pedí que controlara a su gato, pero desoyó mi ruego —le recordó con los hombros un poco tensos—. Por ese motivo tengo que mantener encerrada a Ella, porque Copps siempre se cuela en Dronfield a pesar de mis esfuerzos por mantenerlo a raya. 

    —Le gusta la compañía, sobre todo si es femenina —respondió jocoso—. Como a mí —remató. 

    El momento tenso entre ambos había pasado con el inicio de la conversación sobre ambos gatos. 

    —Copps se coló en el establo, y le ha provocado heridas a Molly, la yegua de mi madre —le informó molesta por la despreocupación de él—. Y si no toma medidas para que no vuelva a ocurrir un incidente así, me veré obligada a tomarlas yo. 

    A Rain le parecieron una amenaza las palabras de la dama. 

    —Copps está acostumbrado a la compañía de Rapace, mi caballo —le explicó calmado—. Le aseguro que no deseaba herir a su yegua. —Roselyn dedujo que Rapace debía de ser un caballo—. Yo cubriré los gastos del veterinario. 

    —Se lo agradezco, pero es innecesario, lo único que le pido es que controle a su insolente gato —volvió a insistir. 

    Rain tomó aire de forma profunda, y le hizo una inclinación de cabeza a modo de aceptación. 

    —Le diré a Jeffrey que traiga a Coops. 

    Roselyn se levantó de forma ceremoniosa, y Rain se preguntó cómo podía ser tan elegante incluso al dejar la servilleta de hilo sobre la mesita. Pero cuando trajeron a Copps encerrado en una jaula, cambió de opinión sobre ella. ¿Cómo se atrevía a encerrar a su gato en ese minúsculo receptáculo? El mayordomo le entregó la jaula, y lo miró reprobador. 

    —Que no haya una próxima vez, milord —le sugirió y ordenó en la misma frase.  

    Rain miró a Roselyn al ver que no le llamaba la atención a su mayordomo por su insolencia. 

    —Me ocuparé de que Copps no vuelva a pisar Dronfield —afirmó. 

    —Permítame que lo ponga en duda, milord —respondió el mayordomo. 

    —No me gusta su insolencia —respondió frío. 

    Roselyn decidido mediar entre el criado y el noble. Jeffrey era para ella de la familia pues había sido de gran ayuda cuando murieron sus padres, y su comportamiento podía resultar cuanto menos extraño para una persona como el marqués de Lidgate. 

    —Gracias por venir a recoger a Copps —le dijo ella que lo dirigía hacia la puerta de la calle. 

    Rain no se había sentido más insultado en su vida. 

    —Por favor, ordene que uno de sus criados nos devuelvan la jaula. Presumo que la volveremos a usar con Copps —concluyó ella. 

    Rain ya estaba cruzando la puerta de la calle llevando la jaula con su gato en el interior. Misteriosamente, el gato no maullaba ni protestaba por el encierro.  

    —Buenas tardes, lord Selwyn —lo despidió ella. 

    —Lady Wesley… 

    Y Rain se pasó los siguientes días pensando en la insólita proposición de lady Wesley sobre un posible compromiso entre ambos. Ella lo había dicho en plan sarcástico, pero él no dejaba de darle vueltas. La idea se había implantado fuertemente en su cerebro, y seguía echando raíces profundas. 

    

  


   
   

 CAPÍTULO 9 

    La fiesta en los salones de Homesfield era espectacular. Al evento habían acudido la flor y nata de la sociedad de Londres, incluida ella, que en ese momento bebía un sorbo de champán mientras escuchaba la charla de la duquesa de Harold.  

    —Todavía me pregunto cómo puede mantener una relación tan amistosa con los Selwyn después de la ruptura del compromiso entre ambas familias. 

    Lady Harold había sido íntima amiga de su madre, y Roselyn no comprendía cómo era posible eso por la tendencia chismosa de la dama. Su madre Ywen había sido la personificación de la discreción, todo lo contrario de lady Harold. 

    —Clive y yo éramos muy buenos amigos, creímos que podríamos continuar con el compromiso que nuestros padres anhelaban, pero tenemos afinidades distintas, metas opuestas, y comprendimos que no pudo ser. 

    Ese había sido el argumento que había escogido para convencer a sus amigos y allegados. Roselyn no pensaba explicarle nada más. 

    —Por cierto que estás preciosa, Roselyn. No hay en todo Londres una muchacha más hermosa que tú —la elogió la dama. 

    Sonrió complacida por el comentario.  

    —Es un vestido de mi madre —respondió sencilla—. Lo modifiqué para poder lucirlo esta noche.  

    —Pues si no me lo hubieras dicho, no lo había imaginado.  

    El bonito vestido iba ajustado debajo del pecho, con mangas farol, escote cuadrado, y, el sedoso tejido con motivos en azul agua que le quedaba como un guante, se movía a la par que ella.  

    —Eres la muchacha más esbelta y hermosa de esta fiesta —la aduló lady Harold—. Destacas entre el resto de nosotras como una mosca en un plato de leche. 

    Roselyn no pudo evitar soltar una pequeña risa. La amiga de su madre no era dada a la discreción. 

    La risa de ella atrajo la mirada de Rain que continuamente la buscaba entre los invitados. Su elegancia, su belleza y su energía incomparable la hacían no pasar desapercibida en un contexto regido por la homogeneidad y las estrictas pautas de comportamiento. Sin poder evitarlo, sus pasos lo dirigieron hacia donde estaba ella conversando animadamente con lady Harold. 

    —Me alegra comprobar que ambas están disfrutando de la velada. 

    Les dijo Rain a las dos, pero sin apartar la vista de Roselyn. 

    —Estábamos conversando sobre moda —respondió Roselyn en un tono suave. 

    A lady Harold le gustaba escandalizar a los hombres con comentarios fuera de tono.  

    —Me alegra comprobar que lady Wesley no tiene reparos en hablar abiertamente sobre religión, la moda o la política.  

    —¡Lady Harold! —exclamó Roselyn que ignoraba el motivo para que la dama hubiera dicho tal cosa.  

    Pero la noble saludó a alguien que pasaba a su lado, y se colgó de su brazo marchándose como quien no quiere la cosa.  

    Roselyn y Rain se quedaron a solas. 

    —Está muy hermosa, lady Wesley —le dijo sincero. 

    —Gracias, lord Selwyn —correspondió. 

    Los dos mantuvieron un silencio prolongado pero que no resultó incómodo. 

    —Así que le gusta conversar sobre religión y política —repitió Rain observándola atentamente. 

    —Estábamos hablando de moda —lo corrigió en un tono neutro. 

    —Me decepciona, lady Wesley, porque la considero una mujer muy inteligente, y también osada. 

    Ella se preguntó por qué motivo pensaba así sobre ella. 

    —¿Me está llamando atrevida? —le preguntó directa. 

    Pero Rain no le contestó porque en ese momento la orquesta comenzó un vals. Sin saber cómo o por qué, Roselyn se encontró entre los brazos del marqués y danzando al unísono. 

    —Baila muy bien, milady… 

    —Imagine si no bailara a disgusto —contestó molesta. 

    —¿La contraria bailar conmigo? 

    Dando giros entre el resto de bailarines, Roselyn lo miró a los ojos, directa, sin parpadear. 

    —Le recuerdo, porque parece falto de memoria, que ni me lo ha pedido, ni lo he aceptado —respondió con sequedad—, pero soy una dama, y jamás montó una escena si puedo evitarlo —concluyó. 

    Rain estaba disfrutando mucho de tenerla entre sus brazos, además encajaba a la perfección entre ellos. Le deleitaba el aroma de su perfume, la firmeza de sus pasos. 

    —Todavía recuerdo el bochorno que pasé cuando la vi estamparle media tarta al rostro de Clive. 

    Roselyn tropezó al escucharlo, pero él la sujetó más fuerte. 

    —Recordármelo ha sido grosero por su parte —le reprochó. 

    Rain la fue sacando a los jardines posteriores sin que ella se diera cuenta. La mantenía entretenida con su charla, y cuando la música era apenas un susurro entre los aromas de las azucenas, Roselyn se paró de golpe. 

    —Ni le he pedido bailar, ni que me saque al jardín —lo censuró con la mirada. 

    —Me apetecía hablar con usted a solas. 

    La espalda de Roselyn se tensó. 

    —Soy una dama soltera y puede comprometer mi reputación —le soltó enojada. 

    Rain se moría por besarla. Estaba embaucado por su olor, por su mirada azul, y por esos labios que veía moverse pero sin escuchar lo que decían. 

    La sujetó por los hombros, la arrinconó tras un enorme jarrón donde crecían jazmines, y la besó. El atrevimiento la pilló con la guardia baja, y Roselyn no supo responder a tiempo. Rain le abrió los labios, penetró en el interior de su boca, y se deleitó acariciando cada relieve y recoveco. Cuando sintió que la aprisionaba más fuerte, reaccionó: apoyó la palma de sus manos en el recio pecho, y lo empujó con fuerza, pero era lo mismo que tratar de mover un muro.  

    Roselyn giró el rostro, y lo empujó de nuevo. 

    —¡Suélteme, lord Selwyn! O me veré obligada a pedir ayuda. 

    Le costó un mundo hacerlo porque apenas había comenzado a saborearla. Roselyn era pura delicia en su boca.  

    —¡Suélteme! —repitió elevando la voz y realzando cada sílaba. 

    Las manos de Rain bajaron por los brazos desnudos, sujetaron sus manos durante unos segundos entrelazando sus dedos entre los de ella, pero Roselyn hizo un gesto brusco, y la soltó reticente. Ella no dijo nada más. Se giró con fuerza, y abandonó el jardín hecha un basilisco.  

    Rain había hecho algo censurable, pero no se arrepentía porque ella era el manjar más dulce que hubiera probado en su vida.  

    «Y ahora, ¿cómo sales de esta, estúpido?», se dijo así mismo negando con la cabeza. «Ha vuelto mi mundo del revés, y no sé cómo controlar lo que me hace sentir», continuó con su diatriba mental.  

    El beso que le había dado había marcado un antes y un después porque ya nada podía ser igual entre ambos. Rain sabía que él no le era indiferente porque los ojos de ella brillaban más de lo normal cuando lo miraba. Le sonreían a él como no sonreía a ningún otro caballero, y estaba seguro que Roselyn sentía una emoción fuerte, como la que sentía él. 

    Tenía que regresar a su propia fiesta. Tenía que disculparse con lady Wesley. Tenía que besarla de nuevo… 

    Regreso al interior de Homesfield, pero ella se había marchado, y él no pudo hacerlo porque era su propia fiesta. De repente, se sintió cansado, hastiado, y con ganas de que todo terminara.  

    Rain la buscó en las siguientes fiestas, pero ya no volvió a verla. Roselyn le rehuía, y él tenía que enfrentarla y preguntarle el motivo. Tenía que hacer algo porque de lo contrario se volvería loco. 

      

    

  



 CAPÍTULO 10 

    Roselyn estaba muy preocupada porque su gata se pasaba el día durmiendo. Apenas tenía actividad, sobre todo porque ya podía recorrer cada estancia de la vivienda a voluntad. Lord Selwyn había cumplido su promesa, y el insolente gato no había aparecido ninguna noche más por Dronfield. Pero, Ella, estaba inusualmente inactiva, y Roselyn temía que hubiera enfermado.  

    Plantada de pie en la biblioteca de la casa, esperaba el diagnóstico de Charles Smith, su veterinario de confianza. El hombre alzó la mirada, y la observó atento. 

    —Milady, está preñada… 

    Roselyn miró a Charles con ojos como platos, pero la confusión sólo le duró un instante. A medida que la noticia iba calando dentro de ella, una ira ciega fue consumiéndola por completo. Tuvo que inhalar profundo varias veces para controlar el nerviosismo de sus manos que no sabía dónde colocarlas, y, por supuesto, tratar de que su rostro siguiera imperturbable, pero no lo conseguía porque sentía unos deseos horribles de provocar daño, de golpear con furia al culpable de su situación: de borrarle la sonrisa petulante a lord Selwyn.  

    Se giró con fuerza para que el veterinario no viera lo afectada que se encontraba por la noticia. El corazón le palpitaba con fuerza dentro del pecho. La sangre circulaba por sus venas como ríos de lava. Parpadeó varias veces tratando de controlar la cólera y el sofoco que una noticia así le provocaba. 

    —Milady, ¿se encuentra bien? —le preguntó el hombre que comprendía el vía crucis de ella. 

    Roselyn tensó los hombros, alzó la barbilla, y miró un punto indeterminado de la bonita y elegante sala de Dronfield.  

    No, no se encontraba bien porque todo se había torcido. No importaba los cuidados que hubiese llevado. El tiempo que había dedicado a protegerla. Un maldito descuido, y el futuro de su gata se veía comprometido.  

    —Había dado mi palabra… —susurró pensativa—. Y ahora tengo la obligación de incumplirla. 

    Roselyn había llegado a un acuerdo con su tío para que le entregara la totalidad del acuerdo a los Selwyn por el rechazo de ella a continuar el compromiso, pero después de conocer la noticia sobre el embarazo de Ella, pensaba retirar su palabra. 

    —Milady, es un contratiempo, cierto —le dijo el hombre—. Pero es posible que todo termine bien, que no ocurra el fatal desenlace. 

    Ella se giró de golpe. ¿De qué hablaba el veterinario? 

    —Llevo años cuidando cada paso —susurró con la voz ronca—. No me sirve el es posible que todo termine bien. 

    —Milady, un embarazo en tales circunstancias puede ser peligroso, pero ya no hay remedio. 

    Ella abrió la boca por la sorpresa que le causaron las palabras del hombre. 

    —¿Qué no hay…? —no pudo continuar. 

    Se le entrecerraron los ojos por el disgusto. Apretó los dientes hasta el punto de crujirlos.  

    —Aquí hay un culpable —dijo de pronto—. Y pienso hacer que lo pague. 

    Charles Smith vio a Roselyn dirigirse hacia el despacho, caminar hacia la vitrina cerrada, abrirla, y sujetar una de las escopetas de caza de su difunto padre. Se cercioró de que estaba cargada, y caminó decidida hacia la puerta de la calle. 

    —Milady, ¿qué piensa hacer? —preguntó el hombre pasmado por su actitud que parecía de lo más peligrosa. 

    —Reventarle los testículos al maldito lord Selwyn. 

    Charles cerró los ojos atribulado. Lady Wesley era muy capaz de cumplir su amenaza cuando se encontraba tan alterada.  

    —Milady, no puedo permitirle tal disparate. 

    El hombre se puso en el camino de ella. Pero Roselyn estaba tan ofuscada que habría podido dispararle en el mismo corazón sin dudarlo un instante.  

    —¡Jeffrey! —gritó ella. 

    El mayordomo acudió presto al vestíbulo donde se encontraba su señora. Charles Smith le impedía avanzar hacia la calle. 

    —¡Apártalo de mi camino! —exclamó sin dejar de apuntarle. 

    El forzudo hombre hizo lo que le indicó su señora. Sujetó a Charles Smith y lo apartó hacia un lado del vestíbulo. Roselyn salió a la calle sujetando la escopeta de caza. Bajó los escalones del jardín delantero, y cruzó los escasos pasos que la separaban de la mansión Homesfield. Abrió la pesada verja, y caminó por el sendero de piedra. No se molestó en llamar al timbre. Apuntó el arma hacia la cerradura, y disparó. La madera de la puerta voló en cientos de pedazos. Ella volvió a martillar el arma, además se había llevado varios cartuchos.  

    —¡Selwyn! ¡Sal, bastardo! —gritó cuando alcanzó el vestíbulo de la casa. 

    En el interior de Homesfield se escuchaban carreras apresuradas y gritos ahogados por la detonación. El mencionado asomó la cabeza por el hueco abierto del salón. Cuando vio plantada en medio del vestíbulo a lady Wesley parpadeó para ocultar un brillo de interés. 

    —Puedes hacerte daño con eso —se burló de ella. 

    Tal parecía que no le importaba que hubiese destrozado la cerradura de la puerta de entrada, ni que estuviera apuntándole directamente a la cabeza. 

    —¡Qué demonios…! —por las escaleras bajaba el marqués abrochándose el chaleco, y tan enmudecido que no pudo continuar la frase. 

    Cuando Rain vio plantada en el vestíbulo de Homesfield a lady Wesley, y, apuntando a su hermano menor con una escopeta de caza, no supo a qué atenerse.  

    —Milady, ¿se ha vuelto loca? —preguntó con voz controlada. 

    La mujer ni se dignó mirarlo. Tenía la vista clavada en el rostro de Clive. 

    —Está preñada —le soltó con inmensa cólera. 

    Rain la miró perplejo. Clive con una amplia sonrisa en la boca. 

    —Y tengo intención de vengarla… 

    —Vamos, Roselyn, no lo dices en serio —le dijo Clive con humor. 

    Frente a él estaba la Roselyn de su niñez: ojos brillantes, mejillas sonrosadas, y la ira bullendo en el interior de su esbelto cuerpo.  

    —Yo no tengo la culpa de que tu gata esté preñada —la azuzó. 

    Esas palabras le dolieron porque el maldito Clive sí había propiciado que el insolente gato del marqués dejara preñada a su gata.  

    —¡Juró que me las pagarás! —apoyó mejor la escopeta entre sus brazos y apuntó, pero antes de poder disparar de nuevo, Rain la sujetó por detrás, y le quitó el arma con eficiente soltura.  

    —¡Roselyn, ¿qué estás haciendo?! —le preguntó tuteándola por primera vez.  

    La mujer no respondió. Estaba sorprendida porque le había quitado el arma apenas sin esfuerzo, y, al ver la sonrisa burlona de Clive, se lanzó hacia él para sacarle los ojos. 

    —¡Desgraciado! —lo insultó—. ¡Infame, falso, vil! —continuó. 

    Clive tuvo verdaderos problemas para poder defenderse porque Roselyn tenía bastante fuerza, tanto, que terminó tirándolo de espaldas mientras le golpeaba el rostro. Rain reaccionó al fin, le entregó la escopeta a su mayordomo y se lanzó a separar a la fiera en la que se había convertido la dama. En medio de los insultos, gritos y golpes, el veterinario había llegado a Homesfield y miraba la escena espantado. Clive no se defendía porque estaba disfrutando como nunca de la adversa reacción de ella. 

    La había estado buscando, provocando, y al fin Roselyn reaccionaba. 

    Rain la sujetó por la cintura, y la separó de Clive que no hizo ni el amago de levantarse. Se quedó sentado en la mullida alfombra, y sonriendo como un lerdo.  

    —¿Es esto lo que buscabas, canalla? —le preguntó enfurecida. 

    Pero Roselyn ya no se debatía para que Rain la soltara porque no podía dejar de mirar el rostro del hombre al que una vez había admirado. Por el que había sentido verdadero afecto cuando eran niños. Clive se había convertido en un monstruo vengativo.  

    Y, entonces, en mitad del salón, el insolente gato de lord Selwyn se plantó mirando la escena que tenía lugar. Roselyn tragó con fuerza, cerró los ojos, y se dejó guiar por un impulso. Agarró un jarrón de una mesita velador, y se lo lanzó al animal que lo esquivó sin inmutarse. 

    —¡Insolente gato! —Roselyn se soltó de Rain, y caminó hacia el felino que no se había movido del sitio donde estaba.  

    De repente, Roselyn regresó de su ofuscación. Había disparado a la puerta de Homesfield. Le había pegado a Clive, y le había lanzado un jarrón a un gato. Se mordió el labio inferior, agachó la cabeza, y se giró hacia la puerta abrumada por la vergüenza. 

    —Les pido que me disculpen —les dijo a todos los que contemplaban atónitos la escena—. Me ha cegado la ira y la impotencia. 

    Se giró hacia el marqués. Rain vio que tenía los bellos ojos llenos de lágrimas. 

    —Envíe la factura del arreglo de la puerta a Dronfield —le dijo con un hilo de voz. 

    Después se marchó tan rápido como había llegado, pero sin el arma que seguía en las manos del mayordomo de Homesfield.  

      

      

   





 CAPÍTULO 11 

    El incidente de la escopeta había corrido como la pólvora por todos los círculos sociales de Londres, y Roselyn se negó a salir de Dronfield en toda la semana porque se temía las burlas de las que sería objeto, aunque no podía detener los chismes que ya circulaban sobre ella. No atendió los mensajes de Rain, ni sus visitas, se negaba a verlo, simplemente quería que todo se olvidara, pero sobre todo, que nada de todo eso hubiera ocurrido. 

    Pero no se engañaba porque el noble no iba a darse por vencido, ni ella podía olvidar el beso que habían compartido. Cada vez que la tocaba, fuese voluntario o no, le desbocaba los sentimientos. Roselyn nunca había sentido peligro en compañía de un hombre, salvo con Selwyn. Trataba de apartarlo de su pensamiento, pero era poco menos que imposible. Y no solo estaba mortificada por todo lo sucedido, también desolada porque Ella había caído en una apatía que la preocupaba muchísimo. Ni comía ni se movía. Charles Smith había sugerido llevarla a su casa, pero ella se había negado: si la perdía de vista y le ocurría algo… no quería ni pensarlo. 

    —Lord Selwyn, milady —le anunció el mayordomo. 

    Roselyn había dado orden de que no la molestaran, pero el marqués era incansable al desanimo.  

    —No pienso recibirlo —respondió carraspeando—, y me da igual la excusas que le des. 

    —Claro que sí piensas recibirme —lo escuchó decir detrás el mayordomo. 

    Roselyn resopló. 

    —Cuando una dama dice no, quiere decir no —replicó con amargura. 

    Rain ya le daba el sombrero, los guantes y la capa al mayordomo que no tuvo más remedio que sujetar las prendas.  

    —Te traigo la factura del arreglo de la puerta. 

    Roselyn tragó con fuerza. Que banalizara todo lo sucedido la molestaba de verdad.  

    —No era necesaria su presencia —contestó enojada—. Con un mensajero habría bastado. 

    —Vamos, Roselyn, ¿vas a seguir enojada con Copps toda la vida? 

    Los ojos de ella se abrieron como platos. 

    —¡Ahhh! Pero no solo estoy enfadada con ese maldito gato —replicó con amargura—. Usted prometió que lo vigilaría, y mire el resultado. 

    —Pues yo estoy feliz de que seamos abuelos… 

    No le hizo ni pizca de gracia la broma. Y como si todas las emociones hubieran convergido dentro de ella en esos últimos días, Roselyn rompió a llorar. Rain se encontró de pronto sin saber qué hacer, pero se le desgarraba el alma viéndola tan desolada.  

    Ninguna otra mujer le había preocupado tanto como lady Wesley. 

    —Vamos, Roselyn, yo me ocuparé de las crías —le dijo para animarla, y lo empeoró más.  

    Roselyn optó por sentarse y aceptar el pañuelo que el marqués le ofreció. Se tomó su tiempo en serenarse y poder mirarlo de nuevo.  

    —Las hembras felinas de ciertas razas, como Ella, son las que tienen más dificultades a la hora de parir a sus cachorros —le dijo muy seria.  

    Rain tomó asiento junto a ella.  

    —Desde que el mundo es mundo, las gatas han tenido gatitos —le recordó Rain.  

     —Los partos de esta raza suelen complicarse, sobre todo en las hembras de pequeño tamaño como Ella —respondió tragando con fuerza porque seguía teniendo un nudo en la garganta.  

    Estaba expresándole a lord Selwyn sus más escondidos temores.  

    —Pero eso no tiene que sucederle —la animó convencido—. Verás que todo se soluciona bien. 

    Por alguna extraña razón, Roselyn tenía miedo. Recordó el día que recibió el regalo de su gata. Era tan adorable y singular con sus ojitos de diferente color, que la amó desde el primer momento. Desde siempre había sido una gata delicada pues todo le afectaba: el frío, la humedad, por ese motivo no había crecido hasta el pleno desarrollo. Roselyn la había cuidado con mimo, y el veterinario le había insistido en la urgencia no dejarla concebir porque era demasiado pequeña, y tendría complicaciones durante el parto.  

    —Mi gata proviene de un clima mucho más cálido y seco que Inglaterra —comenzó a explicarle—. Desde que era un cachorrito, todo le afectaba: los días de frío, de lluvia. Tenía que llevar mucho cuidado con su alimentación, vigilar su crecimiento, protegerla de las corrientes de aire… 

    Rain comprendía los sentimientos de Roselyn. 

    —Contrataré al mejor veterinario de toda Gran Bretaña —le ofreció sincero—. Ella, alumbrará a sus gatitos sin problemas. 

    —La primera vez que Copps se coló en Dronfield me asusté de verdad, y como no podía evitar que su gato andorreara por mi casa como si fuera la suya, decidí mantener encerrada a mi gata, pero no sirvió de nada. 

    El marqués tuvo la decencia de mostrarse avergonzado. 

    —El muro que divide el jardín es demasiado alto para que lo escale un gato —le recordó él—. Aunque ese gato sea tan ágil como Copps —comentó orgulloso. 

    Roselyn respiró profundamente. 

    —Clive se encargaba de dejar la puerta de hierro abierta, y lo hizo tantas veces que me vi obligada a cambiar la cerradura. 

    Esos detalles los ignoraba Rain. 

    —¿Por qué haría Clive algo así? —preguntó interesado. 

    —Porque me negaba a continuar la amistad que compartimos en el pasado como él pretendía, porque ya no soy aquella Roselyn con la que bromeaba, jugaba, y soportaba todas sus confidencias.  

    Rain sintió una opresión en el pecho. Porque todo lo que le confiaba Roselyn sobre Clive, le mostraba que el hombre debía de estar muy enamorado. 

    —Es posible que Clive sienta algo muy profundo por ti. 

    La dama chasqueó la lengua. 

    —Clive es un descerebrado —lo corrigió—. Aceptamos el compromiso de conveniencia porque yo amaba a mi padre, y, él, porque deseaba volver a tener a la Roselyn del pasado: aquella que escuchaba todos sus temores, soportaba sus enfados, y lo animaba a ser el mejor hombre del mundo —Roselyn paró un momento—. Lo admiraba, como se admira a un hermano mayor. Sufría sus decepciones, celebraba sus triunfos, ¿qué hombre puede renunciar a eso? —terminó con voz cansada—. Pero olvidé su promiscuidad pues ya desde niño perseguía todo lo que llevaba faldas y tuviese un rostro bonito —le informó, pero sin mala intención. 

    Rain aceptó las palabras de ella porque el tiempo que llevaba en Londres había mantenido tres conversaciones con padres muy preocupados por sus hijas, y que le habían ofrecido serias advertencias. Ahora ya no era una sospecha sobre Clive, sino una realidad.  

    —Voy a tomar medidas al respecto —le confió sereno. 

    Pero a Roselyn ya le daba todo igual.  

    —No me importó cargar con la ruptura de nuestro compromiso al callar el verdadero motivo, incluso cuando mi tío me lo preguntó. 

    —Eso te honra —respondió él. 

    —Pero que utilizara a Copps para vengarse, eso no puedo perdonárselo. 

    —Roselyn… —comenzó el. La mujer giró el rostro hacia el marqués porque segundos antes miraba hacia la ventana—. Podemos continuar el acuerdo de nuestros padres: tú y yo. 

    Roselyn creía que no había entendido bien. 

    —¡Disculpe! 

    —Yo no soy como Clive, y, cuando doy mi palabra, la mantengo hasta las últimas consecuencias. Podemos continuar con el acuerdo que firmaron nuestros padres. Hacer de su sueño una realidad: unir Homesfield y Dronfield. 

    Roselyn volvió a suspirar. 

    —No ha entendido nada —casi susurró. 

    —¿Qué es lo que no he entendido? —le preguntó. 

    —La intención del marqués de Lidgate era lograr que el futuro hijo y heredero de Clive fuera conde de Wilfried —le recordó ella—. Si usted tuviera un heredero, lo sería de Lidgate —le mostró franca. 

    —Mi segundo hijo podría ser el heredero de Wilfried —le ofreció él. 

    Ella hizo un gesto negativo con la cabeza. 

    —Eso es contrario a ley —le dijo muy seria—. ¿Y si tuviera solo hijas? —le preguntó a continuación—. Su tatarabuelo segregó una parte de la propiedad para que su segundo hijo fuera conde, y lo hizo porque ya tenía dos hijos varones, ahora, a usted nada ni nadie le garantiza que tendrá un heredero varón.  

    Rain lo entendía perfectamente. 

    —No me importaría —le aclaró el marqués. 

    —¿Está seguro? —insistió ella. 

    —De lo que sí estoy seguro, es que tu padre preferiría como yerno al heredero, antes que a mi medio hermano Clive. 

    Roselyn dejó de mirar al marqués para fijar la mirada en la puerta. Ya imaginaba el enorme escándalo que se desataría en la nobleza si se anunciaba un nuevo compromiso, y en esta ocasión con el marqués. ¿Y cómo se lo tomaría Clive? Solamente por lo que le había hecho a Ella, estaba tentada de aceptarlo, pero Roselyn era una mujer inteligente, prudente, y lo último que deseaba era a un Selwyn en su vida, sobre todo con esa sangre fogosa que corría por sus venas. Rain se lo había mostrado al robarle un beso sin su permiso. 

    —Podemos elaborar un nuevo acuerdo —comenzó la mujer mirándolo fijamente—. Lord Selwyn, si tiene un segundo hijo, y yo alumbro una hija, podemos concretar un compromiso de conveniencia ente ambos. La propiedad seguiría segregada pero en la misma familia. 

    Rain parpadeó por su sugerencia absurda. ¿Roselyn casada con otro? Eso estaba completamente descartado. 

    —¿Y si tienes un varón, Roselyn? —la mujer hizo un encogimiento de hombros—. ¿Tienes en la mente a algún noble en particular? 

    Esa pregunta la había molestado. 

    —Esa es una información privada que solo afecta a mi familia. 

    Rain entrecerró los ojos. 

    —Yo soy tu familia —le espetó brusco. 

    —Tátara tátara tátara primo… 

    La sonrisa de Roselyn lo animó.  

    —Está claro que hay química entre ambos. 

    Roselyn cerró los ojos. Estaba claro que los Selwyn se creían sus propias cábalas. 

    —Buenas tardes, lord Selwyn —Roselyn se levantó, y al invitado no le quedó más remedio que imitarla. 

    Ya lo acompañaba a la puerta, pero entonces Rain hizo algo inesperado.  

    —¿Deseas que te lo demuestre? —ella no sabía a qué se refería. 

    —¿Demostrarme qué? —le preguntó. 

    —Esto…  

    De repente Roselyn estaba entre los brazos del marqués recibiendo un beso profundo, largo: un beso que jamás había recibido en su vida. Y todo su mundo se puso del revés. Se le cerró el estómago, le bullía el pecho, y la sangre la sintió hirviendo en el interior de sus venas. No supo cuánto duro, ni si puso objeción a recibirlo, pero Roselyn lo disfrutó plenamente. Cuando Rain la separó de su cuerpo, tenía los ojos cerrados y los labios entreabiertos. 

    —Redactaré el documento —le soltó de pronto. 

    Roselyn no supo que vendaval la había azotado porque no pudo contestarle ni seguirlo hasta la puerta. Rain abandonó Dronfield en silencio, y ella se quedó plantada en el vestíbulo sin poder reaccionar. 

    «Me ha pillado de nuevo con la guarda baja», se dijo para consolarse porque le había gustado de verdad el beso. «Tengo las emociones descontroladas por Ella», trató de engañarse. 

    Roselyn soltó un suspiro largo porque era mentira. Rain Selwyn, marqués de Lidgate, le hacía sentir demasiadas cosas, y supo que estaba metida en un buen lío.  

    

  



 CAPÍTULO 12 

    Su gata se había puesto de parto. 

    Parió la primera cría de madrugada, y luego tardó dos horas en expulsar al siguiente cachorro. Pero ya habían pasado cuatro horas desde el segundo, y el siguiente no salía. Envió un mensaje a Charles Smith para que acudiera en seguida, pero el veterinario tardó demasiado. Cuando llegó a Dronfield, la gata tenía fiebre.  

    —El animal tiene dificultad para expulsar a sus cachorros —apuntó el veterinario—, es probable que necesite operarla de urgencia. 

    A Roselyn se le encogió el corazón.  

    —¿No puede ayudarla a tener a sus crías sin recurrir a la cirugía, señor Smith? Me aterra lo que pueda sucederle —le preguntó ansiosa.  

    El veterinario hizo un gesto negativo. 

    —Un parón durante el parto de más de cuatro horas entre el nacimiento de un cachorro y de otro, supone una señal de que hay aun problema, y, por si existiera alguna duda, la gata tiene fiebre. 

    —Por favor —le rogó la noble—. Haga lo imposible, y, si realmente no queda más remedio, entonces proceda. 

    El veterinario la miró durante un instante largo. Someter a Ella a cirugía equivalía a salvar a los cachorros, pero no a la madre. Roselyn conocía ese detalle, y por eso le pedía que no lo hiciera a menos que fuera indispensable. 

    —Lo intentaré.  

    Roselyn comenzó a llorar de impotencia. Ella, representaba a sus padres, y se moriría si la perdía. Por eso, las horas que duraron el parto fueron las más largas de su vida. A las doce de la mañana, Ella, había parido cinco gatitos, pero quedaba uno. Los cinco nacidos eran más parecidos a Copps, y Roselyn se encontró dándoles leche tibia ante la imposibilidad de la madre de amamantarlos.  

    Fue una noche larga, una madrugada eterna, y una mañana llena de interrogantes. El último cachorro que había parido era hembra e igualita a la madre, pero mucho más pequeña que sus hermanos. Cuando su gata dio a luz al último de sus cachorros, cerró los ojos, y ya no los abrió.  

    La desolación la abatió por completo. 

    Roselyn decidió enterrar a su gata en el jardín bajo un jazminero oloroso. Era el lugar más cálido de la propiedad, y, Ella, descansaría al fin tranquila. Lloró durante todo el día mientras alimentaba a los cachorros que bebían leche con un cuentagotas, y lo hizo durante el día siguiente. Ante su negativa a que nadie tocara a los cachorros o los alimentara, Jeffrey, el mayordomo, decidió dar aviso en Homesfield temiendo que su señora enfermara, y lo haría porque no se había alimentado en dos días con sus noches.  

    Rain entro en tromba en sus estancias privadas. Roselyn estaba despeinada, ojerosa, y apenas se mantenía en pie.  

    —¡Dios mío, Roselyn! —exclamó el marqués al contemplar la escena. 

    Había gatitos maullando sin parar, y hacía un calor horrible en la estancia porque la chimenea tenía tantos troncos ardiendo que podría incendiar la casa. 

    —Parece que tienes fiebre —le dijo avanzando hacia ella y quitándole el cachorro que bebía con fruición del cuenta gotas.  

    —Ya no tienen el calor de su madre —sollozó sin poder evitarlo—. Y debo mantenerlos calientes.  

    —¡Pero no puedes alimentarlos tú sola! —exclamó el marqués tomando cartas en el asunto. 

    Había criado a Copps, y sabía lo que tenía que hacer al respecto. 

    Le pidió al mayordomo que le consiguiera un par de biberones de cuero remojado. Jeffrey tardó en conseguirlos, pero cuando los obtuvo, los llenó de leche tibia, Rain les colocó sendas tiras de algodón enrollado. Metió uno de los extremos, y el otro lo introdujo en la boquita del cachorro que succionó de inmediato.  

    —De esta forma se alimentarán más, y tendremos más tiempo entre toma y toma.  

    Roselyn lo miró atenta.  

    —¿Va a ayudarme a alimentarlos? —le preguntó atónita. 

    Rain hizo un gesto afirmativo. 

    —¿Me permitirías que los sacara de aquí? —le preguntó, ella negó de inmediato.  

    —Estos cachorros le han costado la vida a Ella, y no pienso permitirme perder a ninguno.  

    —Pues entones deja de compadecerte, de sermonearme, y coge a cualquiera de esos —le señaló con la cabeza al resto de la camada que maullaban sin parar.  

    Roselyn hizo exactamente lo que había hecho Rain. 

    —Así es mucho más fácil —acepto la mujer. 

    —Así alimentamos a los cachorros en Estados Unidos que se quedan huérfanos, y no los acepta otra madre —le explicó paciente.  

    Pero aunque los cachorros se alimentaban más, no aguantaban sin comer media hora, y Rain y ella se pasaron las próximas doce horas alimentándolos a todos.  

    —Descansa un rato, yo me ocuparé de ellos. 

    Roselyn estaba asombrada porque le parecía inaudito que el marqués de Lidgate estuviera en sus aposentos alimentando a la camada. 

    —Descansaré cuando las tomas sean más espaciadas —anunció decidida.  

    Rain no protestó. Estaba encantado de la intimidad que compartían alimentando a los cachorros. Roselyn estaba desgreñada, sofocada, pero más hermosa que nunca, y él disfrutaba realmente de compartir esos momentos con ella, al fin y al cabo era el abuelo humano de seis cachorros.  

    —Lo lamento mucho por Ella —le dijo de pronto. 

    Roselyn volvió a estallar en lágrimas, pero siguió alimentando al felino más oscuro de todos.  

    —Pienso encargarme yo misma de Copps —le advirtió muy seria. 

    Y Rain se tomó sus palabras muy en serio. 

   



 *** 

    Lord Craig decidió visitar a su sobrina porque no respondía a sus mensajes, y estaba realmente preocupado. Había recibido la noticia del fallecimiento de su gata por Charles Smith, el veterinario. 

    —¿Dónde se encuentra mi sobrina? —le preguntó al mayordomo al mismo tiempo que le daba la capa y el sombrero. 

    —Alimentando a la camada, milord —respondió el fortachón—. Es lo único que ha hecho en los últimos tres días. 

    Jamie Craig no le pidió que lo anunciara. Subió las escaleras de dos en dos y se dirigió hacia los aposentos de sus sobrina.  

    —Milord, espere… —al mayordomo no le dio tiempo de decirle que su sobrina no estaba sola. 

    Cuando lord Craig tocó suavemente la puerta, no recibió respuesta, y, tan preocupado como estaba, abrió el picaporte y entró a la sofocante estancia. Su sobrina estaba echada en el lecho junto a lord Selwyn. Los dos dormían junto a una camada de gatos que se movían buscando a la madre. Fue tal el impacto que recibió ante la visión, que no supo qué hacer o decir, finalmente carraspeó con fuerza.  

    El marqués abrió los ojos primero. Roselyn estaba tan agotada que no escuchó el carraspeo. Los gatos, al sentir otra presencia en la habitación, comenzaron a maullar de forma escandalosa.  

    —Me debe una explicación, lord Selwyn —le dijo Jamie al marqués en un tono excesivamente serio. 

    Roselyn escuchó a su tío, y abrió por fin los ojos. Vio que Rain se reincorporaba, y que se colocaba la camisa entre los pantalones. ¿Se habían quedado dormidos? Estaba claro que sí porque los cachorros maullaban con auténtica desesperación.  

    —Lo espero abajo, milord, tiene mucho que explicarme —le dijo al marqués en un tono muy serio—. A ti también, sobrina. 

    —Lo haremos después de alimentarlos —le aclaró el marqués. 

    El tío aceptó. Cerró de nuevo la puerta, y se dispuso a esperar la bajada de ambos al salón.  

    

  


   
   

 CAPÍTULO 13 

    Cuando Rain la dejó a solas con la camada, Roselyn comenzó a devanarse los sesos. ¿Cuándo se habían quedado dormidos el marqués y ella? ¿Por cuánto tiempo? Porque ello era indicativo de que los cachorros aguantaban más tiempo alimentados.  

    Ya más tranquila, Roselyn llamó a Tracy, su doncella, y también al mozo de cuadra. Les explicó cómo alimentar a los cachorros. El mozo de cuadra demostró más experiencia que Tracy, pero los dos se afanaron por hacerlo bien. 

    —Subiré en seguida, cuando atienda a mi tío —les dijo a ambos—. La habitación tiene que seguir caliente, y que no haya corriente de aire —les explicó en un tono suave. 

    Doncella y mozo de cuadra hicieron sendos gestos afirmativos.  

    Cuando Roselyn hizo su entrada en el salón, su tío la miró reprobadoramente: estaba desaliñada, despeinada, y tenía marcadas sombras bajo sus bonitos ojos.  

    —Esta es una situación singular —le dijo antes de que ella abriera la boca para decir algo—, pero lord Selwyn acepta su parte de la responsabilidad, y piensa reparar el desastre. 

    ¿A qué desastre se refería su tío?  

    —Tienes un eficiente personal de servicio, Roselyn —le dijo su tío con voz seca—, pero incapaz de callarse un desliz tan importante: que el marqués de Lidgate ha dormido contigo en tu alcoba. 

    Ella parpadeo comprendiendo.  

    —Estaba alimentando a mis cachorros —le explico en voz baja—, y lord Selwyn se prestó a ayudarme. 

    —Son nuestros cachorros —la interrumpió el marqués—, y es cierto que he dormido contigo en tu alcoba. 

    Roselyn soltó el aliento poco a poco. Solo había pensado en los cachorros, en la muerte de Ella, y no valoró nada más. 

    —Lord Selwyn debe reparar tu honor, que ha quedado en entredicho. 

    Sí, ella sabía cual era el precio, y por eso dejó de mirar a su tío para mirar un punto indeterminado de la sala.  

    —Estaba tan preocupada por Ella, que cuando murió pariendo a su camada, no pensé en nada más —confesó muy triste—. Y luego me vi superada por seis cachorritos que solo saben maullar, comer, y moverse impacientes buscando el calor de una madre que ya no está. 

    Jamie Craig mantuvo silencio. 

    —Yo tampoco pensé en las posibles consecuencias cuando te ofrecí mi ayuda —reveló el marqués. 

    —Solo existe una forma de reparar el honor de mi sobrina —insistió Jamie Craig que miraba a Roselyn de forma intensa. 

    Rain tensó los hombros, cuadró la espalda, y les ofreció a tío y sobrina su mirada más solemne. 

    —En tres semanas, después de publicarse las amonestaciones. 

    Roselyn miró al marqués espantada. ¿Estaba aceptando que se casaran en tres semanas? Le parecía un dislate, pero era consciente de que ya no había remedio. 

    «Mi reputación se ha ido al traste así como mi buen juicio», se dijo cansada.    

    —¿Y vamos a privar a la sociedad de Londres de disfrutar de su más novedoso y apetitoso chisme? —preguntó decidida a retomar de nuevo el control de su vida. 

    —¿Qué estás tramando, Roselyn? —le preguntó el tío. 

    —Yo también siento curiosidad por tus palabras —inquirió el marqués. 

    La mente de Roselyn no hilaba bien las ideas porque estaba agotada. 

    —Soy consciente que mi comportamiento ha sido censurable para una muchacha soltera, y aceptó que lord Selwyn repare mi honor, pero deseo disfrutar de lo que queda de temporada social, y después viajar al campo durante unos días. Cuando regrese, aceptaré casarme con lord Selwyn. 

    Tío y futuro prometido la miraron atónitos.  

    —Ante un desliz semejante —comenzó el tío—. Lo más sensato y prudente es una boda rápida y privada. 

    Roselyn ya negaba con la cabeza. 

    —No pienso esperar hasta el final de la temporada —avisó el marqués. 

    Roselyn hizo un encogimiento de hombros. Ya no podía detener el escándalo, ni las habladurías, ni las miradas maledicentes, pero podía marcar los pasos antes de dar el sí quiero que esperaba su tío y el marqués. 

    —He perdido a Ella, me he metido en un buen lío, y debo casarme deprisa y corriendo aunque no lo desee porque es lo que se espera de una dama —susurró agotada mentalmente—. Permitidme el momento de desear un poco de paz y de soledad. 

    Rain podía entenderla. Roselyn se encontraba en un estado emocional complicado, y tanto él como su tío la presionaban para que accediera al matrimonio lo antes posible, y el marqués se preguntó si estaba haciendo lo correcto.  

    —Voy a redactar los acuerdos de la dote —les dijo el tío que ya se daba la vuelta para marcharse. 

    —Mantendremos el acuerdo que firmaron en su día el padre de Roselyn y el mío —aclaró el marqués. 

    El tío de ella lo miró asombrado. 

    —Pero ese acuerdo estaba pensado para un hijo segundo, y no para un primogénito y heredero —apuntó el tío que no se esperaba esa reacción por parte del marqués. 

    Rain puso las manos en las caderas y sonrió. Roselyn pensó que estaba imponente a pesar de su desaliñó pues no llevaba chaleco, ni pañuelo al cuello. Llevaba la camisa parcialmente abierta, y las mangas enrolladas hasta el codo. No parecía un estirado marqués sino un despreocupado extranjero que le desencajaba las ideas. 

    —Lady Wesley no se merece menos. 

    La dama lo miró con ojos brillantes y de esa forma que tanto le gustaba a él.  

    —Es muy considerado, lord Selwyn —le agradeció Roselyn. 

    —Entonces me pondré con las estipulaciones matrimoniales —les informó el tío que ya aceptaba el sombrero y la capa que le tendía el mayordomo. 

    —En tres semanas —le recordó Rain. 

    Roselyn ya no protestó porque se había rendido a lo inevitable: convertirse en la marquesa de Lidgate. 

      

    

  


   
   

 CAPÍTULO 14 

    Rain había demostrado ser un hombre de provecho y muy capaz. Había enviado a Dronfield a dos estudiantes de veterinaria muy competentes para que se ocuparan del cuidado y alimentación de los cachorros. Roselyn pudo recuperarse del agotamiento, aunque, no, de la pena por perder a su gata. Cada vez que pensaba, cedía al llanto, y supo que iba a necesitar tiempo para recuperar la entereza.  

    Su tía y su prima se volvieron locas al tener que ayudarla con los preparativos para la boda con tan poco tiempo, y, cuando las amonestaciones fueron anunciadas, Roselyn optó por rechazar toda invitación que llegaba a Dronfield. Tenía la excusa perfecta: la preparación de sus esponsales, y así ganaba tiempo para serenarse.  

    —Lord Selwyn, milady. 

    La mujer dejó la lista de invitados que estaba elaborando, y miró al mayordomo con atención. Rain ya no permitía que lo anunciaran, así que el hombre que la visitaba debía de ser Clive, y no se equivocó. Cuando el noble quedó parado frente a ella, vio auténtico arrepentimiento en sus ojos. 

    —Me siento muy avergonzado, Roselyn —le dijo de pronto desde la puerta. 

    La mujer no pudo contener las lágrimas. Las acciones de Clive le habían quitado algo muy precioso en su vida. 

    —Cuando Rain me comentó lo que le había sucedido a Ella, me sentí desolado, créeme. —Roselyn mantuvo silencio—. Por favor, perdóname. 

    —Necesitaré un tiempo para hacerlo —le susurró con un hilo de voz. 

    Clive tomó asiento al fin, pero lo hizo bastante alejado de donde estaba Roselyn. Agradecía enormemente que Roselyn no fuera una mujer rencorosa. 

    —Vas a tener mucho tiempo porque me marcho de Inglaterra. —Esas palabras despertaron su interés—. Rain me ha comprado un grado de oficial en la Marina de Su Majestad. 

    —¡En serio! —exclamó la dama—. Lord Selwyn, no sé qué decir, salvo que te lo mereces. 

    Sí, Clive se merecía esas palabras. 

    —Embarco la próxima semana en el Victory con rumbo a George Town.  

    La noble se tomó unos segundos en responder. 

    —Rain no me ha comentado nada. 

    Los ojos de Clive brillaron al escucharla. 

    —Ahhh, ahora mi medio hermano es Rain para ti mientras yo sigo siendo lord Selwyn, ¿verdad? —Roselyn se ruborizó—. Pero no te culpo, ahora serás marquesa de Lidgate, y con eso no puedo competir. 

    Los ojos de Roselyn se entrecerraron. 

    —Esto no va de competiciones, milord. Que no estemos comprometidos, es culpa tuya —le recordó severa como en el pasado—. Que haya muerto mi gata, es culpa tuya —siguió diciéndole—. Que vaya a casarme con tu hermano, es culpa tuya… 

    Clive bajó la cabeza con pesar. 

    —Lo sé, y no te imaginas lo duro que me resulta todo esto. 

    —Nada es tan duro como la muerte de mi gata —le recordó. 

    Clive se removió incómodo. 

    —Tienes mi palabra de que no pretendía hacerte daño —confesó verdaderamente arrepentido—. Buscaba sacarte de quicio, y el gato de mi medio hermano me pareció la mejor opción. Copps es un ladrón metomentodo, y me pareció una buena broma. 

    Roselyn alzó la barbilla, y lo miró con ojos reducidos a una línea. 

    —¿Qué se apareara con Ella te pareció una buena broma? —le preguntó algo desquiciada por la ligereza del noble. 

    El hombre se mostró compungido de verdad. 

    —Ignoraba que tu gata fuese tan delicada, y no tenía modo de saber que se encontraba en celo —se defendió. 

    A Roselyn se le llenaron los ojos de lágrimas. Había llorado mucho en esos días, pero comenzaba a resignarse. 

    —Ya no deseo hablar sobre ello —afirmó molesta porque todavía no controlaba sus emociones.  

    Pero Clive no pudo decir nada porque un mozo de cuadra traía una caja de la que salían maullidos a diestro y siniestro. El sirviente dejó la caja a los pies de ella, y el noble sintió deseos de salir corriendo.  

    —Igual envío esta camada a Homesfield —replicó la dama cuando vio la expresión de Clive—. Pienso que sacaría de quicio a los Selwyn. 

    —Terminarían en el establo junto al resto de animales —respondió sincero. 

    Ella lo creía improbable porque Rain la había ayudado a alimentarlos en las horas más críticas. Y viéndolo con los cachorros, había entendido que amaba a los animales. 

    —Además, poco me molestarían porque voy a embarcar enseguida. 

    Roselyn lo miró directa. 

    —Confío que la armada ponga un poco de sentido común en ese hueco lleno de aire que se te ha quedado por cerebro —le soltó fastidiada. 

    Clive soltó una carcajada al escucharla farfullar entre dientes. La dama había cogido unos de los gatitos más feos, y comenzó a alimentarlo con un biberón hecho de cuero. Roselyn, con el pie, empujó la caja llena de felinos hacia los pies de Clive. 

    —Haz algo útil por primera vez tu vida, y ayúdame a alimentarlos. 

    La cara que puso el noble casi le arranca una sonrisa, pero todavía no lo había perdonado. Lord Selwyn debía de hacer muchos más méritos para lograrlo. 

    Clive la obedeció, y cogió a uno de los gatitos por el pelaje del cuello.  

    —¡Mira que son feos! —exclamó—. Es una verdadera pena que no se parezcan a la madre. 

    Roselyn bajó los ojos, y suspiró profundo. Ella, había sido la gata más hermosa del mundo, pero ya no estaba. 

    —Se parecen a ese insolente de Copps —resumió la dama que había logrado calmar al minino—. Una gata de la nobleza seducida por un gato salvaje americano. 

    Clive estalló en una nueva carcajada. 

    —Así serán los hijos que le darás a mi medio hermano: tan feos y mandones como él —Roselyn resopló—. ¿Acaso no ves la similitud? Tú eres una refinada dama inglesa, y él un salvaje americano. 

    Roselyn lo miró con censura. Clive no cambiaría nunca. Era deslenguado, insultante, ofensivo, pero lo apreciaba a pesar de lo que le había hecho. 

    —Rain es un hombre muy apuesto —lo contradijo serena. 

    Clive seguía sonriendo. 

    —Porque es medio Selwyn —apuntó el otro. 

    —¡Gracias a Dios! —exclamó vengativa—. Así no tiene lo negativo de tu familia paterna. 

    Ahora el noble se puso serio. Roselyn no sería su esposa, pero sería parte de la familia, y él creía que podría recuperar su amistad como en el pasado. Las cuñadas podían ser también buenas amigas. 

    —¿Qué deseas que haga con esto? —señaló el gatito que sostenía entre los dedos. 

    —Alimentarlo —le soltó sarcástica—. Por tu culpa se han quedado sin madre… 

    —No me vas a perdonar ese error, ¿verdad? 

    Roselyn no le contestó. Se inclinó hacia adelante para sujetar la caja por el extremo. La atrajo de nuevo hacia sus pies. Dejó al gatito que había alimentado en el interior, y sujetó otro. 

    —Vamos, lord Selwyn, estos cachorros no saben esperar. 

    —¿Qué piensas hacer con ellos cuando crezcan? 

    Esa era una buena pregunta, se dijo Roselyn.  

    —Abrirles la puerta del jardín para que saqueen la despensa de Homesfield. 

    Clive volvió a soltar una carcajada, pero había logrado meterle al gatito el trapo húmedo en la boca.  

    —No hará falta que la abras porque serás las señora de Homesfield. Y por cierto, ¿no había contratado el flamante futuro esposo a unos veterinarios para que te ayudaran? 

    Roselyn se percató de que Clive no envidiaban en absoluto a su hermano mayor. 

    —Y lo hacen, pero también me gusta alimentarlos, así creo un vínculo con ellos, y me alivian la pena por la muerte de Ella. 

    Clive había dejado al gatito, y arrastró de nuevo la caja hacia sus pies para alimentar a otro. 

    —¿Y cuándo comerán otra cosa que no sea leche? —preguntó interesado. 

    —¿De verdad te interesa saberlo, lord Selwyn? 

    —Antes me llamabas Clive —le recordó él. 

    Roselyn medio sonrió, y Clive sintió deseos de aplaudir porque ese era un muy buen comienzo.  

    —¿Deseas un té, Clive? —le preguntó, y el noble soltó un suspiro largo y profundo.  

    Algún día le contaría a lady Wesley el mal momento que le hizo pasar su medio hermano cuando se enteró de la muerte de su gata. Clive no lo había pasado peor en su vida, aunque se merecía cada reproche y censura por su parte, por eso no protestó cuando le anunció que le había comprado un grado de oficial y que embarcaría en breve. Rain lo desterraba de Inglaterra durante los próximos cuatro años. 

    Clive pensó que quizás le vendría bien un cambio de aires.  

    —Confío que aproveches el tiempo en la marina —le dijo ella. 

    —Lo haré —afirmó él—, si consigo con ello ganarme de nuevo tu confianza. 

    Durante los siguiente minutos ninguno de los dos dijo nada. 

    —¿Detestas a tu hermano Rain por enviarte a la marina de Su Majestad? —le preguntó de pronto la mujer. 

    Clive hizo un gesto negativo. 

    —Desde niños, Dylan y yo tuvimos claro que él terminaría viniendo a Inglaterra. No crecimos juntos, no desarrollamos una amistad de auténticos hermanos, pero aceptamos nuestro destino, y lo toleramos. Además, todavía censuro que nuestro padre aceptara dejarlo allí en Nueva York. No fue justo para él ni para nosotros. 

    —¿Y no te sientes decepcionado porque ya no serás conde de Wilfried. 

    Clive hizo un alzamiento de hombros. 

    —La verdad es que siento alivio —confesó sin pudor—. Me gusta disfrutar de la vida sin las reglas y las normas que deben seguir todos los herederos de cualquier título —confesó tras un instante de reflexión. 

    —Te aseguro que no vas a disfrutar en la marina de esa vida que presumes —le recordó la dama. 

    Clive sonrió sin ganas. 

    —Es el castigo que he aceptado por hacerte perder a Ella. —Roselyn bajó la mirada—. Porque nunca he pretendido hacerte daño —insistió sincero—. Jamás te haría daño intencionadamente. 

    Roselyn no le respondió, y los dos continuaron alimentando a los cachorros en silencio.  

    

  


   
   

 CAPÍTULO 15 

     Roselyn se sentía vigilada por Rain desde el otro extremo del salón. Se encontraba escuchando la conversación de la condesa Miller, y de la baronesa Weekly sobre los últimos estilos de moda, pero su atención estaba puesta en el atractivo hombre que pronto sería su esposo. Faltaban cuatro días para la boda, y ella estaba inmersa en los preparativos. La ceremonia se celebraría en la catedral San Pablo, porque así lo había escogido Rain, y ella no puso objeción.  

    —Se comenta, querida Roselyn, que no estrenará un nuevo vestido de novia, sino que ha arreglado el de su madre —le dijo la baronesa.  

    Roselyn estaba tan pendiente de Rain, que no se había percatado del cambio de conversación entre ambas damas. 

    —El vestido de mi madre es espectacular, y me siento muy dichosa de poder lucirlo en el día más importante de mi vida —la cortó demasiado seria. 

    —Discúlpeme, lady Wesley —se excusó la baronesa—. No he pretendido faltarle el respeto, es solo que me ha sorprendido conocer ese detalle porque he supuesto que a las novias les gustaba estrenar su propio vestido. 

    Roselyn bajó la mirada. 

    —El vestido de mi madre será nuevo para mí, y me lo pondré por primera vez, ¿qué diferencia hay entonces con otro vestido? 

    —Que no se lo ha puesto otra persona por primera vez —insistió la baronesa. 

    Roselyn sonrió levemente. 

    —Todo vestido confeccionado ha sido llevado por otra mujer. Por las ayudantes de las costureras, por ejemplo —le explicó paciente—. Y nada me complace más que poder llevar el precioso vestido que llevó mi madre, y que también llevó mi abuela, y que llevará mi hija si Dios me concede la gracia de darme una. 

    La condesa Miller soltó una pequeña risa porque lady Wesley había puesto a la chismosa baronesa en sitio. Y por cierto que no le faltaba razón a la dama al defender con uñas y dientes el legado de su madre. 

    —Yo llevé el vestido de mi abuela, y jamás me arrepentí —la condesa se puso de aparte de Roselyn con su comentario—. No había mejor tela bordada en todo el reino. 

    Pero Roselyn ya no pudo decir nada más, porque acababan de anunciar el comienzo del baile. Rain aprovechó el anuncio para disculparse con los nobles con los que hablaba, y comenzó a caminar hacia ella. Nada le apetecía más que sujetar a su futura esposa entre sus brazos y besarla profundamente, aunque para hacerlo tendría que esperar hasta la conclusión del baile… o no. Igual podía convencerla para que pasearan por el jardín, aunque lo dudaba. Desde que se había anunciado las amonestaciones, casi no había visto a su prometida, y no llevaba muy bien esa distancia entre ambos. 

    —No pienso permitirte que bailes, salvo conmigo —le susurró al oído. 

    Rain ya la había sujetado, y la llevaba hacia el centro de la pista de baile. Ella no tuvo más remedio que seguirlo, pero lo hizo con gusto. 

    —Tengo que bailar con mi tío, y también con el anfitrión, y… 

    Rain la cortó muy serio. 

    —No me gusta cumplir este estricto protocolo —se quejó—, me parece innecesario. 

    Roselyn no estaba de acuerdo, pero no dijo nada porque comenzaron a bailar un minué.  

    —Apenas te veo estos días —apuntó Rain que no apartaba la vista del rostro hermoso. 

    —Tengo que terminar de bordar mi ajuar, y he de decirte que está quedando precioso. 

    —RR —susurró él. 

    Roselyn sonrió. 

    —Que la iniciales de nuestros nombres sean la misma, simplifica mucho las cosas, créeme. 

    —Podríamos ir mañana a Almack’s —le sugirió él. 

    —Tengo la tarde muy ocupada. 

    —Entonces podríamos pasear y ver la Royal Regatta. 

    Roselyn lo dudaba porque quería terminarlo todo antes de la ceremonia.  

    —Podremos hacer muchas cosas juntos después de la boda.  

    Rain se había disgustado porque Roselyn no quería viajar fuera de Inglaterra en luna de miel. Él, había pretendido llevarla a Nueva York, pero su prometida había alegado que no quería hacer un viaje tan largo porque ello significaría dejar solos a los cachorros. Como le había prometido que viajarían el próximo año a Estados Unidos, Rain aceptó a regañadientes. 

    Pero Roselyn le tenía reservada una sorpresa. Su tío Jamie poseía un pequeño castillo en Escocia, y pretendía llevarlo allí, aunque lo mantenía en secreto. 

    «Lord Selwyn, además de apuesto baila muy bien», se dijo ella mientras lo observaba.  

    —Todos me envidian —le susurró él junto al oído. 

    Roselyn sonrió complacida. Era consciente de que hacían muy buena pareja, pero sobre todo, que los dos compartían la pasión por los gatos. Tras ese pensamiento loco, soltó una risita involuntaria. 

    —¿Qué te divierte tanto? —le preguntó abrasándola con la mirada. 

    —No es nada —respondió serena. 

    Rain la apretó más fuerte entre sus brazos, y ella no protestó porque le gustaba demasiado. El marqués de Lidgate no se comportaba como el resto de nobles, pero eso era precisamente lo que más le gustaba de él. Rain era como un soplo de aire fresco en ese ambiente tan marcado por las costumbres y reglas inglesas.  

    —¿Llegará tu tío a tiempo? —le preguntó Roselyn de pronto. 

    Rain le había comentado que sus tíos y prima habían embarcado desde Nueva York con rumbo a Dover, pero no estaba seguro de que llegaran a tiempo para el enlace. 

    —Me prometió que vendría para Pascua, pero su trabajo como juez lo retrasó —Roselyn lo miraba atenta. 

    —Me daría mucha pena que no tuvieras ese día a la familia de tu madre acompañándote —se condolió ella. 

    Rain sonrió de oreja a oreja, y la sala de baile se iluminó para ella. 

    —Tendré a mi lado a la persona más importante… tú. 

    Roselyn casi se derrite al escucharlo, pero no pudo responderle porque el minué había concluido. Lord Craig se plantó delante de ellos para el próximo baile. Rain se la entregó al tío reticente. Comenzó un vals, y él se apartó para dejarles espacio. 

    Jamie Craig la observaba muy atento. 

    —Te veo más tranquila —Jamie se preocupaba mucho por ella. 

    —Ha sido muy duro perder a Ella —respondió la sobrina—. Pero ahora tengo a sus cachorros, y no me permiten un respiro.  

    —Me refería a la inminente boda… 

    Roselyn dio un traspié involuntario. 

    —Realmente pienso que es un buen acuerdo —afirmó sosteniéndole la mirada al tío.  

    —Lo es —reafirmó el otro—. Aunque me preocupa que tu futuro esposo haya sido educado en Estados Unidos —le reveló—. Con esas costumbres y normas tan alejadas de las nuestras. 

    —¿Qué tratas de decirme? —le preguntó directa. 

    —Que el marqués de Selwyn no parece un noble, ni se comporta como tal, sobrina —respondió el tío—. No ocupa su silla política, ni se involucra en las decisiones de los Lores. —Sí, todo eso lo sabía Roselyn—. No ha sido formado en las políticas del reino, ni parece interesado en aprenderlas. 

    —Es un hombre inteligente —respondió la sobrina—, y no está contaminado por las políticas del reino —expresó firme—. Será un magnífico defensor de la justicia. 

    —Me preocupa que se le aísle en las decisiones más importantes. 

    Ahí estaba la preocupación real del tío de ella. 

    —Comprendo. 

    —Necesitaría el apoyo y el consejo de alguien muy importante, pero me temo que ninguno de los Lores está dispuesto a hacerlo. 

    Tras los últimos acontecimientos como la muerte de Ella, y los preparativos de la boda, Roselyn no había pensado en nada más.  

    —Te estás yendo por las ramas —le soltó la sobrina. 

    —Debes saber que el marqués de Selwyn debía prometerse con la hija del duque de Harpesville —Roselyn ignoraba ese detalle—. Y el duque está moviendo los hilos en la sombra para aislar a tu futuro esposo tanto de las decisiones de los Lores como de la alta aristocracia de Inglaterra. —Roselyn abrió los ojos de forma cauta—. Se os pueden cerrar todas las puertas de la sociedad. Convertiros en unos parias… 

    —¿Rain conocía ese acuerdo con el duque de Harpesville? 

    Jamie Craig asintió con la cabeza, y Roselyn tuvo que girar la suya para que su tío no viera lo afectada que estaba. 

    —El anterior marqués de Lidgate dejó bien atado el compromiso de su primogénito, el de su hijo Clive, e incluso el de su tercer hijo. 

    Roselyn cerró los ojos durante un momento.  

    —Y Rain ha desbaratado dos de los acuerdos que firmó su padre. 

    —Por eso estoy preocupado —le confió el tío—. Temo las represalias políticas. 

    Roselyn inspiró profundamente, dieron una última vuelta, y el baile cesó. Entonces miró a su tío, y sonrió cauta. 

    —Yo me ocuparé de todo. 

      

    

  


   
   

 CAPÍTULO 16 

    Palacio de Croydon, ducado de Harrow 

    —Lady Wesley —la anunció el mayordomo. 

    Roselyn se había vestido con mucho cuidado pues conocía los gustos severos y estrictos del duque de Needham. 

    —¡Roselyn! —exclamó el duque—. Qué grata sorpresa verte en Croydon. 

    La mujer avanzó con paso firme, y le hizo al duque la reverencia propia a su rango. 

    —Su Excelencia —seguía con la cabeza baja—. Me he tomado la libertad de venir a Croydon sin aviso previo, y por ello le ruego me disculpe. 

    El noble la invitó a tomar asiento al mismo tiempo que le hacía un gesto al enjuto mayordomo vestido de librea azul. 

    —Siempre eres bienvenida a Croydon —le anunció en un tono amistoso. 

    Roselyn aceptó la invitación, y tomó asiento en el mullido sillón. 

    —Extrañamos mucho su presencia en Londres —le dijo ella—, sobre todo porque las fiestas no son iguales sin su asistencia. 

    El duque resopló hastiado. 

    —Ya conoces que no soporto a todos esos snobs juntos —afirmó rotundo. Roselyn miró el rostro del hombre. Tenía unos expresivos ojos verdes, y el cabello gris—. Y me imagino que no estás aquí para recordarme lo poco que me gusta mezclarme con todos esos pazguatos. 

    —¿Y su Excelencia la duquesa? —le preguntó. 

    —Margaret está disfrutando de unos días en Bath, y yo aprovechando su ausencia —respondió muy serio—. Ya conoces cuánto me gusta la soledad. 

    La dama sonrió de forma tímida. 

    —He venido a invitarle personalmente a mi boda puesto que no ha respondido a la invitación que le envié justo después de publicarse las amonestaciones. 

    El duque entrecerró los ojos y ladeó la cabeza. 

    —Porque no apruebo tu matrimonio con un plebeyo —le soltó el noble sin parpadear—. Lo dejé muy claro en el mensaje que envié a Dronfield. 

    Roselyn esperó unos segundos antes de contestarle. 

    —Lord Selwyn no es plebeyo —lo corrigió en un tono de voz sereno y paciente—. Le recuerdo que es marqués, y nos casaremos dentro de tres días en San Pablo —le informó muy seria—. Por eso, he venido a pedirle que el padrino de mi nacimiento lo sea también de mi boda —le expresó firme. 

    El duque respiró profundo porque las palabras de la dama lo habían emocionado. Lady Roselyn Mary Wesley era la única hija de su mejor amigo. Su padre había sido más que un hermano para él, y no había aprobado el acuerdo al que había llegado con el manirroto del marqués de Selwyn. Despreciaba que se hubiera casado con una norteamericana aunque fuese para esquivar la bancarrota. Los americanos no habían sido educados con honor ni responsabilidad, y él sentía mucho que su ahijada hubiera decidido unirse en matrimonio precisamente con un extranjero de madre plebeya. 

    —Si tu padre me hubiese encargado a mí tu tutoría, ahora no tendrías que enfrentar este problema —apuntó el duque que seguía observándola con atención. 

    —Pero es del todo lógico que mi tío materno haya sido designado mi tutor, padrino —respondió con respeto—. Y casarme con el marqués de Lidgate no es un problema.  

    El duque iba a corregirla pero entonces el mayordomo hizo su entrada en la biblioteca llevando una bandeja con té. Padrino y ahijada esperaron a que les sirviera sendas tazas de té, y se lo tomaron en silencio. 

    —Rain me recuerda a usted —le dijo Roselyn al mismo tiempo que dejaba la taza y el plato sobre la bandeja. 

    —Nunca me han agradado las comparaciones —le espetó bastante molesto por su comentario—. Las considero impertinentes. 

    Roselyn aceptó la corrección con humildad. 

    —Tengo que contarle algo importante, padrino —expresó ella que suspiró profundo, y bajó la mirada. 

    Roselyn le relató todo lo sucedido desde la llegada del extranjero a Homesfield. Y el gran escándalo que se había desatado tras la muerte de su gata. El duque la escuchaba con una ceja alzada. Cuando la dama terminó, se tomó su tiempo para digerir lo narrado. 

    —¿Disparaste la escopeta de tu padre en Homesfield? —inquirió atónito. 

    Roselyn continuó explicándole los detalles posteriores a la muerte de Ella, y la ayuda desinteresada del marqués que terminó por complicarle la vida. 

    —¿Comprometió tu reputación? —le preguntó espantado. 

    Roselyn asintió con otro suspiro. 

    —Enviaré mis padrinos a Homesfield —afirmó el noble con los labios apretados. 

    Roselyn miró hacia las enormes ventanas de Croydon.  

    —Los duelos son ilegales, padrino —le recordó ella. 

    —Esto demuestra que mis reservas son acertadas —le dijo de pronto con malhumor—. Ese hombre no tiene honor. 

    —Precisamente porque lo tiene he aceptado convertirme en su esposa, padrino. El marqués es un hombre de honor —contestó en un tono neutro. 

    —Si ya lo tienes decidido, es innecesario que busques entonces mi aprobación. 

    Roselyn supo que no había encarado bien el asunto bien. 

    —Rain no ha ocupado su lugar en la Cámara de los Lores —le anunció. 

    —Soy consciente —replicó el duque—. Soy el Lord Speaker. 

    Y entonces Roselyn comenzó a explicarle los temores de su tío Jamie. Como Rain no había sido formado en las políticas del reino, podía parecer que no estaba interesado en aprenderlas. Y también le dijo que el marqués de Lidgate, al ser hijo de madre plebeya y criarse en Estado Unidos, no estaba contaminado por las políticas del reino, y por eso estaba convencida de que sería un magnífico defensor de la justicia. 

    —Pero a mi tío Jamie le preocupa que se le aísle en las decisiones más importantes, sobre todo porque el marqués de Selwyn debía prometerse con la hija del duque de Harpesville —los ojos del padrino brillaron al escuchar el nombre—. Y mi tío sospecha que el duque está moviendo los hilos en la sombra para aislar a mi futuro esposo tanto de las decisiones de los Lores como de la alta aristocracia de Inglaterra.  

    —Estaría en su derecho —afirmó el noble—. Los acuerdos deben cumplirse. 

    Sí, Roselyn era muy consciente de eso. 

    —Se nos pueden cerrar todas las puertas y convertirnos en unos parias para la sociedad, y sería muy injusto para mis futuros hijos. 

    El duque, de mirada sombría, entrecerró los ojos. Roselyn mantuvo una serena cautela. 

    —¿El extranjero plebeyo desconoce las políticas del reino? —preguntó el duque interesado, y desoyendo el último comentario de su ahijada. 

    —Rain es extranjero, cierto, pero no es plebeyo —lo corrigió la ahijada con mucho tacto—. Es el legítimo heredero de Lidgate, y con esta boda yo gano una posición más ventajosa que si me casara con su medio hermano Clive. 

    —No estaba en absoluto de acuerdo con ese compromiso —le recordó el padrino—. Ni tampoco con este.  

    Roselyn lanzó un largo suspiro. 

    —Cuando conozca a Rain, padrino, cambiará de opinión —le aseguró ella muy firme—. Pero mi prometido necesita asesoramiento. 

    —¿Me estás pidiendo ayuda? —le preguntó el duque directo. 

    —Lo hago —le dijo con humildad—. Los dos necesitamos su ayuda. 

    Al noble le gustó la sinceridad de su ahijada, y valoró cuánta ayuda estaba dispuesto a ofrecerle. 

    —Organiza mañana una cena en Dronfield… asistiré. 

    

  


   
   

 CAPÍTULO 17 

    Rain miraba atentamente a Roselyn. Le había parecido precipitado la invitación formal de ella para cenar en Dronfield, pero no le había dado opción a negarse. Tampoco podría hacerlo porque Rain no interactuaba demasiado con la aristocracia. Él quería pasar todo el tiempo posible con ella, pero su prometida se mantenía la mayor parte del tiempo desaparecida.  

    Le resultaba curioso que hubiesen engalanado el vestíbulo, salón y comedor de Dronfield de forma tan regia: como si esperaran al mismo regente, y él se preguntó el motivo pues Roselyn no le había dicho prácticamente nada. 

    En el salón estaban los tíos de ella y su joven prima. Al fin conocía a la belleza por la que Clive había propiciado la ruptura del compromiso, y, aunque la muchacha era guapa de verdad, no podía competir con la serena belleza de Roselyn.  

    —¿A quién esperamos? —le preguntó al oído. 

    Roselyn sintió un profundo escalofrío, como si en vez de un susurro, la hubiera acariciado. 

    —A mi padrino —contestó suave—. Está a punto de llegar. 

    Rain la observó atentamente. Por algún motivo el nerviosismo de ella se le había contagiado, pero un padrino era alguien cercano. Y se imaginó a un hombre de avanzada edad y dicharachero. Quizás un militar retirado, o un pariente lejano. 

    —¿Y para esto me he vestido con mis mejores galas? —preguntó jocoso.  

    Roselyn lo miró con censura pues ella misma se había puesto las ropas más serias y discretas de su vestuario: un vestido azul intenso cerrado hasta el cuello. Llevaba el largo cabello recogido en un elaborado moño bajo, y no llevaba joyas salvo unos pendientes dobles de perla gris en forma de pera, llevaban incrustados diamantes.  

    Rain no era un experto en joyas, pero las perlas grises eran una de las piezas más extrañas y originales que daba el mar. Solo se daban en ostras procedentes de Isla Tortuga. Sus brillos irisados que cambiaban ligeramente de tono según la luz y el color que les acompañe, resultaban de los más favorecedores, sobre todo en el rostro de Roselyn. El marqués ignoraba que esos pendientes tan especiales habían sido un regalo del padrino de lady Wesley por su dieciocho cumpleaños. 

    —Es una cena especial —le dijo tras unos momentos.  

    Pero Roselyn no lo miraba a él sino a Clive que conversaba con su tía mientras su prima le hacía ojitos sin cesar. Su prima iba a buscarse la ruina si seguía coqueteando de forma tan descarada con libertinos como Clive. 

    En el otro extremo del salón, el tío de ella conversaba con unos parientes lejanos que Rain no había conocido hasta ahora. El padre era vicario, y el hijo sería en el futuro el conde de Wilfried si él no lo remediaba. La esposa parecía de esas mujeres que todo lo censura, y por eso miraba a su marido, y le hacía gestos para que se animara a conversar con él. 

    —No tienes una familia muy prolífica —le dijo de pasada. 

    Roselyn miró a sus tíos maternos, y a sus primos lejanos que habían venido desde Hertford. 

    Mi padre era hijo único, y mi madre solo tenía un hermano: mi tío Jamie que solo ha tenido una hija —respondió neutra.  

    —Confiemos que nosotros cambiemos esa tendencia tan poco prolífica de nuestras familias —le volvió a susurrar. 

    Roselyn, tras sus palabras, lo miró de frente.  

    —Que las mujeres sean prolíficas o no depende de cuántas veces visiten sus esposos sus lechos una vez están casados —le dijo sosteniéndole la mirada. 

    Rain parpadeó atónito por su franqueza. 

    —No pienso contestarte a eso porque no deseo que te sofoques —concluyó. 

    Roselyn no era una mojigata ni una ignorante. Conocía que la mayoría de hombres nobles dejaban de visitar los lechos de sus esposas en el momento que engendraban un heredero. Ella misma habría aceptado su papel si el compromiso con Clive hubiera seguido adelante porque ese era el fin en los matrimonios de conveniencia: un heredero.  

    —Se te olvidó mencionarme que debías prometerte con la hija del duque de Harpesville —las palabras de Roselyn habían sonado frías. 

    Rain entrecerró los ojos. 

    —Ese era un acuerdo de mi padre —respondió él. 

    —Un acuerdo que debías respetar y cumplir —le recordó ella. 

    Rain se metió el dedo anular por el cuello para aflojar un poco el enorme lazo que le había hecho su ayuda de cámara. En verdad vestía pomposo, pero el sirviente le había dicho que era su deber como marqués. 

    —No tenía ninguna intención de comprometerme con una completa desconocida —reveló sin un asomo de remordimiento. 

    Roselyn se encontró entornando los ojos.  

    —Ronald Selwyn, marqués de Lidgate, se aseguró de elaborar los acuerdos matrimoniales de sus tres hijos —siguió ella. 

    Rain la observó mejor. 

    —¿Cómo te has enterado? —le preguntó—. Porque es una información que solo la conocen dos personas. 

    El pecho de Roselyn se infló de aire. 

    —El duque de Harpesville es un hombre muy poderoso —le informó sosteniéndole la mirada. 

    —Lo dices de una forma que casi me provoca miedo —respondió el otro con humor—. Como si todo lo que respira tuviera que inclinarse a su paso. 

    Roselyn entonces se dio cuenta de lo poco que conocía Rain sobre su futuro en Londres como integrante de la Cámara de los Lores. Que se hubiera criado en Estados Unidos podía ser una bendición o una maldición. 

    —Dime, ¿debo temer por mi vida? —continuó con su chanza. 

    —El duque de Harpesville puede hacerte la vida muy difícil, sobre todo cuando tengas que tomar asiento en la Cámara como marqués de Lidgate, y el resto de nobles te ignoren. 

    —No es un tema que me preocupe mucho —contestó Rain que en ese momento miraba hacia donde estaba su medio hermano Clive. 

    —Pues debería importante —lo corrigió ella—. Sobre todo cuando un hombre de tu posición tiene la facultad de cambiar la vida de los más desfavorecidos —le dijo en un tono duro. 

    —Veo que te preocupas por los plebeyos —Roselyn no supo si él lo decía como un cumplido o como un reproche. 

    —Tu madre era plebeya —le recordó un poco áspera.  

    Rain clavó la mirada en los ojos zafiro, y se perdió en su profundidad. 

    —¡Roselyn! —exclamó el marqués que no se había esperado ese ataque furibundo por su parte. 

    —Pero no debes preocuparte porque ya he tomado cartas en el asunto para que el duque de Harpesville no te desdeñe por ser medio plebeyo, y porque hayas incumplido el acuerdo que dejó firmado tu padre. 

    —¿Qué has hecho, Roselyn? —le preguntó precavido. 

    Pero ella no pudo responderle porque a la puerta de Dronfield llegó la visita inesperada. 

    —Su Excelencia, el duque de Needham —anunció el mayordomo. 

    Todos en el salón se prepararon para recibirlo, incluida Roselyn que se alisó el vuelo de su vestido sin estar arrugado. 

    —Tal parece que acaban de anunciar al mismo regente —le susurró de forma tan cálida en el oído, que Roselyn se estremeció de la cabeza a los pies. 

    —El regente no tiene tanto poder ni influencia como el duque de Needham… 
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    Rain no había pasado un momento tan incómodo en toda su vida. La inspección de la que fue objeto por parte del visitante, le pareció cuanto menos insultante. El duque le había hecho sentir como si fuera una cabeza de res en una feria de ganado de Texas. 

    Si Rain pensaba que su ayuda de cámara lo había vestido demasiado pomposo, la indumentaria del duque le iba a la par. Y le sorprendió porque no era el anciano que había imaginado, todo lo contrario. Sobre sus sienes se advertía unas pinceladas de gris, y sus ojos verdes eran agudos e inquietantes. 

    —Su Excelencia —Roselyn se le hizo la venia correspondiente—. Le presento a mi prometido: lord Selwyn, marqués de Lidgate. 

    Rain se encontró haciéndole la venia también. Era la primera que hacía en su vida, y no le gustó la experiencia. 

    —Su Excelencia —lo saludó—. Es un honor conocerlo en Dronfield. 

    Tras los saludos de Roselyn y Rain, el duque se dejó agasajar por el tío de ella, y por el resto de la familia. 

    —Te dije pocos invitados —le dijo a su ahijada. 

    El rostro de Roselyn se incendió. Apenas eran nueve invitados, diez contando al duque, pero ella había hecho lo correcto. Aunque fuese una cena íntima y privada, el párroco de Herftord tenía que estar presente, también su esposa e hijo pues eran las normas de etiqueta para una visita tan ostentosa. 

    —Creo que no me gusta tu padrino —la voz de Rain seguía siendo inusualmente baja.  

    Cuando estuvieron todos sentados esperando el anuncio de la cena, un invitado improvisado hizo su aparición en ese momento: Copps. 

    ¿Quién habrá dejado la puerta del jardín abierta? Se preguntó Roselyn, pero cuando vio la poca sorpresa en los ojos de Clive, supo que había sido él. El insolente gato se negó a marcharse de su salón. Ninguno de los criados pudo hacerse con el felino, y el duque miraba la escena bastante desconcertado. 

    Copps comenzó a maullar de forma escandalosa subido a un estante alto. No le había gustado en absoluto que lo persiguieran, y lo demostró con un concierto de bufidos que sonaron bastante peligrosos. 

    Rain, luciendo muy profesional, suspiró, miró atentamente a todos, y se disculpó:  

    —Lamento este espectáculo, le pediré al insolente de mi gato que se marche. —Después miró a Copps, y le dijo con mucha calma—. Copps, me temo que eres demasiado ruidoso e inoportuno, y tengo que pedirte que te vayas —y, para sorpresa de todos, el gato bajó al suelo y se marchó oscilando el rabo como si estuviera ofendido con todos.  

    —¡Increíble! —exclamó Roselyn tras contemplar la insólita escena.  

    El duque terminó sonriendo porque le había hecho infinita gracia el intercambio de palabras entre gato y noble. Ciertamente el extranjero, y nuevo marqués de Lidgate, había resultado menos anodino de lo que esperaba. 

    La cena fue anunciada, y todos pasaron al comedor. 

   



 *** 

    —Están preciosos. 

    Roselyn miró a Rain con una sonrisa. La cena había concluido, y todos se habían marchado salvo él, que le había pedido que le enseñara los cachorros porque no los había visto en días. Ella aceptó encantada porque se sentía muy satisfecha de su trabajo. La sorpresa que se llevaron ambos fue enorme pues se encontraron a Copps dentro de la caja, y durmiendo plácidamente con su prole. Los gatitos no protestaban porque les gustaba el calor que recibían.  

    —Ya duermen toda la noche. 

    —De verdad que no puedes seguir manteniendo a los cachorros en tus estancias privadas —le dijo Rain al mismo tiempo que acariciaba la cabeza de Copps—. Se acostumbrarán, y ya no podrás sacarlos de aquí. 

    Roselyn sonrió al mismo tiempo que sujetaba con afecto el cachorro más pequeño, y la única hembra de la camada. 

    —¿Cómo lograste que Copps te obedeciera? —Roselyn se refería al momento tenso que se había vivido en el comedor con los sirvientes persiguiendo al gato que no se dejaba atrapar. 

    —Solo había que pedírselo —respondió el marqués ecuánime. 

    Ella le ofreció una mirada atónita, porque ningún gato obedecía por las buenas, pero no insistió en el tema. 

    —Están creciendo muy bien —dijo con satisfacción—. Ya juegan entre ellos, y se muestran muy sociables.  

    —¿Les has puesto nombre? —le preguntó. 

    Roselyn hizo un gesto negativo con la cabeza. 

    —Esperaba que me ayudaras a escogerlos. 

    Rain miraba casi con envidia las muestras de afecto que tenía Roselyn con la gatita bicolor de pelo largo. No tenía el hocico tan chato como su madre, pero estaba seguro de que iba a parecérsele mucho.  

    —Solo le he puesto el nombre a esta preciosidad. Se llama Beppa, en honor al poeta lord Byron. 

    Rain alzó las cejas en un perfecto arco. 

    —Lord Byron tenía un gato y se llamaba Beppo. 

    Roselyn sonrió sorprendida de que conociera al personaje. Ella solo había cambiado una letra para convertir el nombre en femenino. 

    —Esta monada va a ser tan talentosa y presumida como el mismo lord Byron, te lo garantizo —insistió la dama. 

    A Rain le costaba distinguir a los cachorros porque los cinco machos se parecían mucho a Copps.  

    —Veo que tienes un gusto excelente para escoger los nombres, así que te encargaré esa difícil tarea —respondió escurriendo el bulto. 

    A Roselyn le pareció que Rain no quería complicarse la vida, ni enfrentarse a ella si acaso algún nombre le disgustaba. 

    —Ya tengo pensado algunos —le reveló con una sonrisa, y, cogiendo a uno de los cachorros más oscuros, se lo presentó—. A este glotón me gustaría ponerle de nombre York. —Rain aguantó una sonrisa—. En honor a ti porque eres de Nueva York.  

    —¡Vaya! Me siento muy honrado. 

    Roselyn lo sustituyó por otro que tenía un mechón blanco en la frente. 

    —A este impaciente he pensado llamarlo Patapán, porque es el más torpe de todos. —Roselyn sujetó a otro—. Este que tiene el rabo torcido, he pensado llamarlo Brillante, para compensar ese pequeño defecto. 

    Rain chasqueó la lengua. 

    —Ya podrías hacer algo parecido con Patapán —respondió quedo pero complacido—. Si yo fuera él, me sentiría desagraviado. 

    Roselyn hizo como si no lo hubiera escuchado. 

    —Faltan tres, porque esperaba algo de ayuda por tu parte.  

    Rain se rindió a lo inevitable: ayudarla. 

    —Me gusta mucho el Cobbler —dijo de pronto—. Porque es un postre que devoro cuando me lo preparan, ¿te parece apropiado para un gatito? 

    Roselyn parpadeó confundida.  

    —El Cobbler es un plato de carne salado —le informó ella—. La cocinera de Dronfield lo prepara con cordero. 

    Rain negó rotundamente con la cabeza. 

    —Nada de eso —protestó—. En mi hogar en Nueva York consiste en un postre relleno de fruta vertido sobre una masa que sube cuando se cuece, y está realmente delicioso, sobre todo cuando se prepara con manzana. 

    —Está bien, uno de los que quedan lo llamaremos Cobbler —aceptó Roselyn con una sonrisa. 

    —Me gusta el nombre de Dark para otro cachorro —sugirió Rain—. Y ya puestos a elegir, al último lo llamaría Sun. 

    Roselyn soltó un suspiro suave. Sin pretenderlo, habían escogido los nombres de los seis gatitos.  

    —¿Por qué suspiras? —quiso saber él. 

    La mujer dejó al último cachorro dentro de la caja, y miró de frente al marqués. 

    —Porque nos hemos puesto de acuerdo enseguida, y eso es algo nuevo entre ambos.  

    Rain la sujetó por las manos, y la ayudó a reincorporarse, pero no la soltó, sino que siguió agarrándola con firmeza.  

    —Deseo besarte —le confesó con ojos brillantes. 

    Roselyn hizo un gesto negativo. 

    —Es muy tarde, y no sería correcto. 

    El marqués entrecerró los ojos. 

    —Falta muy poco para que seas mi esposa, y me muero por volver a besarte. 

    A ella le parecía que exageraba, pero Rain no le dio opción a pensar en nada más. Subió sus manos por los brazos desnudos de ella, y las puso sobre los delicados hombros. Fue inclinándose hacia el bello rostro hasta que alcanzó la tierna boca. Ella tenía los labios entreabiertos, y no los cerró porque esperaba incluso más que él ese beso. La lengua de Rain se introdujo en la boca dulce. No quería limitarse a besarla, ansiaba que sintiera lo que era ser besada con pasión abrasadora, con deseo abrumador, y con ansias desmedidas de complacerla en todo. La boca de Roselyn era cálida, sabrosa, muy tímida, pero tremendamente sensual. Ella le permitió que buscara en su interior, y él lo hizo de forma dominante, siempre llevando la iniciativa. Rain cerró los dedos en torno a la nuca de Roselyn, y siguió envolviéndole la boca hasta que le arrancó un ronco gemido de satisfacción. Saboreó el sonido con gozo sublime y recibió un nuevo gemido que le supo absolutamente delicioso. Ella se apretó a él buscando una profundidad mayor, ladeando la cabeza para que sus bocas se adaptaran mejor la una a la otra. La sujetó con ternura de las muñecas, y se las inmovilizó con una mano mientras acariciaba su busto a través de la tela. Acarició el rostro de Roselyn, sus tersas mejillas, sus labios voluptuosos...  

    Cuando más entregados estaban ambos en conocerse mediante los besos y las caricias, una camada de cachorros comenzaron a maullar creando un escándalo considerable. Copps acompañó a sus crías con roncos gruñidos, y los dos se soltaron sobresaltados.  

    Los ojos de Rain miraron los de Roselyn que estaban hinchados y húmedos por su apasionado beso. 

    —Salvada por los gatos… 
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    El día de la boda amaneció lloviendo. El deán de la Catedral de San Pablo, presidió el servicio religioso, mientras que el arzobispo de Birmingham ofició la boda. 

    Varias figuras notables asistieron al enlace, entre ellas numerosos miembros de otras familias de la aristocracia inglesa. En un principio, la boda entre el marqués de Lidgate y lady Wesley, no estaba preparada pues ninguno de los dos pretendía casarse, pero no hacerlo hubiera provocado un cataclismo en la sociedad aristocracia de Londres, y ambos lo sabían. Una vez aceptado que se debía reparar la reputación de Roselyn, acabaron protagonizando la boda más espectacular.  

    La noticia de su casamiento causó un auténtico revuelo tras solo tres semanas de noviazgo. La primogénita del conde de Wilfried, una de las familias nobles más respetadas de la ciudad, se casaba de improviso con un extranjero, que pese a ser el primogénito y heredero del marqués de Lidgate, era de madre plebeya.  

    El vestido de novia ocupaba casi por completo el carruaje que la llevaba hasta el lugar de la ceremonia. El sencillo vestido estaba elaborado en tafetán de seda. El diseño era clásico, porque había sido el vestido de novia de la madre de la novia, pero Roselyn lo había actualizado con mangas abullonadas adornadas con volantes. El corpiño de encaje era bastante ajustado, pero lo más llamativo era la cola de cuatro metros que ralentizaba los pasos de la novia.  

    Lady Wesley llegó a la catedral de San Pablo en el carruaje con el escudo condal de su familia. En la cabeza, la tiara de perlas y diamantes, y con un velo tan voluminoso que apenas cabía en el interior del vehículo.  

    El marqués entró en la iglesia acompañado de sus medio hermanos Clive y Dylan que esperaron a la novia plantados en el altar mayor.  

    Roselyn llegó del brazo de su padrino el duque de Needham, que vestía tan regio como era normal en él. 

    La ceremonia duró una hora, Rain y Roselyn se convirtieron en marido y mujer a las doce del medio día.  

    El banquete nupcial se iba a celebrar en los extensos jardines del palacio de Croydon bajo la supervisión del padrino de la novia. Después del banquete, los novios partirían hacia Homesfield para pasar la primera noche como recién casados, y, partirían hacia Escocia a mitad de la mañana del día siguiente en un viaje íntimo y privado que desconocía incluso el propio marqués.  

    El tío de ella se había encargado de todo para el alojamiento y estancia de ellos en Escocia.  

    *** 

    Roselyn continuaba cepillándose el largo cabello. Iba vestida con un camisón semi transparente bajo una bata de seda azul celeste. Había despedido a la doncella porque no quería que fuese testigo de su nerviosismo cuando llegara su esposo.  

    Rain era su marido para toda la vida. Ese pensamiento le produjo un estremecimiento que la sacudió de la cabeza a los pies.  

    Meses atrás, ella estaba prometida a Clive Selwyn, y en la mañana de ese extraño día, le había dado el sí quiero al primogénito y heredero del marquesado.  

    La dama escuchó la puerta que se abría, y respiró profundamente. Rain hizo su entrada en la alcoba de forma silenciosa. Iba vestido únicamente con un batín de satén en burdeos, pensar que iba desnudo bajo la sedosa tela, la puso todavía más nerviosa. Rain caminó hacia ella, la tomó de las manos, y la ayudó a levantarse del asiento. 

    —¡Pero qué hermosa estás! —le dijo sincero.  

    —Rain… —a ella se le trabó la voz. 

    Él sabía perfectamente las dudas que sentía, y por eso no dudó en tranquilizarla. 

    —Tienes mi palabra de que seré muy paciente contigo —respondió sin que ella le hubiera dicho nada salvo el nombre—. Voy a cuidarte, a protegerte, y trataré de que seas la mujer más feliz de todas. 

    Ella bajó los ojos porque esas palabras la ruborizaron.  

    Cuando Rain la tomó entre sus brazos, algo se rompió dentro de él. Fue sentirla, olerla, y dejar de pensar en nada más salvo el deseo acuciante de besarla.  

    —Voy a besarte —le dijo. 

    Roselyn alzó la mirada brillante, y le sonrió. 

    —Hazlo, por favor.  

    Era la petición más extraña y peligrosa que le habían dicho nunca. Él, acercó el rostro al de ella y se apoderó de sus labios. Al principio se limitó a mover su boca sobre los dulces y carnosos labios de la joven, despacio, lentamente, y, poco a poco, se abrió pasó entre ellos con la ayuda de su lengua. Cuando ambas rozaron la superficie, Roselyn se estremeció, y, sin saber cómo, lo agarró del cuello de su fina bata, y le hizo acercarse a ella para sentir su calor junto a su cuerpo.  

    Ese gesto había sido el detonante que necesitaba. 

    La besó más profundamente abriendo sus labios con su avasalladora lengua reclamando una respuesta que ella le entregó plácida. Las manos de Rain ascendieron por el torso femenino y acariciaron los tersos pechos. Roselyn tendió su mano, y, asiéndole del cabello, le acercó más a sus labios con un gemido que a él le pareció de triunfo. Una sensación cálida recorrió su vientre, y una extraña humedad salió de su sexo. Una marea de sensaciones totalmente desconocida se estaba instalando en ella. No la dejaban pensar. Y Rain estaba provocando esas sensaciones con sus besos, con sus caricias. Roselyn no quería que se detuviera, y con la respuesta de su cuerpo, se lo mostró.  

    Rain la tomó en brazos, y se dirigió con ella hacia el amplio lecho. La dejó con sumo cuidado sobre el blando colchón, y se dedicó a mirarla durante un largo minuto. Otro después se acostó junto a ella, pero separando ambos cuerpos unos centímetros, los justos para subir la tela de su ropa, y deslizar la mano entre los muslos níveos para alcanzar el mismo centro femenino que se abría para él.  

    —Seguimos llevando ropa encima —expresó Roselyn que apenas podía pensar gracias a los besos y caricias que recibía. 

    Rain tardó en desnudarla y desnudarse apenas unos segundos. Cuando los dos estuvieron completamente desnudos, y piel contra piel, el esposo deslizó un dedo dentro de la apretada vagina de la joven. Ella sintió la invasión pero no hizo nada por frenarla, porque creía anticiparse a lo que vendría después. Al ver que ella no impedía sus avances, sino que le alentaba a continuar con su insinuante movimiento de caderas, Rain enterró un segundo dedo en ella. Los notó empapados de su calidez en el mismo instante en que avanzó dentro de su vientre.  

    Las oleadas subían en espiral desde el mismo centro de su ser. Le recorría la columna vertebral y vibraba en sus pechos: en las mismas puntas que lo coronaban creando una tensión que aumentaba y le impedía respirar con normalidad. La boca de él abandonó los labios de ella con una protesta que se silenció cuando encontraron una de las cimas rosadas. Aferró entre sus dientes el tierno pezón, y lo mordió con una delicadeza que no se creía capaz. Lo único que quería era saborear: devorar ese joven cuerpo que se retorcía bajo él, y que tantas noches había ansiado.  

    Fue verla lanzando media tarta a su medio hermano Clive, y ya no poder apartar su pensamiento de ella. 

    Rain notó el mordisco en el lóbulo de su oreja, pero no le importó, también él sentía la necesidad de morderla de la cabeza a los pies. La piel de su pene estaba tan tensa que suplicaba liberación: una liberación que él no quería ni pretendía retrasar.  

    Ella estaba más que lista para él. Sus dedos estaban tan empapados que casi parecía tenerlos metido en miel templada. Los retiró de ella, y escuchó la súplica de sus dulces labios de que no parara aquel delirio. Equilibró su peso en los codos y antebrazos, uno a cada lado de ella, y la miró. Nada le provocaba más placer que contemplar el rostro al que amaba. 

    Rain sintió una sacudida.  

    Había reconocido interiormente que estaba enamorado de ella, por ese motivo no había parado hasta hacerla su esposa. Quería a la dama que no dudaba en lanzar una tarta al rostro de un hombre. La misma dama que había estado dispuesta a volarle la cabeza a Clive, pero sin perder esa elegancia y fresca naturalidad que lo había encantado desde el mismo principio.  

    Rain estaba enamorado, y estaba a punto de hacerla suya para siempre.  

    Tanteó por su cuerpo con una mano y buscó su largo y grueso miembro con ella, lo sujetó entre sus dedos, y lo llevó hasta el paraíso en el que se moría por entrar. La cabeza púrpura encontró la entrada femenina y se deslizó suavemente dentro de ella que lo absorbió sin miedo.  

    Rain lanzó un gemido gutural porque estar dentro de Roselyn le abrasaba y lo urgía a saciarse. Retiró sus caderas un poco haciendo que su virilidad casi saliera de ese canal líquido, pero un segundo después, y de una fuerte estocada, se hundió firmemente en ella hasta la misma raíz. El cuerpo de Roselyn se tensó ante la invasión durante unos segundos, pero otro después comenzó a ondularse bajo él como la marea mecida por la corriente. 

    Rain volvió a exclamar porque estaba recibiendo el mejor sexo que jamás había experimentado, y era así por ella, por su dulce Roselyn. El pensamiento le estremeció el cuerpo y le acicateó a hundirse en su cuerpo una vez, y otra, y otra, hasta que percibió que no podría aguantar más.  

    Roselyn se sentía en el paraíso, aunque los primeros momentos había sido muy incómodos, pero ahora, todos los placeres se concentraban en su bajo vientre mientras sentía como el cuerpo de él le enseñaba la danza del deseo. Buscó con sus manos el fibroso cuerpo de su esposo en una muda súplica para decirle con caricias lo que no podía decirle con palabras porque Rain no había abandonado su boca: seguía besándola con pasión mientras la embestía. Sus dedos recorrieron la ancha espalda hasta la misma base de la columna, y un poco más abajo también, hasta las mismas nalgas. Se aferró a ellas e intentó impulsar el cuerpo de él hacia su interior. Aquello fue la perdición para ambos. Con un gemido de dolor, ella se dejó llevar por la corriente del deseo, y, como si de una bala de cañón se tratase, su cuerpo explotó en mil pedazos.  

    Nada fue tan embriagador y sexi para Rain que sentir que ella llegaba al orgasmo. Su cuerpo fuerte y masculino se lanzó también en busca de la liberación, y, junto al ahogado grito de ella, reverberó el suyo propio en el momento del potente orgasmo.  

    Segundos después, cuando pudo recuperar el aliento, Rain miró hacia el rostro de su es posa, y vio que tenía los ojos cerrados. Los brazos de la joven quedaron laxos, y cayeron de su cuerpo para posarse sobre el colchón. Se había quedado dormida. El placer la había hecho sucumbir, y una sonrisa de enorme satisfacción se instaló en su pecho y que reflejó en su mirada.  

    Lo había logrado, pese al dolor de su virginidad, le había dado placer. Con suavidad se retiró de ella, y la abrazó con delicadeza. Cerró los ojos, y se rindió al mismo sueño reparador de su apasionada esposa. 
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    Roselyn despertó del sueño profundo en el que se había sumido. Sentía una ligera molestia entre las piernas, y, ser consciente de ese detalle, le hizo abrir los ojos como platos.  

    —Buenos días, esposa —la saludó Rain que estaba plantado a los pies del lecho.  

    Un segundo después le acercó una taza con chocolate caliente. 

    —Ya tienes el baño preparado, y pienso compartirlo contigo.  

    Por instinto, Roselyn se tapó con la sábana hasta la barbilla en un acto de vergüenza que le sacó una gran sonrisa a su recién estrenado esposo, pero viendo que él seguía sujetando la taza, optó por aceptarla. Se reincorporó con cuidado para que la sábana no le resbalara. 

    Rain tomó asiento en el borde de la cama.  

    —¿Has descansado? —le preguntó. 

    Roselyn se sentía bastante violenta porque recordaba todo lo que habían hecho la noche anterior. 

    —Bébete el chocolate rápido porque el agua se enfría. 

    —Tengo que ver cómo están los cachorros —susurró antes de tomar el primer trago. 

    El chocolate dulce y templado le bajó por la garganta suave y dulce. ¿Cómo podía estar tan rico?  

    —Los cachorros están alimentados y bien cuidados —respondió girándose hacia la bañera de latón. 

    Rain se quitó la bata y se quedó tan desnudo como su madre lo trajo al mundo. Las mejillas de ella se incendiaron como una pira. 

    Roselyn desvió la mirada y bebió el chocolate con fruición. 

    —Como te estás haciendo la remolona, aprovecharé el agua primero. 

    Ella lo vio introducirse dentro y el agua rebosó por el borde. Si ella se metía con él, vaciarían la mitad de la tina. Roselyn aprovechó que Rain comenzaba a enjabonarse, para salir de la cama, colocarse la bata nupcial, y lanzarse fuera de la alcoba. No pensaba compartir el baño con él porque se moriría de la vergüenza. Ahora necesitaba intimidad, soledad, y recuperar el aplomo perdido justo cuando despertó. 

    Roselyn escuchó la carcajada de él cuando la vio salir por piernas. 

    —¡Cobarde! —se burló de ella. 

    La dama cerró la puerta con cuidado, y miró con atención el corredor de la primera planta. Gracias a Dios que conocía Homesfield y sabía dónde se encontraba el cuarto de invitados. En la mansión estaban Clive y Dylan, ahora sus cuñados, y se moriría si se tropezaba con ellos. 

    —Milady, ¿busca a alguien en particular? 

    Era el ama de llaves quien se dirigía a ella, y si se sorprendió de ver a la recién casada en el pasillo y vestida solamente con una bata bastante fina, no lo demostró. 

    —En realidad, no… 

    Roselyn se giró sobre sí misma y abrió la puerta de nuevo. Rain seguía dentro de la bañera con una sonrisa de oreja a oreja. 

    —Sabía que volverías —le dijo ufano. 

    —¿Puedes creerlo? Había olvidado que esto no es Dronfield sino Homesfield—respondió en voz baja—. Y no pienso compartir el baño —le anunció—. Porque me has dejado claras tus intenciones y todavía no me he recuperado de mis heridas. 

    Rain tenía el rostro girado hacia ella, y un brillo de lo más sensual en los ojos.  

    —¿Heridas? —repitió. 

    Ella hizo un gesto con los hombros casi imperceptible. 

    —Ya sabes… heridas de recién casada. 

    Rain hizo algo absolutamente imprevisible, se alzó de la bañera chorreando agua por doquier y avanzó hacia ella con paso firme. Roselyn no quería mirar esa parte de su anatomía que tan bien recordaba en el interior de ella, pero no pudo evitarlo, aunque fue un vistazo breve.  

    —Me corresponde a mí curar tus heridas.  

    —Rain, no… —fue incapaz de continuar cuando lo vio tan decidido caminar hasta ella. 

    —Eres tan hermosa —le acarició suavemente la mejilla con el dorso del la mano—. Tu pelo es tan delicado como la piel de un bebé, y tus ojos dos zafiros que me subyugan.  

    —¡Rain, no! —exclamó ella aunque sin convicción. 

    —Recuéstate —le ordenó con dulzura. 

    Ella negó con la cabeza, pero terminó obedeciendo. 

    Rain recogió el camisón de ella. Le hizo un jirón, y lo empapó en el agua casi cálida que él mismo había utilizado. Lo estrujó levemente y caminó hacia ella. Puso una rodilla en el colchón antes de sentarse, Roselyn había cerrado los ojos. Cuando acercó el fresco y húmedo trapo a su entrepierna, ella suspiró aliviada y abrió los ojos.  

    —Tranquila, estoy sanando tus heridas.  

    —Me escuece y me incomoda —respondió azorada.  

    La sonrisa de él le llegó hasta el mismo corazón. 

    —Lo sé, cariño, pero ya no hay secretos entre tú y yo —respondió muy quedo—. Ahora somos uno.  

    La lavó dulcemente, y cuando terminó arrojó el paño dentro de la bañera con certera puntería, después se acostó junto a ella y la abrazó.  

    —¿Ha sido muy doloroso? —le preguntó.  

    —Incómodo pero satisfactorio. —Él quería que ella continuara explicándole todo lo que había sentido, y Roselyn lo complació—. Algo se ha despertado en mi interior, y que me hizo precipitarme hacia el vacío. Ha sido bastante inquietante, pero el final, maravilloso.  

    Sus palabras sinceras lo pillaron desprevenido. Y, aunque Rain quería volver a hacerle el amor, supo que debía que esperar un poco.  

    —¿Deseas volver a experimentar ese salto al vacío? —le preguntó. 

    Los ojos de Roselyn se entrecerraron. 

    —¿A pesar de la incomodidad que siento ahí abajo? —quiso saber. 

    —Voy a darte placer de una forma que no te dolerá, te lo prometo.  

    La besó en los labios dulce, e insistentemente, y se tomó todo el tiempo del mundo. Cuando la sintió relajada entre sus brazos, bajó los labios por el costado de su mejilla y el cuello hasta llegar a sus senos: se deleitó en el valle que separaba a ambos globos maduros. Pasó la lengua áspera por las aureolas, y chupó sus pezones entre suspiros y gemidos femeninos, pero Rain no se detuvo, siguió su recorrido hasta el vientre tenso de la joven. Siguió bajando hasta su monte de venus, y, un poco más, hasta que sus labios encontraron la perla golosa. Allí posó sus labios mientras trataba de contener las convulsiones de ella cuando su boca la engulló entera, y fue deslizando la lengua en lentas pasadas que la volvieron loca. Minutos después, absorbió el cálido y dulce líquido que de ella emanaba. Rain nunca había probado uno tan dulce. Lo extasiaba.  

    La espalda de Roselyn se separó del colchón, y el pelo se derramó en cascada sobre el mismo. Instintivamente abrió más las piernas cuando sintió que los dedos masculinos se enterraban en ella. Un grito gutural salió de sus labios cuando él siguió atormentando su cuerpo hasta que ya no pudo más, y exclamó su nombre cuando le llegó el estallido de la liberación.  

    —No hay nada más dulce que contemplar tu éxtasis.  

    El estallido de su clímax fue avasallador, y, cuando una cálida humedad se derramó en los labios del hombre, la saboreó extasiado. Después se tendió junto a ella, con su sabor en los labios y con una erección tan potente que iba a necesitar un desahogo.  

    Roselyn se giró hacia él, y fijó su vista en esa parte su anatomía que todavía le provocaba pudor.  

    —¿Te encuentras bien? —le preguntó él con dificultad.  

    La tensión que sentía en su miembro apenas le dejaba pensar.  

    —Sí —contestó ella con un leve murmullo—, pero creo que necesitas asomarte al vacío como yo —Rain la miró a los ojos y vio que su descaro no era fingido sino auténtico y genuino.  

    Se tumbó de espaldas y cerró los ojos.  

    —Puedes hacer conmigo lo que desees —le anunció—. Estoy a tu merced. 

    Y Roselyn aceptó sus palabras. Era una ignorante en lo relacionado con darle placer a un hombre, pero Rain la fue guiando con paciencia, ternura, y con un deseo abrasador. Darle placer a él con sus labios, le procuró tanto éxtasis como el que le había dado él a ella.  

    El rugido de satisfacción de Rain cuando alcanzó el orgasmo, debía de haberse escuchado en todo Homesfield.  
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    Palacio de Fairfax, Harpesville 

    —El duque de Needham, Su Excelencia —anunció el mayordomo vestido de librea dorada—. Le transmite sus mas sinceras disculpas por presentarse de improviso, pero dice que es urgente. 

    William Marlow, sexto duque de Harpesville, miró a su mayordomo perplejo, pero hizo un gesto afirmativo con la cabeza aceptando la visita.  

    —William —lo saludó el duque de Needham cuando traspasó el umbral de la biblioteca. 

    —George —correspondió el noble. 

    Los dos hombres se quedaron de frente mirándose con atención.  

    —¿Te apetece un coñac? —le preguntó. 

    El duque de Needham asintió. 

    —Gracias. 

    —Toma asiento —el inesperado invitado aceptó, y se sentó con ceremonia en el lugar indicado.  

    El duque de Harpesville tomó asiento justo enfrente. Los dos duques eran hombres muy importantes en la política del reino, pero George Permberton, octavo duque de Needham, poseía mucha más influencia. 

    —Admito que ha sido toda una sorpresa verte aquí en Fairfax. 

    —Lo dudo —respondió franco—. Ayer se celebró la boda de mi ahijada con el marqués de Lidgate —el otro duque entrecerró los ojos—. E imagino que imaginas el motivo de mi presencia aquí. 

    Sí, William Marlow lo imaginaba. 

    —Has decidido proteger a ese extranjero. 

    El mayordomo traía ya la bandeja con los licores, y los dos nobles se mantuvieron se silencio hasta que el sirviente se marchó. 

    —Ese extranjero debía prometerse con mi hija —trajo a colación el duque de Harpesville. 

    Roger cruzó una pierna sobre la otra. 

    —Imagino lo aliviado que debes sentirte con ese cambio de circunstancia —lo provocó. 

    William tomó su copa y se la llevó a los labios. Conocía al duque de Needham desde la adolescencia, y, aunque siempre habían sido rivales políticos, se respetaban.  

    —¿Qué te ofreció Ronald Selwyn por aceptar el compromiso entre su heredero y tu hija Leyla? 

    El duque de Harpesville carraspeó. Estaba seguro que George conocía muy bien el motivo por el que se había realizado el acuerdo: chantaje. 

    —Eso es algo que no voy a compartir contigo ni con nadie —afirmó sosteniéndole la mirada. 

    —Imagino que el barón de Bredford tiene algo que ver —continuó el duque de Needham. 

    El rostro de William se contrajo al escuchar el nombre. En su juventud había sido rebelde, provocador, amoral… 

    —Así que lo sabes —aceptó el otro. 

    —¿Lo que sucedió entre vosotros dos cuando tenías dieciocho años? Claro que conozco el incidente —William Marlow dio un respingo—. Ese secreto podría acabar contigo, lo sabes —le dijo George—, pero está a salvo conmigo. 

    Las aletas del duque de Harpesville se dilataron.  

    —¿Y qué me pedirás a cambio? —susurró con ira—. Porque desde ya te informo que estoy acostumbrado a que me extorsionen y chantajeen hombres como Ronald Selwyn.  

    No, George no estaba en Fairfax para chantajear, sino para poner fin a una guerra que todavía no había comenzado, y por petición de su ahijada. 

    —Soy conocedor de los movimientos que estás haciendo en la sombra para entorpecer cualquier propuesta del marqués de Lidgate —el rostro del duque de Harpesville se endureció como el granito. 

    —Te informo, porque pienso que necesitas saberlo, que el hijo plebeyo de Ronald posee una carta escrita de puño y letra de su padre en la que me perjudica personalmente, también mis intereses —respondió quedo—. Con órdenes explícitas para actuar, si la boda entre mi hija Leyla y ese extranjero no se llegara a realizar. 

    —Pero entonces deberías de sentirte aliviado de que sea el hijo y primogénito quien haya roto el acuerdo. 

    El duque de Harpesville soltó un suspiro profundo. 

    —No es tan sencillo, George —admitió cansado—. Cometí un error en mi juventud, y que he pagado a lo largo de estos años —confesó—. Ignoro cómo llegó esa información al marqués de Lidgate, pero me vi en la obligación de firmar un acuerdo de compromiso entre su primogénito y mi única hija. 

    George conocía todo ese asunto, pero, no, cómo había llegado la información a Ronald. 

    —¿Y qué piensas que sucederá con esa carta puesto que el matrimonio no se ha realizado? —le preguntó George. 

    —Que será abierta en el parlamento el día que mi hija cumpla los veinte años, y no se haya desposado con el marqués de Selwyn.  

    George giró el rostro hacia la ventana. Desde luego que Ronald no era tonto sino un astuto taimado. 

    —¿Qué edad tiene Leyla ahora? —quiso saber. 

    El duque de Harpesville se tomó otro trago de su copa. 

    —Quince años —respondió en voz baja—. Helen y yo tardamos demasiado tiempo en tenerla. 

    William Marlow no le explicó que tardó varios años en poder consumar el matrimonio porque había sido un hombre de mente confusa, de ideas contradictorias, hasta que sus dudas se despejaron y pudo retomar al fin el rumbo de su existencia. A hombres menos importantes e influyentes que él los habían ajusticiado por tener similares inclinaciones sexuales, pero eso había sucedido en su juventud, y una única vez, salvo que aquello del pasado venía al presente a pedirle cuentas. 

    —Yo podría hacerme con esa carta. 

    —El extranjero no te la dará por las buenas —apuntó el duque con voz cansada—. Tiene órdenes explícitas de su difunto padre, y temo que me arruinará social y económicamente. 

    —Voy a proponerle al marqués de Lidgate el acuerdo de un compromiso entre su hermano menor Dylan y tu hija Leyla —le ofreció George—. De esa forma te aseguras el silencio de los Selwyn puesto que jamás irán contra su propio hermano e intereses familiares. 

    El duque de Harpesville meditó profundamente esa sugerencia que en verdad podría resolver el conflicto. Uniendo ambas casas, todo el sórdido asunto de su pasado quedaría enterrado para siempre. 

    —Aceptaré el acuerdo de compromiso entre Dylan Selwyn y mi hija Leyla si el marqués me entrega la carta que tiene en su poder y que me compromete. 

    El duque de Needham asintió. 

    —Y desistirás de arruinarle la vida política al marqués de Lidgate. 

    En los ojos del duque de Harpesville brilló un rayo de esperanza. 

    —Sólo tendría que dejar que ese plebeyo se ahorcara así mismo en el parlamento cuando abriera la boca y soltara sus soflamas de independencia sobre nuestras antiguas colonias.  

    George sonrió al escuchar a Williams. 

    —¿Y por qué piensas así sobre él? —le preguntó. 

    —Porque es extranjero y no conoce nada sobre la política del reino —contestó firme—. Y porque me enfurece que Ronald no designara a su hijo menor Clive como marqués de Lidgate. 

    George resopló al escucharlo. 

    —Rain es legítimo, y es el nuevo marqués, confío que no lo olvides. 

    —Pero ha sido criado lejos de Inglaterra, fuera de nuestras costumbres refinadas —contraatacó el otro. 

    —Eso son pamplinas —contestó George—. Pero te prometo que me haré con esa carta, y te la entregaré si me ayudas a que el esposo de mi sobrina tenga la protección del ducado de Harpesville, porque ya la tiene del ducado de Needham. 

    William alzó las cejas sorprendido. 

    —Ningún noble y menos extranjero ha tenido tanto poder en el Parlamento, lo sabes —protestó—. Y mucho menos propiciado por los Pemberton y los Marlow. 

    Sobre George había pesado mucho la precipitada boda de su ahijada con el nuevo marqués, pero una vez que había conocido al hombre en cuestión, le había gustado su naturalidad y su ausencia de falsedad, pero sobre todo, porque Roselyn se lo había pedido, y él no podía negarle nada. 

    —Míralo de esta manera —le dijo el duque—. Aires nuevos para ambientes rancios. 

    William no podía creérselo. 

    —¿Cómo te harás con esa carta? —quiso saber el duque de Harpesville. 

    Y el duque de Needham simplemente sonrió. 
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    Escocia le pareció a Rain inhóspita, y los escoceses insociables, sobre todo con esa lengua que él no conocía y que usaban sin importarles que no se enterara de nada. Habían sufrido un percance con el carruaje, y tuvieron que dormir dos noches en una pequeña posada cercana a la frontera antes de llegar a Dumfries donde el tío de Roselyn poseía una pequeña propiedad que resultó ser un castillo. Kinggholm, que así se llamaba, apenas tenía servicio, peo a él no le importó porque le apetecía estar a solas con su esposa. 

    Tenía en mente muchas actividades sexuales para compartir, y la ausencia de servicio ayudaba, sobre todo porque desde la noche nupcial en Homesfield no había vuelto a hacerle el amor. 

    —Rain, ¿me estás escuchando? 

    El marqués miraba por la alta ventana. Fuera, la lluvia arreciaba, y no había disminuido de intensidad en los tres días que llevaban en Escocia. 

    —No podía imaginar lo poco que me gustaría Escocia —susurró sin volverse, pero Roselyn lo había escuchado.  

    —Lamento no haberte advertido sobre las adorables ovejas de Escocia. 

    —¿Adorables? —preguntó atónito. 

    En uno de los paseos vespertinos habían compartido espacio con esos animales que de lejos parecían pequeñas nubecillas de algodón, pero con demasiado genio, además él nunca había visto ovejas con cuernos.  

    —Es por sus crías —le recordó ella. 

    —Y las vacas tiene pelo —recordó girándose hacia ella—. Además, hace un frío de mil demonios —se quejó como si fuera un niño. 

    Roselyn sonrió al escucharlo. 

    —Es cierto que Escocia se caracterizan por su clima cambiante. Por su niebla y su chirimiri. 

    Rain alzó las cejas en un perfecto arco. 

    —¿Chirimiri? —preguntó porque la palabra le parecía curiosa. 

    —Lluvia fina, que es la causa de que parezca que el suelo siempre está mojado. 

    —En Nueva York tenemos un dicho, “nunca te fíes del cielo ni para bien”.  

    —Es un dicho que se puede aplicar a Escocia —admitió ella con una amplia sonrisa—. Aunque mires por la ventana por la mañana y veas el cielo despejado, todo puede cambiar en cuestión de minutos —le explicó mientras seguía bebiendo de su taza de té.  

    —Creo que eso es aplicable también a Londres. 

    Rain tomó asiento al lado de ella, y cogió un pequeño bollo con pasas. 

    —¿Te gusta? —le preguntó. 

    —El sabor de la mantequilla es soberbio —admitió él—. Y me alegro de que me hayas traído hasta Kinggholm para nuestra luna de miel. 

    Rain ansiaba despojarla de la ropa y hacerle el amor sobre la alfombra y frente a la chimenea encendida, pero tenía que contener su deseo hasta después de la cena. Su esposa no hacía más que repetirle que se comportara como un caballero, y él se lo había prometido. 

    —Háblame sobre tus tíos —le pidió de pronto ella. 

    Rain se repantigo en el sillón al mismo tiempo que devoraba otro bollo. 

    —Mi tío materno, Gabriel Randolph, es juez en la Corte suprema de Estados Unidos —aceptó contarle—. Nació en el condado de Fauquier, de padre militar y abuelo político —Roselyn lo escuchaba atenta—. Estudió en Virginia, y allí conoció a su futura esposa, Meghan Willis, aunque tardó quince años en pedirle matrimonio.  

    —Se nota por tus palabras que lo admiras. 

    —Es un hombre de grandes dotes intelectuales, imparcial, y de fuertes ideales. Por eso es tan querido y respetado en la Corte. 

    Roselyn sonrió porque la voz de su esposo se había endulzado al hablar de su familia. 

    —Te honra que hables así sobre él. 

    —Quiero a mis tíos, también a mi prima Melanie. 

    —Háblame sobre ella —le pidió de pronto, sobre todo porque se le habían iluminado los ojos. 

    —Tiene diecisiete años, y vive por y para los perfumes. 

    Esa afirmación despertó su interés. 

    —¿Para los perfumes? 

    Rain asintió solemne. 

    —No he conocido a nadie con un olfato tan fino como el de ella. Puede adivinar todos los ingredientes de un dulce, o de un perfume. 

    —¡Asombroso! —exclamó Roselyn. 

    —Estoy convencido de que le gustará mucho Inglaterra pues es una aventurera increíble. 

    Roselyn podía percibir el enorme cariño que le tenía Rain a su familia materna, y se le ablandó el corazón. 

    —Me da mucha pena que no hayan podido llegar para nuestra boda. 

    Las cejas de él se alzaron con un interrogante. 

    —Nos prometimos y casamos apenas en tres semanas, y mi tío tiene demasiadas responsabilidades para dejar Nueva York tanto tiempo. 

    Roselyn se quedó pensativa.  

    —Podrías invitar a tu tía y a tu prima para que nos visiten en Homesfield, tu tío podría reunirse con ellas cuando las circunstancias se lo permitan —le sugirió sincera—. Además, tenemos Dronfield para que se hospeden si prefieren algo más de intimidad. 

    Rain no había pensado en ello. En realidad no había pensado en nada salvo hacerle el amor a su bella esposa a cada instante.  

    —¿Te gustaría que uniéramos Dronfield y Homesfield? —le preguntó de pronto. 

    Roselyn, después de un tiempo de meditación, negó con la cabeza.  

    —Tengo la obligación de alumbrar un marqués y un conde —le recordó con un brillo especial en los ojos—. Así que es mejor que no unamos las casas para no tener que separarlas después. 

    —A mí me gustaría tener una camada como la de Copps —dijo de pronto Rain. 

    Roselyn lo miró seria, pero se dio cuenta de que lo decía en serio. 

    —Despacio, querido, y uno a uno —le dijo indulgente. 

    De pronto, la mirada de Rain se oscureció. 

    —¿Qué te preocupa? —ella había advertido el cambio en su mirada. 

    —No me despedí de Clive, y pasará cuatro años en la marina. 

    Ella podía entender la culpa que sentía el marqués. Dylan había regresado a la universidad a primera hora de la mañana, Clive había embarcado a última hora de la tarde.  

    —Temo que no me perdone que lo destierre de Homesfield, pero no podía dejar sus acciones sin respuesta, sobre todo porque te hizo sufrir. 

    Rain recordaba perfectamente el padecimiento de Roselyn cuando perdió a su gata. 

    —Clive no lo hizo para hacerme daño —le recordó su mujer—. Éramos amigos desde la infancia. Habíamos cruzado esa puerta del jardín en innumerables ocasiones cuando éramos niños. Clive añoraba la amiga incondicional, pero se le olvidó que aquella niña cambió, se hizo una mujer, y ya no podía comportarse de forma tan despreocupada como él pretendía. 

    Rain la escuchaba atento, y sabía que en el fondo de esa explicación había algo más, por eso siguió callado. 

    —Supe que ya no podía ser tan íntima amiga de Clive cuando me hizo partícipe de sus conquistas… —Roselyn calló de repente, pero Rain no necesitó más explicación. 

    —¿Te importaba Clive como hombre? —le preguntó muy interesado en conocer su respuesta. 

    La mujer lo miró de frente. 

    —No —respondió franca—. Aceptamos el compromiso como se aceptan cientos de compromisos de conveniencia. 

    La mirada de Rain se dulcificó. 

    —No sabes cómo me alegro de haberte encontrado —Roselyn sonrió de oreja a oreja porque le pareció un cumplido—. La dama lanzadora de tartas, disparando escopeta… 

    Ahora bajó la mirada avergonzada. Realmente Clive y ella habían protagonizado algunos de los escándalos más sonados de Londres. 

    —La sociedad no lo tenía en cuenta porque sabían lo que significábamos el uno para el otro, y por eso lamento que vaya a estar tan lejos de Homesfield. 

    —¡Se lo merece! —exclamó el marqués que ha se había cansado de hablar de su medio hermano.  

    Roselyn miró el reloj de carrillón de la pared, y vio que eran las cuatro de la tarde. 

    —Se me ocurre algo muy interesante para hacer antes de la cena. 

    La dama regresó la atención hacia su esposo.  

    —¿Una partida de cartas? —preguntó inocente. 

    Rain negó con la cabeza de una forma que le provocó escalofríos, y eso que la sala estaba muy caliente. 

    —No traes buenas intenciones —le dijo porque él se dirigía directamente hacia ella. 

    —Y no las traigo —aceptó él. 

    Sin que ella se lo esperara, Rain la alzó en brazos, y comenzó a caminar hacia la puerta. Roselyn era más ligera que una pluma, y a él le encantaba llevarla así. 

    —¿Pero qué haces? —preguntó sorprendida. 

    —Pienso hacerte el amor hasta la hora de la cena. 

    —¡Rain! —exclamó avergonzada—. Es de día, y el servicio sabrá lo que estamos haciendo —protestó. 

    —Mejor —respondió él—. Así no nos interrumpirán… 
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    Mansión Homesfield, Londres, cinco meses después 

    Roselyn estaba nerviosa porque había llegado el día. Los tíos de Rain habían desembarcado en Dover, y el carruaje del marqués los traía a Homesfield, además, Clive había obtenido un permiso por Navidad, y llegaría a Inglaterra la próxima semana, y, por si todas esas noticias no fueran suficientes, ella se encontraba esperando su primer hijo. Roselyn estaba convencida de que lo había concebido en Escocia, así que ya tenía el nombre pensado para su futuro vástago. 

    Aunque todo no había sido un camino de rosas. 

    La primera participación de Rain en el Parlamento, había sido un rotundo fracaso que había terminado en un sonoro ridículo. Él mismo se había echado a los lobos de los Lores con sus argumentos e ideas revolucionarias, pero para sorpresa de todos, el ducado de Needham y el de Harpesville habían salido en su defensa.  

    Cuando Rain regresó acompañado de su padrino el duque, Roselyn no supo a qué atenerse. Los dos hombres se encerraron en la biblioteca durante una hora. Y cuando se recibió la visita del duque de Harpesville en Homesfield, ella supo que algo grave ocurría. Los tres hombres se mantuvieron encerrados durante horas, y ella no supo a que atenerse.  

    Los gritos de la cocinera en las cocinas distrajo su atención sobre los nobles y logró que desviara la mirada de la puerta cerrada de la biblioteca. Por los gritos sabía que Copps habría robado algo de la despensa, y decidida caminó hacia allí. Pero no solo Copps era un ladrón consumado, su camada lo seguía a la par.  

    —¿Qué sucede? —preguntó la dama mirando la escena de la cocina. 

    La cocinera sujetaba a uno de los gatos macho. 

    —Esto no puede continuar, milady —respondió seria—. Acaban de comerse el relleno del pavo que había dejado preparado para la cena de esta noche —protestó la mujer. 

    Roselyn suspiró porque sobre la mesa y ajena a todo seguía la gata comiéndose los restos que los otros habían dejado. Beppa había resultado más activa que sus hermanos, y, aunque era preciosa, estaba claro que no iba a ser tan mansa como su madre pues en trastadas los superaba a todos. 

    —Ahora tendré que variar el menú, y casi no queda tiempo porque los invitados están al llegar —se quejó la cocinera. 

    —Necesitamos a Copps —admitió la marquesa. 

    El padre felino controlaba a su camada como nadie, pero últimamente se pasaba el día durmiendo al sol, y los cachorros, que ya no lo eran tanto, se pasaban el día haciendo trastadas, pero ella los adoraba.  

    —El carruaje ha llegado, milady —le anuncio el mayordomo. 

    —Que los mozos encierren a los gatos en los establos, después me ocuparé de ellos —le ordenó a la doncella—. Descuartiza el pavo y ásalo en el horno, prepara esa salsa tan rica con la que nos obsequias en Pascua. 

    La cocinera aceptó el cambio de menú, y se puso manos a la obra. 

    Roselyn abandonó las cocinas, y se dirigió con paso rápido hacia el vestíbulo para dar la bienvenida a la familia de Rain que seguía encerrado en la biblioteca, pero nada había preparado a Roselyn para enfrentar a los recién llegados que resultaron ser de lo más peculiares. El tío de Rain era un hombre robusto, de tez tostada y mirada aguda. Su esposa parecía una mujer fuerte y de ademanes rápidos, pero lo que más la sorprendió fue la prima. Melanie era una preciosidad de cabellos rojos y de ojos verdes. Era menuda, aunque de figura esbelta, y poseía la sonrisa más bonita que ella hubiese visto jamás. 

    Como buena anfitriona les dio la bienvenida, y los acomodó al instante en Homesfield. Disculpó la ausencia de su esposo, y les explicó con detalles que se encontraba en la biblioteca en una reunión muy importante. Ni tío, ni tía, ni prima, dijeron nada al respecto, y aceptaron el refrigerio que Roselyn les ofreció. La siguiente hora la dedicó a conocer mejor a su familia política, y se quedó encantada de su naturalidad, de su sencillez, y por supuesto de su saber estar. Roselyn ignoraba que Rain les había escrito varias cartas explicándoles el regio protocolo inglés.  

    Cuando Melanie cogió un bollito entre sus delicados dedos, lo dejó suspendido a medio camino de su boca, e inspiró profundamente con los ojos cerrados. 

    —Ummm, harina de flor, nata agitada pero no batida, mantequilla dorada, almíbar de miel, ohhh, y jugo refinado de caña de azúcar, pero no de Nueva España sino de la India —Melanie le dio el primer bocado y lo saboreó—. Delicioso. 

    —¡Increíble! —exclamó la marquesa atónita. 

    Roselyn estaba asombrada porque la muchacha había adivinado cada ingrediente del bollo solo con olerlo. Y entonces recordó las palabras de Rain sobre su prima y su extraordinaria facultad para reconocer los aromas, pero no pudo decir nada porque en ese momento su esposo salía de la biblioteca acompañado de los dos duques. 

    Roselyn se quedó pasmada porque la presencia en Homesfield de dos representantes de la más alta nobleza de Inglaterra, no suscitaba en los nuevos invitados ningún tipo de interés o admiración. Tal parecía que veían a comerciantes e incluso lacayos, aunque hicieron las oportunas reverencias imitando a Rain cuando fueron presentados. 

    La ilustre y aristocrática visita se marchó, entonces Rain se giró sonriendo de oreja a oreja hacia sus tíos, y los abrazó con afecto genuino. Esas muestras de afecto en público se veían demasiado incómodas entre los ingleses, pero a Roselyn le gustaban especialmente. Su esposo había demostrado que estaba hecho de un material muy diferente a los ingleses. Era de padre inglés, sí, pero el haberse criado en Estados Unidos, lograba que su carácter fuera sencillo y cercano. Tenía al servicio encandilado, ¡ella comía de su mano!  

    Y Roselyn no pudo mostrarse más feliz. 

    Se mantenía sentada y en silencio mientras observaba las muestras de júbilo entre ellos. Escuchó las preguntas sin sucesión que les formulaba Rain, y las calmadas respuestas que le ofrecían sus tíos. Cuando el ansia y la curiosidad fueron satisfechas, Rain se giró hacia ella. Roselyn podía ver la alegría en su rostro, el brillo de sus ojos, y se alegró de verdad de verlo tan feliz. 

    —Discúlpame, Roselyn, pero me he emocionado tanto, que he sido descortés contigo —le dijo el esposo. 

    Roselyn negó con la cabeza, pero se levantó y caminó hacia él.  

    —Tus tíos y yo hemos estado conversando antes —dijo en voz baja. 

    La mirada de Rain le dijo todo. 

    —Después te contaré la interesante conversación que he mantenido con tu padrino —ella lo imaginaba, y se mostró paciente. 

    La cena fue anunciada, y todos se dirigieron hacia el comedor que había sido elegantemente vestido con el mantel más fino, la mejor plata sobre la mesa, y la preciosa vajilla de Baccarat.  

    Rain actuó de perfecto anfitrión, y Roselyn no podía sentirse más orgullosa. Su esposo era el perfecto marqués, el perfecto anfitrión, y el perfecto amante. Tras el pensamiento, sus mejillas se ruborizaron, pero nadie pareció percatarse de ello. 

    Comieron, conversaron, y el tiempo pasó veloz. Rain les había prometido a sus tíos visitarlos en la primavera, pero entonces su tía Meghan le hizo ver que eso iba a ser imposible por el estado de buena esperanza de su esposa. 

    Rain se quedó callado. Se moría de ganas de enseñarle su casa de Nueva York a su esposa. Mostrarle su rancho en Newark, y enseñarle a amar todo lo que él conocía de allí. 

    Roselyn decidió intervenir para asegurarle que irían a Estados Unidos tan pronto como se lo permitieran las circunstancias, Rain sonrió, y aceptó. 

    

  


   
   

 CAPÍTULO 24 

    Roselyn se cepillaba el cabello sentada frente a su tocador, Rain todavía no había hecho acto de presencia en al alcoba porque seguía conversando con su tío abajo en la biblioteca, y saboreando el excelente whisky que le había traído de Estados Unidos.  

    Se acarició la barriga porque sintió una patada.  

    —Confío que me dejes dormir esta noche —le dijo a su bebé. 

    Rain abrió la puerta de la alcoba, y cruzó el umbral con un brillo de lo más seductor en los ojos. 

    —Me siento un hombre muy feliz —admitió sin complejos. 

    Roselyn dejó el cepillo sobre el tocador y se giró para mirarlo. 

    —Y yo lo soy de verte —respondió contagiada. 

    —Esta mañana no me sentía tan feliz ni tan seguro de mí mismo. 

    —¿Por qué? —quiso saber ella. 

    —Porque hice el ridículo más espantoso en el Parlamento. 

    Roselyn contuvo una ligera sonrisa porque se había temido precisamente eso. 

    —Algo he oído. 

    —Ahhh, astuta marquesa, tu padrino ya me ha informado de tus acciones para que me corrijan. 

    Roselyn siguió sentada y en silencio durante varios minutos. 

    —Con el tiempo te ganarás la confianza de los Lores, y podrás expresar tus ideas sin que te cuestionen —le dijo con voz muy baja. 

    Rain se había sentado en el borde de la cama y la miraba sin un parpadeo. 

    —Todo esto te lo debo a ti —le dijo sincero. 

    Ella le quitó importancia. 

    —Eres el marqués de Lidgate, mereces que te respeten y te admiren. 

    El brillo en los ojos de Rain se intensificó. 

    —He firmado un acuerdo matrimonial entre Dylan y Leyla. 

    Roselyn sabía que Leyla era la única hija del duque de Harpesville. 

    —El duque se muestra generoso al ofrecerle a tu hermano la mano de su única hija —susurró Roselyn. 

    —Para firmar el acuerdo, he aceptado entregarle a tu padrino una carta que me dejó mi padre —Roselyn lo miró atenta—. Ignoro su contenido, aunque lo imagino. 

    La esposa se quedó pensativa unos instantes, y después le preguntó. 

    —¿Qué imaginas que pone esa carta? 

    —Algún secreto inconfesable, y que atañe al ducado de Harpesville, no me cabe duda alguna —respondió neutro—. Mi padre quiso jugar bien sus cartas, e imagino que utilizaría el chantaje para obtener un buen acuerdo matrimonial. 

    Roselyn entendía ahora el motivo para el acuerdo de compromiso entre Rain y Leyla sin conocerse, y sin que hubieran expresado ambos su opinión al respecto. 

    —¿Cómo puedes intuir algo así de oscuro y feo? —inquirió ella. 

    Rain soltó un suspiro largo. 

    —Porque soy bueno jugando al póker, y sé que esa carta que poseo en mis manos, es puro chantaje.  

    —¿Y por qué no se la entregas directamente al duque de Harpesville? 

    —Porque tu padrino desea que me de su apoyo en la Cámara, y teniendo en su poder esa carta se asegura de que me lo da. 

    Roselyn terminó suspirando. 

    —Pues pienso que deberías romperla —expresó convencida—. Quemarla, destruirla... 

    Rain hizo un gesto negativo con la cabeza. 

    —Entonces el duque se sentiría siempre amenazado, y eso es lo último que pretendo —respondió sincero—. Con el matrimonio de Dylan y Leyla, el asunto queda en familia, y cualquier sospecha enterrada. 

    Roselyn podía ver la magnitud de las palabras de Rain. 

    —Confío en tu buen criterio —le dijo ella. 

    Rain le tendió una mano para que se acercara al lecho. Roselyn lo complació. 

    —Todavía no te he agradecido todo lo que has hecho por mí desde que llegué a Homesfield. 

    —Y han sido muchas cosas —contestó la esposa. 

    —Un ayuda de cámara… 

    —El más preparado. 

    —Un buen secretario. 

    —El mejor. 

    —Un padrino que me ayudará a no meter la pata como extranjero… 

    Roselyn paró sus pasos y puso sus manos en jarras. 

    —El padrino es mío, y no pienso compartirlo contigo. 

    Rain soltó una leve carcajada. 

    —Me gustaste desde el mismo momento que te vi lanzarle la tarta a mi hermano Clive. 

    Roselyn sonrió porque ya no insistía en llamarlo medio hermano. 

    —Y no será la única cosa que le lance —admitió con chanza. 

    —Cada día que pasaba me gustabas más, y tú me ignorabas —se quejó el marqués. 

    —Tuve que enfrentarme a la ruptura de un compromiso pactado, y Clive me ponía las cosas muy difíciles. 

    —Me fui enamorando de ti, y no quise ni pude evitarlo —le confesó el marqués. 

    Roselyn seguía plantada en medio de la estancia, y con el corazón saliéndosele por la boca al escuchar la declaración llena de ardor. Supo que había llegado el momento de mostrarle también sus sentimientos. 

    —Comencé a quererte cuando vi lo diferente que eras al resto de hombres que conocía —confesó Roselyn emocionada—. Junto a ti soy la mujer más feliz del mundo, y me siento muy amada. 

    Los ojos de Rain brillaron como ojo bruñido. 

    —Entonces ven, para que te lo siga demostrando —la invitó. 

    Roselyn hizo precisamente eso, se sentó al lado de su esposo, y le permitió que le sujetara las manos y se las llevaba a la boca para besárselas. 

    —Te amo, Roselyn Selwyn, marquesa de Lidgate —le declaró él. 

    —Y yo te amo, Rain Selwyn, mi amado esposo. 

    Rain no pudo contenerse y la besó apasionadamente. Cuando escuchó el gemido de ella, supo que siempre sería feliz a su lado. Era su media mitad. La mujer más adorable, sensual, y bella de todas, y era suya para el resto de sus días. 

    —Te amo… —volvió a decirle. 

    Pero Roselyn ya no respondió porque Rain había sitiado su boca al mismo tiempo que le hacía el amor de forma intensa y apasionada. 
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